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INTRODUCCIÓN 

Cada vez que somos victimas de algún delito, 
buscamos que los órganos competentes apliquen las leyes y con eUo se aplique 
la justicia, sin embargo los legisladores han encontrado una salida a los 
problemas que según en su opinión es la mejor y esta es el aumento de las 
penas, las nuevas reformas promulgadas y publicadas respecto de la penalidad 
tanto en el Código Penal Federal, como en Código Penal para el Distrtto 
Federal, son evidentemente mayores a las que anteriormente se encontraban 
en la ley sustantiva. 

Las penas aumentaron conforme al Indice delictivo 
que según estadlstlcas demuestran ser los delttos más recurridos en el pals, sin 
embargo el aumento de penas no es la solución, ni siquiera se debió de poner a 
consideración ya que sucede un fenómeno curioso e impresionante a mayor 
aumento de penas mayor criminalidad, mayor sobrepoblaciOn en las drceles o 
centros de reclusión. 

En la teorla de la prevención general se suele 
afirmar que a mayor penaHdad se producirá menor comisión de delitos. Por esta 
razón, ciertos delttos ven aumentada su penalidad ano con ano, sin que su 
comisión disminuya. 

La polllica en nuestro pals y la lucha por el poder 
han impedido que los legisladores estudien y busquen soluciones 
verdaderamente trascendentales, es decir, que arranquen de fondo la 
delincuencia y criminalidad en México, sino solamente buscan callar las voces 
del pueblo, enganAndolo arrojando al código penal penas 'milis severas•, pero 
completamente absurdas lo que verdaderamente se requiere en mi modesta 
opinión es que antes de que se aplique una ley , debe escucharse a los 



criminólogos, penalistas y en general la oplni6n de los académicos del Derecho 
Penal y que la administración de justicia sea Imparcial y completa, que la 
corrupción en los servidores públicos sea subsanada, para aplicar las penas 
con ello restablecer el orden púbNco y que prevalezca el estado de derecho. 

Un ejemplo actual de lo anlerior es lo que 
erróneamente realizo el partido politlco P R D con fines meramente politlcos 
hizo al deltto de falso testimonio, deltto grave con el fin de que no alcance 
libertad bajo caución los testigos que llegan a cometer contradicciones en una 
declaración; y ese deltto por su naturaleza jurldlca no merece una pena 
elevada. Fue aumentada la penafidad solo por circunstancias politlcas. 

Es imposible y erróneo creer que con aumentar las 
penas los delincuentes van a dejar de cometer lllcftos; por el contrario, 
psicológicamente el delincuente observa a este aumento como prueba que 
puede ser superada y la solución es deshacerse de la victima para que está no 
denuncie el hecho y con ello al deUncuente. 

Aún en el mejor de los casos, si se detiene al 
probable responsable o delincuente, si la administración de justicia se 
encuentra viciada nunca se va a aplicar la sanción; y si acaso se apffca los 
cenlros de reclusión se encontrarén repletos. Actualmente hay sobrepoblaclón 
en las cérceles, y no existe una conciencia o politlca encaminada a la 
rehabilttación del sujeto, solamente se busca recluirlos y si aprenden más 
formas de delinquir a nadie le importa e internamente se genera odio a la 
sociedad que es lo más peligroso. 

La sociedad y los legisladores deben entender que el 
aumento de las penas no es una solución aun problema tan creciente como es 



la dellncuencla, lo que se necestta es cambiar los factores endógenos y 
exógenos de los mexicanos, es decir mayores oportunidades de vida, empleo, 
una sociedad estable, mejores fuentes de Ingresos, y lo mas Importante que es 
subsanar la administración de justicia, empezando con el órgano investigador 
(Ministerio Público), hasta los jueces, para que a la victima se le restablezcan 
sus derechos y se pueda respirar un ambiente de paz y tranquNldad en nuestro 
pals. 



J, PAIORAMA GEllERAL DB. DEUlO. 

A , NOCIÓll DEL DEUTO. 

La noción del defflo ha variado conforme a lo• momenlos 
históricos, las éreas geogr6ficas y la ldeologl1 de cada pueblo, de m1ner1 que 
es dificil establecer un concepto de honda ralz llos6flca que tenga valdez en 
cualquier momento y lugar; múttlples definiciones se han elaborado de acuerdo 
con diversas corrientes doctrinarlas que han respondido a sluaclones y 
necesidades especificas. 

'La palabra delito deriva de la voz latina: Dellctus p. p. 
dellnquere, que slgnlllca: Infracción, quebrantamiento, violación de la Ley.'I 

Los clblcos elaboraron varias definiciones del delllo enlre 
ellas se encuentra la que establecl6 Francisco Carrara quien afirma que: 

'Deuto es la Infracción de la Ley del Estado, promulg1da 
para proteger la seguridad de los ciudadanos, resultante de un acto externo del 
hombre, posttiYo o negaliYo, moralmente Imputable y pollllcamente dalloso • .i 

De Igual manera ea Importante lnclUlr la deltnlcl6n que 
estableciera ZatTaronl al decir: "delito es una conducta llplca, antljll'ldlca y 
culpable. En slnlesls para que exista deHlo 11 requiere un carécter gen6rtco-que 
es la conduela-que debe adaptarse a una de las descripciones de la ley-tiple•, 
no estar amparada por ninguna causa de jusllllcaclón-antljurldlca· y pertenecer 
a un sujeto a quien le sea reprochable· culpable".3 

De acuerdo a las anteriores definiciones del dello, nótese 
que los autores coinciden que es toda conduela que transgrede las normas 
jurldlcas previamente establecidas por el Estado, las cuales fueron lnstluldas 
para asegurar la convivencia arm6nlca entre los miembros de ta 1ocled1d. 

1 Fnciclopcdja SalHt·Djcciorwio Sal vil, Torno IV, B.-celona. 197 6, p. 1021. 
2 C'.AS'IELLANOS TENA, Femando, Linemento• elemental•• de c!mcho penal, Porrúe,Mbtico, 1989, 
~· 125. 

UFFARONI, llugonio Rall, Tnl!do de derecho p!!la! porte pnml, Tomo DI, CirdenM editorn y 
dillribuidoru, Máico, 1988, p. 30. 



8. R>RMA.S Ell QUE PUEDE SER ES1UDIADO. 

Son dos los sistemas principales para reallzlf el 
estudio esencial del delKo: el unKarlo o totalizador y el atomlzador o 111111tlco. 

a) THria U11lllria a Tallllzda .... 

El delllo no puede dividirse para su estudio, por 
Integrar wi todo organlco. 

Según Antolltel: 'El dello es todo hecho al cual el 
ordenamiento jurldlco le adscribe como consecuencia una pena'.4 

b) Teoria A111lltlc1 o Atem111•ar1. 

Estudia el Mlcno penal por sus elementos 
conttlulivos. Evtdentemente para estar en condiciones de entender el todo, 
precisa el conoclmlenlo cabal de sus partes; eUo no Implica, por supuesto la 
negación de que el delHo Integra una unidad. En cuanto a lo• elementos 
Integradores del dello, no existe en la doctrina uniformidad de crMerto; mientras 
unos especialistas senalan un número, otros lo conllgwan con milis elementos, 
surgen asl las concepciones btt6mlcas, trK6micas, tetrat6mlca, penlat6mlcas, 
hexat6mlcas, heptat6mlcas, etc6tera. 

Edmundo Mezger, elabora una dellnlci6n tetrat6mlca, 
al expresar que: 'el deltto 11 la acción tlplcamenle anlijurldlca y cutpable'.5 

Según Cuello Cal6n, et "la acción hUmana, 
antijurldlca, tlpica, culpable y punlble'.8 

Desde el punto de vista Jll"ldlco 1ust1nclal y en 
atención a sus elementos, Jtm6nez de Asúa, en su obra 'La Ley y el Delllo', 
expre11 que: 

'El delito es et acto tlplcamenle 1nlijurldlco, culpable, 
sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad, lmp.-able a 111 hombre 
y sometido e una sanción penal' .7 

' ANTOLll!EI, Fnnc .. co, MarnJal de derecho pena), Tani1, Bogoti , 1988. p. 1,3. 
'MEZGER,~,TrMfodedmchopenaj,Tomol,Madrid, 19,5,p. 156. 
'CUl!LLO CALON, Eug<nio, D«tcho penal. Tomo 1, Ocian edición, BwcelD111, 1976,, p. 236. 
1 mmmzDEAlJUA,Lui1,I.tleyye! clelito MckáBel!o,Cll'ICu, 1945.p. 2,6. 
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Según lo expresado anlerlormente, el delito con b111 
en la delinlcl6n legal, es la conducta sancionada por las leyes penales 
expedidas con el objeto de proteger los bienes jurldlcos fundamenlales del 
lndMduo y de la sociedad. 

C. ELEMENTOS DEL DELITO. 

Según la deflnlcl6n expuesta por Jlm6nez de Asila, 
los elementos del delito son: 

- La accl6n (conducta o hecho) 
- La llplcldad 
- La anlljurlcldad 
- La Imputabilidad 

La culpabilidad 
La penalidad y 

- Las condiciones objetivas de penafidad. 

El Doctor Fernando Castenanos Tena, en su obra 
Lineamientos Elemenlos de Derecho Penal, seftall; que es conveniente hacer 
el estudio conjunto de los elementos esenciales con los que no son, para tener 
una Idea completa de la materia, postura que desde luego compartimos. 

ASPECTOS POSITIVOS 

- Conducta 
• Tlplcldad 
- Antljurlcldad 
- Imputabilidad 
- Culpabilidad 
- Condlclonalldad objetiva 
- Punlbilldad 
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ASPECTOS NEGATIVOS 

- Fala de conducta 
- Atlplcldad 
- Causas de Justlflcacl6n 
• Causas de lnlmpulabllidad 
- C1usas de Inculpabilidad 
- Fala de condlcl6n objetiva 
• Excusas absolutorias. 



La conducta 11 la forma como el hombre 11 expresa 
activa o pasivamente. 

'La palabra conducta, penalistlcamente aplicada, es 
una expresl6n de carécter genérico slgnllcatlva de que todo dellto consta de un 
comportamiento humano•.ª 

Como puede apreciarse la conducta es una manera 
de asumir una actitud que puede manifestarse como una accl6n o como una 
omisión. 

El sujeto activo en la conducta, solo puede ser sujeto 
productor de una conducta Hiena penal, es decir et hombre es el único posible 
sujeto activo de un delito, no puede atribuirse una conducta dellctlva a animales 
o cosas Inanimadas. 

El sujeto pasivo y ofendido, es el titular del bien 
jurldlco protegido por la norma penal y es quien resiente, directamente los 
efectos del dello, el ofendido es la persona que sUfre de forma Indirecta los 
efectos del dello. Generalmente concurren la calidad de ofendido y de sujeto 
pasivo o victima, pero puede darse el caso del homicidio, en el cual el pasivo o 
victima es et sujeto 11 que se priva de la vida y los famltlares de este, vienen a 
ser ofendidos. 

El vigente Código Penal para el DlstrMo Federal, y los 
que lo han tomado por modelo establecen: 'Delito es el acto u omisión que 
sancionan tas leyes penates• (art. 7") de donde a la luZ de una dogmAtlca 
nacional podemos obtener las siguientes conclUslones. Ante todo no se emplea 
el t6rmlno •accl6n", pues el Código omle su referencia directa, aunque admle 
la Indirecta, al aludir expresamente el •acto• y a la •omlsl6n", con elo Indica que 

1 JIMÉNEZHUERTA,MarilllO, Pl!lOIJl!!ldclDrljto,l'nll"<iUUrú..,..¡tsio,Máico, 19$0,p. 7. 



considera a 6stos como especies de un 1010 g6nero, el que no puede ser otro 
que la 'acción'. Luego la acción (g6nero) ae subdivide en aclo y oml116n 
(especies). Por acción enlonces, hemos de entender las dos formas de la 
conducta, ya sea hta en su aspeclo posttlvo en su aspecto negalr:o. Para el 
h•r.~r relevante al ~erecho penal que da la denominlclOn de •acto', asl como 
para el no hacer cuya relevancia es tambl6n m1nlil1t1, la de 'omltl6n".g 

"El acto o la acción strtcto sentu, ha de ser entendida 
en amplisimo sentido, comprendiendo lanlo la conduela hllnana como el 
resuttado que produce, lanlo la comisión como la omisión. Hay acción, toda vez 
que un comportamiento corporal es jurldlcamente referible en alg1111 forma a la 
voluntad de un hombre'.1º 

"La acción, en sentido eslrlclo, es el movlmlenlo 
corporal voluntario encaminado a la producción de 111 resUllado consistente en 
la modificación del mundo exterior o en el peligro de que 11 produzca'.11 

Asl tenemos que la acción es el movimiento corporal, 
el hecho voluntario del hombre, la actividad vollllva humana. 

"La omisión, no es mas que el no cumpUmlenlo de la 
acción que se esperaba de algulen'.12 

"La omisión consiste en IN Inactividad volllllarla 
cuando la ley penal Impone el deber de ejecutar un hecho determinado'. 13 

La omisión es la conducta negativa, la fala de 
aclMdad corporal, el no hacer, la abstención de actuar, contraria a la obUgaclón 
de obrar y que produce un resUllado. 

'Por cuanto hace a loa delilo1 de omisión, la doclrina 
los clasifica en delitos omlsivos verdaderos y propios, denominados tambl6n 

• CARRANCA Y TRUJIILO, Rmll, Den:cbo penal mm cono, plrte miera], Pom'.11, Mmco, 1988, p. 
292. 
10 SOLER, 3ebutiln, Dmcbo penal l!'tt!l1lno, Tomo!, TipogrtficaEditora, Argertina. 1992, p. 276. 
11 CUELLO CALON, Eugenio, Dm;cbo pC!ll! Op. ciL p. 271. 
12 ANTOUBE!, Fnncmo, Ml!l!I) de c!erechopena!, Op. ciL p. 157. 
" CUELLO CALON, Eugenio, Dm;cbo pena! Op. ciL p. 273. 



delitos de omisión simple y los omlslvos espúreo•, t1mbi6n denominados de 
comisión por omisión. Lo• prineros producen un1 consecuencia en el mundo 
externo y los Impropios por el contrario son aquelos que si producen 
consecuenclas. 14 

El resultado material es el efecto e1u11do por un 
delito y que es percepllble por medio de los sentidos. 

El nexo causal es la vlncul1ción estrecha, 
indispensable entre la conducta realizada y el resultado producido, es la 
relación necesaria de causa a efecto. 

Porte Petl, por su parte, sellala que la relación de 
causaUdad," es el nexo que existe entre un elemento del hecho (conducta) y 
una consecuencia de la misma conducta: resuttado".15 

DeflnttlVamenle hemos de decir que la Integración de 
los delttos se forma con un comportamiento y un resultado siempre seré 
necesario la relación causal de ambos y, consiguientemente, la concurrencia de 
los demés elementos del delito hasta legar a la culpabllldad. 

En los delos de acción la relación de causalidad no 
ofrece problemas, toda vez que la exteriorización de la wlunl1d del •gente que 
atenta contra la norma produciré necesariamente un resulado material. Sin 
embargo, en los delos de omisión el nexo causal se presenta en el no hacer, 
que precisamente viene 1lendo la causa del resultado. 

Au1e.d1 de con•1cll. 

La ausencia de conducta H el aspecto negativo del 
elemento conducta. 

En ocasiones, un sujeto puede re1llz1r llfll conducta 
de apariencia delictuo11, pero dlchl conducta no puede atrlb'*se a la persona 

14 BETIIOL, Giuteppe, Dmcbo pma! !!tite p;ncn!, Ternl1, Bogoto, 196~, p. 290. 
" PORTE PETIT CANDAUDAP, Celestino, Ap!ftamiO!fO! de 11 pll'le ti!!!!<!!! del derecho penal, 
Seytiml edición, Ponúo, Mbico, 1982, p. 341. 
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como hecho voluntario, tal serla el caso de la fuerza f11lc1 lrretlltlble, la energla 
de la naturaleza, el hipnotismo y el sonambuli1mo. 

b) La tlplcldad y Atlplcldatl. 

Tipo es la d11crlpcl6n legal de una conducta 
estimada como deltto que lesiona o hace pelgrar blenet jll'ldlcamenle 
protegidos por la norma penal. El tipo es una concepción leglllatlYI, es la 
descripción de una conducta hecha dentro de lo• preceptot penale1. 

"La tlpicldad para Bettlol sirve para ettablecer los 
hechos que interesan al derecho penal en cuanlo son hechos patológicos 
respecto a un normal estilo de vida.18 

"La tlpicidad, es la adecuación de la conducta al tipo, 
que se resume en la fórmula nullum crimen •lne tlpo".17 

Podemos afirmar que el tipo es abstracto y estético, 
en tanto que la tlpicldad es concreta y dlnémlca. 

En el articulo 14 de la ConstluclOn Pollllca de los 
Estados Unidos Mexicanos, se le da 1 la Uplcklad el rango constluclonal de 
garanlla lndMdual, por lo que podemos afirmar que la tlplcklad tiene función de 
principio de legalidad y seguridad jurldica, 11 est1blecer: 

• •.. En los juicios del orden criminal queda prohlbklo 
Imponer, por simple analogla y aún por m1yorla de razón, pena alguna que no 
esté decretada por una ley exactamente aplcable al delllo de que se trate ... • 

Porte Pettt: 
Los elementos del tipo 11 estudiar son His, según 

•. Sujeto Activo 
Sujeto Pasivo 

• Objeto Material 

" BEITIOL, Oi111eppe, lnllitucionn de dgesbo p!!l!I! y pnx;cq!, SelPldo edición, Bosc:h, B.-cel-
1977, p. 30. 
11 PORTE PET!T, Celeatino, ln¡>ort.Jci1 de 11 do!!!l!Atjco jirjdjco penal, Ponúo, Mbico, 1954, p. 37. 
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- Bien jurldicamente tutelado 
- Medios 
- Referencias"'ª 

Sujeto Activo. Sólo la conducta humana tiene relevancia en el derecho penal. El 
acto u omlsl6n deben corresponder al hambre porque únicamente 6ste pude 11r 
sujeto activo de los delKos. 

"Sujeto pasivo es la persona ofendida por el delilo, 
en otras palabras la vlctlm a del deHto". 'u 

Objeto material del delKo lo constKuye la cosa sobre 
quien recae el dafto o peligro. 

El bien jurldlcamente tutelado es aqu61 que se 
encuentra protegido por la ley y que el hecho u omisión lesionan. 

Medios. La exigencia de los medios es sólo en 
determinados tipos penales, orlglnéndose los llamad os "delKos con medios 
legalmente determinados• y ello qulere decir que, para que pueda darse la 
tlplcldad, tienen que concurrir los tipos correspondientes. Artlculos 262 y 330 de 
nuestro Código Penal. 

Referencias. Pueden ser temporales o especiales. 
En las pnneras encontramos que a veces el tipo reclama de algunas 
referencias en orden al tiempo y, de no ocwrlr, no se daré la tlplcidad. 

Las referencias especiales existen cuando la 
punlbllldad de la conducta queda sujeta a determinadas referencias de espacio. 
Art lculo 285 y 286 del Código Penal pare el DlstrKo Federal. 

11 Ibídem, p. 3-46. 
" ANTOLl3EI, Fl'lllCeaco, Ml:Bll! de dm:cbo pal Op. CÍL p. 118. 
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El tipo se claslrica, según Castellnos Tena, 
conforme al siguiente cuadro sinóptico: 

POR SU COMPOSICION 

POR SU OROENACION 
METODOLOGICA 

EN FUNCION DE SU 
AUTONOMIA O INOE. 
PENDENCll'. 

POR SU FORMULACION 

POR EL oAllo QUE 
CAUSAN 

Norm111s S1 llmM1n 1 h1c11 un1 dlscrtpc\6n obJ•tl· 
n(llomlcl~o). 
Nlormalas Adtfnis de ftctor1s objeti'IDs conllentn 

Elementos sutiJattros o normattwos (as-
1upro). 

Fundaman1al1s ConsUtuy1n la 1s1nct1 o fUnd•-
o Bésicos manto da ol!os tipos (homicidio) 

Espec\1115 

Autónomos o 
lndtp1ndi1ntas 

Subordinados 

Casulsücos 

Amplios 

Dtdatloo 
lesión 

Da peligro 

Se fOnnan 1Q11111nd0 otros 11-
qulsllos ll Upo toodemtntal.1\ 

Cual subsuman . 

Tiantn wtda por si (robo slnpll) 

Dependan da otro Upo (homicidio 1n r\lla} 
PíSWn 'l'lrias hipOtasis, a wcas 11 Upo s1 
integra con una d• 1Vls(11t1m1tiwn),V.g¡r. 
1dul1rio. otras con la conjunción di todls-

(Kumultllm). 

oescrtbtn un11 hfp0t1sls on1c1 (robo). que -
EjttutMSa por cualquitr m1dio comislwo. 

ProtlQll'I contri 11 dlsrn&nución o dtstruccl6n 
Otl bltn (homicidio, hiudl) 

Tutelln los bienes contr1 te posibilidtd ctt ser 
Daftados (omlsHln d1 auxlllo) • 

Se acepta unénimemente que no My delilo sin tipo 
legal, raz6n por la cual podemos decir que cuando el legislador no describe ooa 
conducta dentro de las leyes penales, tal conducta no es delo, es decir, hay 
ausencia de tipo cuando no existe descripción legal de una conducta como 
delictiva. 

20 CASrEI.I..l.N031'ENA, Fmiando, Lineimjetq1 <lernettal•• de derecbo penal, Op. ciL p.p. 173 y 
174. 
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"Por ausencia de tipo, se entiende toda acción, por 
anlpldlca y culpable que sea, si no es lnclulble en los tipos legalmente 
establecidos-lo allplco-para el jurista significa una accl6n no punlble'.21 

'Ausencia de tipo, es la lnexlstencl1 del presunto 
gener1I del delito porque presupone la ausencia total de descrlpcl6n del hecho 
en la ley por la afirmación de que no hay deltto sin tlplcldad".22 

'la ausencia de tipo presupone la absolUla 
lmposlbUldad de dirigir la persecución contra el aulor de una conducta no 
descrla en la ley, Incluso a111que sea antijurldlca. Es consecuencia primera de 
la famosa nullum crimen rMla poena sine lege, que 16cnlcamente se traduce 
"no hay deltto sin tlplcklad'. Puesto que no se acepla la anaiogla, cuando el 
hecho no esta tipificado en la ley o cuando le fatta alguno de los caracteres o 
elementos llplcos, no puede ser detenido el agente ... ' 23 

llegado este momento, Indicamos algunas causas 
que producen la ausencia de tipo: 

'1.· La primera de ellas se fundam enla en especiales 
conskleraclones y valoraciones que realiza el legislador. Consiste en que et 
legislador, entendiendo su funcl6n, analiza con toda profundklad necesaria un 
cierto fen6meno social, real o lm1glnado y llega a ta conclutl6n de que 
pollllcamente no es co11111nlente cubrirlo con el tratamiento penal que es el méS 
drflstlco de tos medios de orlentacl6n de las conduelas que se encuenlran a 
disposición del Estado de Derecho'.24 

los procesos selectivos son realizados por el 
legislador, parte Integrante de la sociedad en oue vive, tomando en cuenta la 
especial ma11e1 a de ser y de pensar del ¡¡rupo y alendiendo al tiempo y lugar 

" BEUNG, Emlt Ven, Etqueuw de dmcJlo !lal!l·L! doctrina ele! ®lito tipo. De Palma, Buenos Aires, 
1944,p. s 
"'má.NEZDEASUA. Llli1, !,tlevyel sklito, Op. ciL p. 264. 
"'Ibidem, p. 263. 
,. Rmlll Maicona de Jt.Wcio,No.3 Vol lV Julio-Sepliemiift 1986, Proctmri1 Clenenl deJllltici1 del 
Dimito Fedenl, Instituto Nacional de Cienci11 Penoles, Consejo EdiUirial, p. 181 
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para los que se legisla. Congruencia y equilibrio son, en e1t11 condlclone1, 
bases para que la ley penal e116 fllo16ficamenle de acuerdo con la sociedad. 
Este es el primero de lo• casos que mencionamos al Inicio, o sea. La conclusi6n 
del legislador, de darle o no darle el tratamiento penal, por razones de la pollllca 
Imperante. 

'2.- El segundo de los casos presentables, en cuanto 
a las causas que producen la ausencia de tipo, no llenen, ni remotamente, 
fundamentos jurldlco1 o flios6ficamente. 

Se trata de una simple consagracl6n en la realidad 
de esa conocida Idea de que el hombre es por su propia naturaleza falible y por 
ende, su obra es lmperfecta'.25 

Como es sabido, las leyes penales, son producto y 
consecuencia de una serle de actividades humana•, normalmente llevadas a 
erecto por varios Individuos, cumpliendo cada uno de ellos una runcl6n 
especlflca. Nos referimos desde luego, al proceso completo que culmlna con la 
publlcacl6n de una ley. En este proceso hay quienes estudian, analizan, valoran 
y sugieren la forma de las leyes; pero este tr1b1jo realizado por varios 
individuos llene que ser objetivado de la manera mi• •Imple: tiene que ponerse 
en forma estricta en un papel. Esta actlud, que no es legislativa, si es parte del 
proceso generador de las leyes. 

Resulta fécH percatarnos de la presencia obUgada de 
distintas personas, no necesariamente legisladores, cumpliendo cada una de 
ellas, con cierta función especifica. El error, consecuencia de la fabilidad 

"'lbidem, Op. ciL p. 186. 
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humana, es en estos lo mh natural, no obstante el deseo y la intención de 
buscar la perfección. Esto hice que exista el mecanismo de la 'fe de err1t11•, 
medio útil para corregir determinadas fallas. 

3.- El tercero de los casos es el r11uttante de la fila 
de prelllsl6n del legislador. 

"Es asl, que pueden darse y en realidad se dan, 
casos en los cuales el legislador fue Incapaz de ldentricar el bien juridlco, sea 
porque tal bien no exista cuando se produjo et acto legislativo, o también porque 
la trascendencia social del bien jurldlco no fue captada por el legislador'. 26 

Por vla de ejemplo, podemos cttar el fenómeno que 
se estti produciendo en nuestro mundo actual, en que vemos que por causa del 
avance de la ciencia y de la tecnologla, cada vez penetra més el hombre en et 
cosmos. Todavla no somos capaces de ldenllficar un bien jurldlco que reqlier1 
ser protegido pero empieza a esbozarse la seguridad de ta humanidad, como 
algo que puede negar a ser afectado por tos hombres, si se siguen ciertas 
lineas de comportamiento que se presentan actualmenle. Estamos entrando a 
espacios y tiempos nuevos; Igual que en algunas épocas, parecl6 pensamlenlo 
Imposible el vuelo del hombre, ahora nos puede parecer remoto et dominio del 
espacio con flnaHdldH de supedttacllln. Nada hay que pueda asegurarse que 
esté més alié del alcance de la Inteligencia del hombre, sin caer en riesgos que 
la historia nos acredita que se presentan. E1to hace que puedan Regar a lll'glr 
ciertos bienes, ahora fuera de nuestro criterio, que requieran de protección 
penal. 

Atlplcld1d. 
Habré ausencia de tlplcldad cuando una conducta no 

se adecue a la detcrlpclón legal; existe tipo, pero no encuadramiento de la 
conducta al marco legal contlltuido por el tipo. 

26 Jbidem,p. 188. 
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Siguiendo el crHerlo del Doctor Castellnos Tena, las 
causas de atlplcklad puede reducirse a las siguientes: 

•. Ausencia de la catidad o del n<lmero exigido por la ley en cuanlo a los sujetos 
activo y pasivo . 
• SI fa•a el objeto material o el objelo jurldlco. 
- Cuando no se dan las referencias temporales o esp1clale1 requerldll en el 

tipo. 

• Al no realizarse el hecho por los medios comlslvos especlflcamenle 
senalados por la ley . 
• Fatta de elemento subjetivos del Injusto legalmente exigido. 
- Por no darse, en su caso, la antijurlcldad especlal".77 

e) u antijurtcldad y Cau111 de Juallflc:ad'•· 

El deltto es conducta lunana; pero no toda 
conducta human es dellctuosa, precisa, ademés que sea llplca, antijurldlca y 
culpable. Estudiaremos ahora el elemento antlj111icldad, esenclall1imo para la 
Integración del deltto. 

Podemos entender la 1nlljlrlcld1d, desde un 
punto de vista penal, como lo contrario a la norm1 penal; la conducta 
anlljurldlca es aqueHa que viola una norma penal t~elar de 111 bien pldlco. 

El maestro Mariano Jim6nez Huerta establece 
al respecto que • para que una conducta pueda conslder1rse delictiva, 
necesario es que lesione un bien jurldlco y ofenda los Ideales valoratlvos de la 
comunldad'.211 

•una conducta 11 1nlijurldlc1, cuando siendo 
llplca no estll protegida por una causa de justlflcacl6n".211 

71 CASI'E:I.LAN03 TENA, Femondo, Lineimjmtos e!miei#al., do dmc!Jo pe!I!, 0p. ciL p. 175. 
"' JlMÉNEZ HUERTA, Mlrion<>, La mjirjcidod, ~ Univenitsi1, Wzico, 1952, p. 9. 
"PORTE PETIT, Celestino, fropna de I• pllte cermJ del dettcl!o proo!, Porr61, Mmco, 1958, p. 
285. 
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•seg6n Cuello Calón, 'la antljurlcldad, presupone un 
juicio y una norma jurldlco-penal. Tal juicio 11 de carácter objetivo, por solo 
recaer sobre la acción ejecutada' .30 

La antljurlcldad puede ser formal o material 

'Se habla de antljurlcklad formal, cuando la conducta 
o hecho vlolan una norma prohlbttlva o preceptiva' .31 

'Por antljurlcldad material se entiende el 
quebrantamiento de los Intereses soclale1 que una y otra (norma o ley) 
reconocen y amparan'.32 

En relacl6n a estas, es Importante asentar lo que 
afirma cuello Calón al decir: 

•que los hechos daftosos y perjudiciales para la 
colectMdad (antijurldlca material), no previstos en la norma, solo 11rin 
antijurldlcos, cuando una ley los sancione; que la antijurldlcldad materia! sin la 
antljurldlcldad formal, no tienen trascendencia penal'.33 

Esto es porque la antljurldlcldad presenta un doble 
aspecto, el aspecto formal que es la conducta opuesta a la norma y et material, 
Integrado por la lesión o peligro de los bienes jll'ldlcos. 

C1u111 •e .Justlllc1cl,n. 

Cuando la conduct1 rea11Z1da, sea cual fuere (alerar 
la salud, prlVar de la vida, etc.). se encuentra permllda por el derecho, tal 
conducta no es antijurldlca, pues no vlola nlngwia norma penal, na chOca con el 
orden Jurldlco, no rompe el marco normativo de la sociedad, se efectúa al 
amparo de 1111 callla de jclltricacl6n. 

"CUELLO CALON, Eugenio Dea:cho pal, Op. cit. p. 284. 
" VF:LA TRllV!l'IO, Sergio, Mlij\licidad y jwjdjcjdaQ. Oclm edición, Ed. Bortelona, B""elona, 1976, 
t338. 

V!LLALOBOS, fFocio, Derecho penol mgjc!!!l2. C\mta edición, Ponúo, Mmco, 1983, p. 2'8. 
n CUELLO CALON, Eugenio, Dc:mbo pal, Op. cit. p. 338. 
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Las causas de juttllcación Hn las condiciones de 
realización de la conducta que eUmina el aspecto antpldico de dicha conduela. 
Conforme a nueslro derecho, son causas de juttllcacl6n las siguientes: 

Legitima defensa 
Eslado de necesidad juStlllcanle 
Ejercicio de 111 Derecho 
Cumplimlenlo de un Deber 
Impedimento legHimo 
Obediencia JerArqulca. 

Existe legMima defema, cuando la persona objeto de 
una agresión, violenta y sin derecho que entrafte un peligro Inminente para su 
persona, honor o bienes, o para la persona, honor o bienes de otro, reacciona 
enérgicamente y causa un dafto al agresor. 

Es menester que la agresión sea actual, es decir, en 
el momento, ni pasada no futura; que sea vtolenla, por lo que se debe entender 
enérgica, brutal, con fuerza flslca o moral, il;ltta que significa, contraria a la 
ley, lllctta, y que entrene un peligro inminente, inmediato Inevitable por olros 
medios, para la persona, honor o bienes propios o ajenos. La defensa debe 
estar vinculada, necesariamente, con la protección de esos objetos de ala hiela 
penal. 

Elementos de la legHima defensa 

- Actual 

Violenta 

Injusta 

- De peligro Inminente 

Peligro Inevitable por otros medios 
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La fracción IV del articulo 15 del Código Pe111I, 
señala los casos en que opera la legllima defensa, aquellos en que no opera y 
las clrcunslanclas en que se presume. 

El exceso de leglllma defensa as la UllllZ1clón de los 
medios desproporcionados para repeler la agresión, o si el dafto causado por el 
agresor fuere facHmenle reparable posteriormente por medios legales, o si 
dicho dano fuere de notoria Insignificancia en relación con el causado por la 
defensa. 

El estado de necesidad justificante, es la ••uaclón de 
peUgro real, grave, Inminente, Inmediato para la persona, su honor, o bienes 
propios o ajenos que solo puede evitarse medlanle la lllolaclón de otros bienes, 
jurldlcamente tutelados, pertenecientes a persona distinta. 

Elementos del Etlado de necuidad justificante. 

SKuaclón de peligro real, grave, Inminente e 
inmedlalo. 
Que el peUgro afecte necesariamente a un bien 
jurldlcamente tutelado, propio o ajeno. 
Violación de un bien jurldicamente protegido, 
dlsllnto. 

,. Imposible de emplear olro medio para poner a 
salYo los bienes en peMgro. 

El cumpllmlento de un deber, prevlslo en la fracción 
VI, del articulo 15 del ordenamienlo legal anlas imlocado, conslslenle en el que 
actuar por obligación, ya sea qua esta obligación provenga de la ley o que 
provenga de un superior jerérqlico, tal serla el caso del Agenle de la Pollcla 
Judicial que en cumpllmlenlo de 1111 orden de aprehensión, detiene a una 
persona, esta sMuación no es dellctuoH, loda vez que esta en cumpllmlento de 
un deber. 
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Ejercicio de 111 derecho, la persona que actúa 
conforme a un derecho que la propia ley le confiere, se 1mpar1 en una causa 
de justlflcacl6n, de acuerdo con lo dispuesto en el articulo 15 fracción VI del 
C6dlgo Penal. Dentro de esla excluyenle enconlramos las lesiones y el 
homicidio causado en el ejercicio de los deportes, los originados como resultado 
de tratamiento médico-quirúrgicos. 

La jll9tlflcaclón por lmpedimenlo legitimo se 
encuentra en la fraccl6n VII del articulo 15 del C6dlgo Penal. La conducta 
descrna en esla hlp6tesls normativa, entrilla tlempre una conducta oml1lvll que 
atiende a un Interés preponderante, superior, tal es el caso de la negativa de 
declarar por razones de secreto prof11lonal. 

La obediencia jerArqutca es el cumplimiento que un 
subordinado debe hacer de una orden provenlenle de una persona que tiene 
mando sobre 61. Este caso se preaenla cuando un subordinado carece de 
facultades para examinar la orden y tiene que obedecer. Se da la eximente 
porque la verlflcacl6n de la conducta se hace en función de la orden recibida y 
de la obediencia debida, no en raz6n de la volunlad del sujeto que aclúa. 

d) Imputabilidad y la lnlmpatablldad. 

La lmpulabilidad, 11 la capacidad de entender y 
querer, dentro del ambno del derecho penal. Como se aprecia esta capacidad 
tiene dos elementos: uno lnteieclual, referido a la comprensión del alcance de 
los actos que uno realiza, y olro de lndole vollva, es decir, de111r 111 ruullado. 
Podemos considerar que la lmpulabllldad es la capacidad en el Amblo penal, 
condicionada por razones de edad y salud menlal. 

"Imputabilidad, capacidad general atribuible a un 
sujeto para cometer cualquier clase de Infracción penal. 

Tambl6n, capacidad para ser sujeto p111YO de una 
sancl6n penal. 
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culpabUidadª.34 
La irnpul1bllkl1d es un presupuesto de la 

Por eso a la lmpulabHldad (caHdad del sujeto, 
capacidad anle el derecho pena~ se le debe considerar como el soporte o 
cimiento de la culpabilidad y no como elemento del delito. 

lnlmputabllill1ll. 

Es el aspecto negativo de la Imputabilidad, o sea, es 
la Incapacidad para entender y querer en materia penal. 

Causas de lninpulabllldad. 

Trastorno mental 
Miedo grave 
Minarla de edad 
Desarrolo lnlelectual retardado 

Estos preceptos se encuentran debidamente 
reglamentados en la fracción VII de nuestro C6dlgo Penal para el Dlstrfto 
Federal, al establecer "al momento de re1llzar el hecho tlplco, el agente no 
tenga la capacidad de comprender et canlcter lldo de aquel o de conducirse 
de acuerdo con esa compreal6n, en virtud de padecer tr11torno mental o 
desarrono Intelectual retardadoª. 

La culpabldad se ldentlllca con la reprochabHklad 
hacia el sujeto activo, por haberse 6ste conducido contrariamente a lo 
establecido por la norma jurldlco penal. 

Jlm6nez de Aaúa, define la culpabllldad como el 
conjunto de presupuestos que fundamentan la reprochabllklad personal de la 
conducta anlljurldlca'.35 

"DE PINA, Raf .. I, Diccionario de dqNp D<!ll!. Pomlo,Mmco, p. 293. 
" JIMDraz DE /\3TJA, Lui1, Ll ley Y el cielito, Op. cil p. 379. 
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Respecto de la culpabMidad Z1ffaroni eal1btece "sea 
reprochabllidad, esto es, el conjunto de presupuestos o c1r1cler11 que debe 
presentar una conduela, para que le sea jurldlcamente reprochada a su 
autor'.36 

Formas de culpabilidad, la culpabilidad te presenta 
en las formas siguientes: Dolo o inlencl6n, c"Pa o Imprudencia y 
preterlntenclón. 

El dolo opera cuando el sujeto activo ha presentado 
en su mente la conducta que va a realizar y el resunado de esa conducta y, 
decide en un acto de voluntad, llevar a cabo lo que en su mente se presento. La 
conduela dolosa es Intencional y voluntaria. 

El dolo liene como elementos, el moral o ético y el 
volitivo o psicológico, el primero contiene el sentimiento, la conciencia de que se 
viola un deber, el volitivo psicol6glco es la voluntad, la decisión de realizar la 
conducta. 

El tratadista Eugenio Calón, def11111 et dolo como 'la 
voluntad consciente dirigida a la ejecución de un hecho que H delcluoso•.37 

El dolo puede representarse de dlerentes formas, 
pero podemos considerar que existen cuatro especies principales que son: 

DIRECTO, el resuftado corr11ponde al que habla 
prevltto el sujeto activo. (decide privar de la vida 
1 otro y lo mala). 
INDIRECTO, existe cuando el sujeto se presenta 
un fin, pero prew y acepta la realización 
necesaria de otros r111111 delictivos, (para dar 
muerte a quien va a abordar un avión, coloca una 
bomba cerca del motor, con la certeza de que 
adem61 de morir ese indhllduo, perder6n la vida 
otras personas y se destr'*é el aparato). 

,. i:AFFARONJ, Eugenio Rllll, Tnlldo de dm:cho pega! p!t!! omenl· Tomo 'N Op. ciL p. 1 O. 
71 CUELLO CALON, Eugenio, Dcrrcbo pC!lll. Op. ciL p. 419. 
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- lt«>ETERMINADO, es la volunlad gen6rlca de 
delnqulr, sin fijarse un re1ullado delictivo 
concreto. (ejemplo: Anarquista que lanza 
bomb11). 

- EVENTUAL, el sujeto 11 propone un resuttado 
delictivo, pero se prev6 la posibilidad de que 
surjan otros llplcos no deseado1, pero se 
aceptan en el supuesto de que ocurran. (Incendio 
de una bodega, conociendo la posibilidad de que 
el velador muera o 111ra lesione1). 

La culpa o Imprudencia, la enconlramos cuando el 
activo desea realtzar una conducta que lleve un resultado delictivo, pero por un 
actuar imprudente, negligente, carente de atención, cuidados y reflexión verifica 
una conducta que produce un resutlado prevtslble dellctuoso. En este caso la 
conducta es Imprudencia!, culposa o no Intencional. 

Los elementos de la culpa son: una conducta posttlva 
o negativa, ausencia de cuidados o precauciones exigidas por el Estado, 
resuttado llplco, previsible, evtlable y no deseado y una relación causal entre la 
conducta y el resuttado. 

Las especies de culpa son las siguientes: 

ClA.PA CONSCIENTE, con previsión o con 
representación, existe cuando el sujeto activo prev6 la poslbllldad de un 
resultado illclo penal, pero no d1111 tal r11uttado y espera que no haya tal 
evento llpico. Como ejemplo, puede ciarse el caso del manejador de un 
vehlculo que desea llegar oportunamente a un lugar determinado y conduce su-
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coche a sabiendas de que los frenos fooclonan defectuosamenle; no obatanle 
representarse la poslbHldad de un 1tropelamlenlo, lmput11 velozmenle la 
maquina, con la esperanza de que ningún peat6n se cruzar6 en su camino. 
Existe en su menle la prevlsl6n o represenl1cl6n de un posible resut11do 
tipificado penalmente y a pesar de elo, confiado en la no r1111Z1cl6n del evenlo, 
desarrolla la conducta. 

CULPA INCONSCIENTE, sin prevl116n, esta especie 
de culpa se da cuando el resutlado, por nahnleza prevl•lble, no se prevé o no 
se representa en la mente del sujeto. Ejemplo, quien limpia una pistola en 
presencia de otras personas, sin medir el 1lc1nc:e de su conducta; se produce el 
disparo y resutta muerto o les lona do uno de los que se halaban en el lugar. El 
evento era Indudablemente previsible, por saber todos lo peHgroso del manejo 
de las armas de fuego; sin embargo, el actuar del sujeto fue torpe al no prever 
la posibilidad de un resuttado que debl6 haber previsto y evitado. 

Se establece que efectivamente no existe deltto de 
culpa, sino culpa en el delNo; esto quiere decir que la culpa es uno de los 
grados o especies de la culpabHldad y no existe un tipo legal para la culpa. 

LA PRETERINTECION, es una suma del dolo y la 
culpa, una conducta que tiene 111 Inicio doloso o lntenc:ional y una culmlnacl6n 
culposa o imprudencia!; el ejemplo tlplco el ejemplo tlplco es el sujeto que da un 
puftetazo a otro, sin la lntencl6n de causar un resutlado mayor que el normal de 
un punetazo, y el que recibe el golpe cae, de tal manera que se fractura el 
cráneo y fallece. Como 11 puede apreciar en 1111 ejemplo, el r11utlado tlplco 11 
mayor que el que Inicialmente quiere o acepta el activo, pero dicho resultado te 
produce por Imprudencia. 

Es un hecho que en la preterlntenc:l6n, el resultado 
tlpico sobre pasa a la intencl6n del sujeto. 

Los etemenlos de la preterlnlencl6n son: 111 Inicio 
doloso y un resuttado mayor al querido o aceptado (lambl6n podrla decirse 
resultado mayor al querido o previsto) producido por Imprudencia. 
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En nuestro Código Penal, lo referente al dolo, la 
culpa y la preterinlención esli previsto en los erllculos 8 y 9. 

CHAi lle lncvlp1bi1Well. 

El aspeclo negativo de la cutpabUldad, es la 
lnculpabllldad, o sea, la ausencia del elemento culpabHldad. Según expresión 
de Jim6nez de Asúa la inculpabilidad consiste en: 

'La absolución del sujeto del juicio de reproche' .38 

'Son dos las causas gen6rlcas de exclusión de la 
culpabllldad: 

- El error y, 
- La no exlglbllidad de otra conducta'.39 

La lnculpabUldad, se presenla cuando una persona 
actúa en forma aparenlemente dellcluosa, pero no se le puede reprochar su 
conduela por existir una causa de Inculpabilidad que H ref1&re a la ausencia de 
conoclmlenlo o voluntad en la realización de la conducta, como en el caso del 
error esencial de hecho y la no exlglblldad de otr1 conducta. 

El error se divide en error de hecho y de derecho. 
Este úftlmo no produce efectos de eximente, debido al principio jurldlco de que 
la Ignorancia de las leyes 1 nadie aprovecha, tambl6n se le designa como error 
de prohlblclófl. 

Para el Doctor castelanos Tena, en el error esencial 
de hecho estén las exlme ... es pUlatlvas al decir: 

"Por eximentes pUlatlvas se entiende las snuaclones 
en las cuales el agente, por un error esencia! de hecho Insuperable cree, 
fundamentalmente, al realizar un hecho llplco del Derecho Penal, halarse 

11 J!MtNEzDEAl!UA,Lui1, La!evye! clelilo, Op. ciL p.418. 
"PAVONVASCONCEL09, Fnnci1co, Mp!!l de den!cl!oP<!ll! mc!!lO, ~irna edición, Pomla, 
Mbico, 1982, p. 433. 
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amparado¡or un justificanle, o ejecldar una conducta atlplca (permllda, tlcMa) 
sin serlo'. 

Para Jlm6nez de AsOa, 'la defensa p~atlYI, se da si 
el sujeto reacciona en la creencia de que existe oo ataque "*'9to y en r111k11d 
se halla ante un slmulacro'.41 

El error accidenlal, el error es accldenl1I si no recae 
sobre clrcunslanclas esenciales del hecho, sino secundarlas. El error en el 
golpe, en la persona, en el delllo. 

No EJdglbllltl1tl lle 011'1 Centlactl. 

La no exlglblildad de otra conducta se refiere a la 
reallzacl6n de una conducta que se amolda a un tipo legal pero que debido a 
excepcionales y especlallslmas circunstancias que rodean a tal conducta, se 
reputa excusable esa forma de conducirse. 

La no exlglbllldad de otra conducta, junamanle con 
el error esencial de hecho causa eliminatoria de la culpabilidad. 

Cuando se habla de la no exiglllld1d de otra 
conducta, se encuentra en el 11tado de nec11lclad traténdose de bienes de 
iguat Jerarqula si los bienes son desiguales, solo cuando el 11crlf'ic1do sea el 
menor, se Integrara una causa de justWlcacl6n; el Derecho, afie la posllllldad 
de conservar ambos, permle, aún con perdida del menor, la se!VlclOn del de 
més valla. Pero trat6ndose de lnlereses o blen11 iguales, el ••to que 1ctú1 en 
esas condiciones no es culpable en funcl6n de la no exlglbld1d de otra 
conducta. 

f) PunlbllN1tl y Euus11 Abselllterlal 

El hecho llplco, anlljurldlco y culpable debe tener 
como complemento la amenaza de una pena, o sea, debe ser plllillle y 
sancionado con una pena el comportamlerio delctuoso. 

'° CASI'El.LANOS TENA, Fematdo, Line..Uert91 •lemmaJ .. de dorecho p<mal, Op. ciL p. 266. 
41 JlMENEZ DE ASUA, Lui1, LI ley y el 4clito. Op. ciL p. 507. 
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La punlbilidad, como elemento del delilo ha sido 
sumamenle disc~ldo. Hay quienes afl'man que efecllvamente es un elemento 
del dello y otros manifiestan que es s61o una consecuencia del mismo. 

Conforme a la dellnlcl6n de delilo que proporciona el 
articulo 7' del C6dlgo Penal podrla resolver que la punlbllldad 11 es elemento 
del dello, los argumentos en conlrarlo son alendlbles y s61o podemos decir que 
la dlscusl6n de la punlblHdad, como elemenlo del deMlo, subslsle. 

Oenlro de nuestra Investigación claro que lo 
consideramos elemento del deltlo ya que es fundamental para nuestro estudio, 
més adelante nos ocuparemos ampNamenle del estudio de este elemento. 

Excu111 Absoluterl11. 

En casos excepcionales, sellalados expresamente 
por la Ley, y posiblemente en atencl6n a razones que estimamos de pollllca 
criminal, se considera conveniente no aplicar, en el caso concreto, pena alguna 
al sujeto activo del dello. Estas 1iuaclones excepcionales const•uyen las 
excusas absolutorias. 

En estos casos el carécter delictivo de la conducta y 
de más elementos del delito subsisten sin modificación, únicamente se elimina 
la punlbllldad. 

En nuestro sistema jurldlco enconlramos las 
slgulenles exc.usas abso~orlas: 

Excusas por razones de mlnlma temlbHldad. Art. 
375.- cuando el valor de lo robado no pase de diez veces el salarlo, sea 
r11stttuido por el infractor espontáneamente y pague este todos IOI danos y 
perjuicios, anles de que la a~orldad lome conoclmlenlo del dello, no se 
Impondré tancl6n alguna, si no se ha e)ec~ado el robo por medio de la 
violencia. 
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Excusa• en aborto Imprudencia! o en embarazo 
resunado de violación, articulo 333.- No es punible el aborto cau11do sólo por 
Imprudencia de la mujer embarazada, o cuando el embarazo sea resulado de 
una Ylolacl6n. 

En el primer caso se estima que exille m lnina o 
ninguna lemlbllldad y que la mujer sufre las consecuencias de su propia 
Imprudencia al frustrarse su expeclallYa de malernklad, la segunda hlp61etlt la 
explican los tratadistas en función de que no debe Imponerse 1 la mujer una 
maternidad odiosa que le recuerde el hecho de la Ylolacl6n, aqul se tnvoca una 
raz6n de no exlglbllldad de otra conducta. 

g) Condiciones Objetiv11 lle punlbllhlall. 

En nuestros derecho la gran mayorla de los autores 
no consideran a las condiciones objetivas de punlblUdad o condiciones objetivas 
de penalidad, como elementos conslluliYOs del delilo, •pero al partir de que la 
observación de que a veces no ea delilo el tlnico requisito p1r1 que opere la 
penaUdad y que en ocaslopes, no ea una causa pe11onal la que Impide la 
operatMdad de 6sta, se lego a afirmar que hay •condiciones objetivas de 
penalidad' o de •punlbllldad'. Bajo esl6 nombre se conocieron por algunos 
autores los requlsKos de perseguibilidad o al menos 1lg111C11 de eloa. Otros 
autores Incluyeron en este rubro a elementos del tipo objeliYO que entendlan 
que no deblan ser alcanzados por el dolo y según otros, ni siquiera causados 
por el autor o por la conduela. Otros finllmente distinguen dentro de eale 
complejo los requlsttos de perseguibUldad de ciertos componentes objetivos, 
que colocan fuera del tipo y como presupuestos de la pUnlbldad pero cuya 
naturaleza pretenden que es totalmente distinta de la de cualquier otro 
componente y que se caracteriza por su pin presencia operallva.42. 

" ZAFFARONI, Eugenio Rlill, Marua! de Dmcho PO!lll! P!!te Oenm), 10lll& edición, Sociedad 
Anónimo Editora, Bueno1 Aire•, p. 644 
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Hay 1utore1 que consideran que no se puede dejar 
fuera del deltto las condicione• objetivas de punibllldad, ya que es precisamente 
esa condlcl6n la que determina la caldad deMcluosa del dello, supuesto que no 
es posible considerar como dellctuosa del delllo, supuesto que no es posible 
considerar como dellctuosa una conduele lunane desprovlsle de 11ncl6n, esto 
es, antes de que sea punible. Las condiciones objetiva• de poolbllidad se 
contarlan, por tanto, entre los elementos con1tlutlvo1 del deuto, aunque no 
sean elementos del hecho, porque no son producidos por ta actMdad del 
agente y no se refieren al hecho por 61 mismo ejecutado. 

En mi opinión tal conslderacl6n no puede aceptarse 
porque la categorla de tales condiciones ha sido acogida por el legislador en el 
articulo 44 del C6dlgo Penal para el Dlstrno Federal, el cual, denominándoles 
condiciones de punlbllldad las reconoce como hechos a que esté subordinada 
la punlbHldad del delHo y el jurista debe Interpretar el conceplo expresado por el 
legislador. Y además, tales condicione• siendo independientes de la actividad 
flslca y pslqulca del agente, no pueden considerarse como elementos 
constitutivos del dettto. 

'Pero tambl6n aquellos que admnen la exlslencla de 
las condiciones objetivas de pllllllklad como categorla aut6noma, se 
encuentran en desacuerdo sobre la nat111leza de las mismas, porque unos 
piensan que forman parte de la estruclura del dellto y otros que están fuera del 
delllo~. 

En res1111en y estando de acuerdo por lo establecido 
por el Maestro Fernando C11telano1 consideramos que 'las condiciones 
objetivas de penelldad o pW11bld1d, tampoco son elementos esenciales del 
delllo. SI las contiene la desc~cl6n legal, se trat1r6 de car1cteres o partes 
Integrantes del tipo; si falan en 61, entonces constituirán meros requlsKos 
ocasionales y, por ende, acc11orio1, fortulos. Basla la existencia de un solo 
delilo sin eslas condiciones, para demostrar que no son elementos de su 
esencia. Muy raros delitos tlenenpenaldad condlclonada .. 4• 

''PoRTE PE'ITI', Celettino, l'rqcnrno de 11 !)!!!e mm! c!ol d!rechope!l!!, op. ci~ p. 129 . 
.. CASTELLANOS !ENA, Femolo, I.jnell!Úato! •lcmaúln de dcrtdio pmol, Op. cil p. 278. 
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CAPITULO SEGUNDO 

11 • CONCEPfOS RJNDAMENTAl.fS 

A. PUNIBIUDAD. 

En este capitulo dellniremos nuestro objeto de 
estudio que es la pena, pero antes de hablar de su conceptuallzacl6n, la 16glca 
nos remite a determinar dos conceptos, que dan lugar a la pena como es la 
punibilidad y la punición. 

En la relacl<>n penal, hay que distinguir tres 
momentos diferentes, el momento legislativo, que se determina cuando se crea 
la norma, la amenaza a ser sancionado, a esto se le lama punlbllldad por parte 
de las autoridades judiciales, y se convierte en puntcl6n . Y el úftimo en el que 
se ejecuta la amenaza y se llama pena. 

'La voz• punibllldad' tiene dos sentidos que debemos 
distinguir claramente: a) punlbllldad puede slgnlllcar merecimiento de 11 pena, 
ser digno de pena; en este sentido todo deltto (toda conducta tlpica, antijurldica 
y culpable) por el hecho de serlo, es punible; b) plllibiHdad puede 1lgnl'icar 
posibilidad de aplicar pena, en este sentido no a cualquier delito se le puede 
aplicar pena, es decir, no a todo deuto se le puede dar lo que tiene merecldo'.45 

La punibllldad, constluye la esencia particWlr de la 
norma Jurldlcapenal. Debemos entender que sin la plllibilldad la norma jll'ldlca 
estarla vacla , serla solamente expresión de buenos deseos del legislador, pues 
no exlstirla la obllgaclOn o amenaza de su cumplimiento. 

'Se puede establecer que la plllibllidad es la 
caracterlstlca de la norma penal que la distingue de otra clase de normas, como 
las morales o reUgiosas, la punlbflidad es entonces la reacción especifica del 
Estado contra los actos de la conducta humana callfk:ados como antljurldlcos o 
contrarios al derecho'.48 

45 lbidern p. 634 
.. OJEDA VELÁSQUEZ. Jorgo, Dmcho Dl!Jili•o, Trillu, Máico, 1993. p. 73 

27 



Podemos seftalar que la punibilidad es una amenaza 
de privación o restricción de bienes, que queda plasmada en la ley para los 
casos de desobediencia al deber jurldlco penal. 

La punlbUldad, es "la poalbllldad de sancionar al 
sujeto aue realiza algo prohibido o que deja de hacer algo ordenado por la ley 
penal".47 

•surge asl la punlbltldad como concepto jurldlco 
referido a la Imposición de sanción penal respecto de quienes han ejecutado 
comportamiento delictivo o contravenclonalo48 

Es de manifestarse que la punlbUldad, se ve 
legalizada cuando se han seguido los procedimientos que Impone la norma 
const~ucional. 

Lo milis Importante de la punlblUdad es su finalidad, y 
enconlramos que es la Prevención General, es decir, evttar determinadas 
conductas antisociales que se dejen de realizar gracias a la Intimidación que 
produce la amenaza contenida en la norma penal. 

Para saber determinar su clasWlcaclón y la caHdad de 
la amenaza, se debe entender a la Idoneidad para su prevención, es decir, debe 
ser adecuada para que no se cometan conductas antisociales, y dependeré del 
derecho o bien tutelado que desea resguardar. 

Goza de generalidad, porque la punlbHldad se dirige 
a todos los gobernados, sin distinción de 1110, color, relglón o Ideas polHlcas, 
que se encuentran dentro del terrKorlo nacional, es abstracta, pues no se refiere 
a un caso en particular, sino a todos los que se realicen dll'anle su vigencia. Y 
es permanente porque subsiste a pesar de que se comentan o no dellos. 

" RODRfGUEZ MANZANERA, Lui1, &n2l2ill. Porrúo, Mbico, 1998. p. 88 
• REYES l!CHANDIA, Alfonoo, Derecho penol, tn<Mcima edición, Themi1, Bo¡¡ota Colombio, 1990, p. 
243. 
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El efecto disuasivo de la puniblldad consiste en crear 
habttos y cumplir una función polltlca social, pues conduce al hombre por lis 
vlas de la vida y actúa como modelo de orientación para el mantenimiento del 
orden Jurldlco Implantado. Esto definttlvamente no supondrla decir que la 
sanción en su sentido abstracto sea el único medio que cont~uy1 1 controlar 
los Impulsos criminosos de todo ser humano y, por ende, de la sociedad en su 
conjunto por que para que esto suceda es necesario otros factores que la 
propia sociedad Inculca a trav6s de tos agentes y procesos de aclJluración que 
son: la familia, la Iglesia, la clase social o económica a que pertenece cada 
Individuo, la virtud, el sentido del deber, los valores sociales y éticos, el honor, 
la justicia e Inclusive el ejemplo de los héroes. 

Es Importante reaf11mar que la sanción es la razón 
úttlma o extrema que la sociedad Impone a los gobernados para hacer respetar 
sus normas m lnlmas de coexistencia. 

Dando seguimiento al estudio de la punibidad, es 
de tenerse en cuenta la clase del bien juridlco tutelado y la ldeologla Imperante 
en un conteKlo histórico y terrilorial, podemos establecer que, por ejemplo en un 
slstem a polltlco de tipo demócrata-cristiano los delttos contra la vida y la 
Integridad corporal ocuparlan un primer lugar en la parte especial de su código 
punttivo, y en esa proporción la sanción abstracta serla mayor que en los dellos 
patrimoniales, pues resutta Uóglco que en los paises de capitalismo Hlva)e se 
castigue con mas fuerza el robo de un automóvil estacionado en vta pimlca que 
la privacidad de la vida, que constttuye el m6xlmo de los bienes jll"ldlcos, ya 
que alrededor de ela giran todos los valores llllnanos. 

'la punibilidad o pena en sentido abstracto, la 
vamos a entender como la sanción o sanciones que el legislador prevé para 
cada tipo penal' .o111 

Asi la puribllldad es el hecho tlplco, anlljwldlco y 
culpable debe tener como complemento la amenaza de una pena, o sea, debe 
ser punible y sancionada con una pena el comportamiento dellctuoso; la 
punlbllldad consiste en el merecimiento de 1111 pena en función a la rea11Z1ci6n 
de una conduela dellcluosa. 

"ORELLANA W!Afl.CO, Alberto, Clno de clrucbo ppl p!!te ¡mm!, Ponua, Maleo, 1999. p. 408 
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La punibiUdad para ciertos tipos de delllo1 podrla ser 
la solución inmediala hasla llegar a caer en el terrorismo penal, es decir la 
imposición de la pena capna1 para la mayor parte de los delllos. Pero no 
debemos olYldar que el reino del terror y de la anarqula no es sólo aquel donde 
fatta una ley, sino tambk!n aquel donde 611 supera los llmttes de la proporción 
en el Intento por parar las manos a los delincuentes. 

El delincuente se convierte en una especie de faquir 
que juega indiferentemente con el fuego, pues no se deja Intimidar ante el temor 
de las sanciones exageradas. 

Més bien el dellnc:uente al ver una pena mis severa, 
considera una prueba més dificil de superar, lo cual Impulsa a este pensar su 
actuar dellctlvo con més detenimiento para asl superar la prueba y salir bien 
librado y demostrar que a pesar de que existan penas més severas este 
siempre tendrá la capacidad suficiente para perfeccionar su accionar delictivo. 

La función punttlva que ejerce el Estado por medio 
de la rama jurisdiccional del poder púbHco, se enfoca a que toda norma penal 
Implica la existencia de un derecho subjetivo del Estado de ser obedecido y, 
consecuentemente, de que no se realice ringún hecho deMctlvo descrlo en las 
normas jurldicas; a este derecho corresponde una obHgacl6n del Integrante de 
ta sociedad de abstenerse de cualquier comportamiento que le1tone tos 
Intereses jurldlcos protegidos por la ley. 

El poder de Imponer sanciones consideramos que no 
constituye, un derecho subjetivo del E1tado, sino mh bien 11 ta manifeslaclón 
de su voluntad soberana. 

La potestad sancionadora del Estado se manllesta 
en la determinación iegislatlva de sancionar penalmente determinadas 
conductas que se consideran sancionables, pero una vez creada la sanción, tos 
jueces en nombre de la jurl9dlccl6n que les proporciona el Estado tienen el 
deber de imponer a quienes sean declarado• responsables de la comisión de 
un hecho punible, salvo las excepciones que el propio legislador ha preVllto. 
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La potestad punitiva del Estado se concreta en dos 
formas jurldicas, a saber: pena y medida de seguridad. Ambaa son los 
instrumentos legales que el Estado utiliza respecto de qlienes han sido 
declarados por el juez penalmente responsables. 

Psicol6glcamente, a una mayor agravaci6n de la 
sanción no corresponde un aumento en el sufrimiento del condenado, porque el 
dolor termina por entorpecer e inmunizar al hombre. A menudo una sanci6n 
corta es més eficaz que una sancl6n de larga dwacl6n. De ahi que en este 
trabajo se tratara de demostrar la Ineficacia del aumento de la pena de prlsl6n, 
la cual para nuestras autoridades y legisladores parece ser la solucl6n para 
controlar a la creciente ola de delttos que sufrimos los Integrantes de la 
sociedad. 

Es de seftalarse que la correcta lndMduallzacl6n 
leglslattva exige una proporci6n cuantitativa de la punlbllidad al delito-tipo que 
tome en consideraci6n la gravedad objetiva del mismo. Para lograr esta 
proporción, el legislador encuadra la punlbllldad dentro minino y mAximos de 
cuotas sancionadoras, lo cual otorga al jUez la posibilidad de ejercer su arbitrio 
tomando en cuanta no sólo el valor del bien tutelado, sino también la forma en 
que realiza la acci6n dolosa o culposamente. 

B. PUNICIÓN 

Nuestro siguiente concepto es la pllliCK>n, y esta se 
puede definir como 'la fijaci6n de la concreta prlvaci6n o restrlcci6n de bienes al 
autor del dellto' .50 

La punici6n es entonces la concrecl6n de la 
punibilidad al caso Individual, y da al infractor la calidad de merecedor de la 
sancl6n correspondiente, en funci6n de haber realizado la conducta tlplca 
determinada en la legislaci6n penal vigente. 

'° RODR!GUEZ MANZANERA, Lui1, Op. CiL p. 90 
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Algunos autores consideran, que es el Estado 
moderno, quien reafirma aquelas exigencia• jurldlcas, que sirven de base para 
una armónica convivencia social que el Estado debe tutelar reprimiendo al 
deltto, castigando al reo de proporción a su culpa. 

La punición, es una reacción justa y no una 
venganza desproporcionada, porque la contradicción en sus t6rmlnos no la 
consciente y porque cuando se habla de plllición, se habla del poder judicial, 
único órgano Namado a aplicar, el juez te funda en la Ley, la ley en la Idea de 
proporcl6n y esta en la Idea de justicia. 

Punición, •es la expresión de una justicia que se 
funda en un momento racional, en contraste con el momento pasional que es la 
venganza'.51 

La finalidad de la punición, es la prevencl6n general,. 
Demoslrando que la amenaza contenida en la punlbUldad no era en vana, se 
demuestra que la amenaza era cierta y por lo tanto se le Intimida mayormente 
para evitar su reincidencia en el delHo. 

Los llmles de la punlcl6n deben estar ya 
establecidos definttlvamente en la plllibllldad, remarcando lo dicho sobre 
derechos humanos y bien tutelado, porque no puede sobrepasar esos llmltes. 

Pero el llmle que en definitiva Interesa a los 
estudiosos del derecho es la cutpabldad, es decir, la punlcl6n no puede 
rebasar el gr~do de culpabilidad del autor del delilo. 

La culpabllldad por la conducta realizada, conduce a 
que el sujeto no sea utHlzado, al lmpon6rsele una pena, para los fines de otros, 
sino que se le conforme su calidad de Individuo capaz de asumir derechos y 
obligaciones efectivamente. 

" OJEDA VELÁSQUEZ, Jorge, Op. CiL p. 74. 
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Para la punición se han establecldo una serle de 
principios que a continuación expondremos: 

C. PENA 

1) Principio de necesidad. No se debe sentenciar 
cuando no sea eatrlctamerie necesario. En la 
moderna Crlmlnologla se ha pugnado por la 
desjudlclallzación, y por evitar la 1aturaci6n de los 
juzgados penales, ~lllzando figuras como la 
conclllacl6n, el pago del dafto, el perdon del 
ofendido. 

11) Principio de personalklad. La punición sólo puede 
recaer sobre el sujeto c~able de una lrfracción 
penal, y no puede ser trascendente. Por punición 
trascendente se entiende aquela que se aplica no 
sólo al delincuente, sino lambl6n a personas 
Inocentes. 

La no trascendencia de la p1111ci6n esttll consagrada 
en la mayorla de las legillaclones, aunque en el 
mundo féclico la esligmatlzacl6n de los famlllares del 
sujeto punido es 11111 realdad que nos debe 
preocupar a todos los que somos parte de una 
sociedad la cual et regida por el Estado. 

Una vez determinados los conceptos anterioret que 
preceden a la pena es el momento de conceptuar en tres g6neros, etino16glco, 
gramatical, y jurldlco a la pena. 
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a) Elimelétice. La palabra pena, tiene 1u ralz en 
lalln Poena Id~ y éste del gramatical polne que 
slgntflc1 m'*•· 

Derivación poine, dolor en relación con el trabajo, 
fatiga, sllriniento y con el sénscrHo Plllllª· Ralz, pu, 
que slgnlica purificación. La voz pena equlYlie, pues 
en su 1ignlflcado elimológico a dolor, fatiga o 
sUfrimiento que purifica de una acción mata. 

Como podemos observar, la pena era normalmente 
comprendida como una muna, una sanción que se 
imponla a un suJeto cuya acción u omisión merecla 
una reprimenda. 

b) Gramatical. En su concepto gramatical, 
encontramos que la palabra pena, signif'ica 'castigo, 
la pena se muestra Inicialmente en el indMduo como 
una P.rivación de bienes jurldicos, por tanto como un 
mal'.53 

Este castigo impuesto, por un superior leglimo al 
que ha cometido un delito o un a fala, 11te concepto 
prew dolor, tormento o sentimiento corporal. 

Cuando en el ienguaJe común hablamos de una 
pena, la mente nos sugiere una privación, puede ser 
de nuestra llertad, o paz. 

32 CORONIMA31 Jom. Bme diccigrwjo ctimol6!ico de 11 lmgua cutcJlm 1epda ed. Gredo1, 
MNidElplftL 1967.p.449. 
» NUEVA ENCICLOPJl!l!A JURÍDICA Torno XIX, Frmci1co Seis, Bll!'Celona. EsplftL 1990 p. 347, 
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c) Juri1llce. La conceptuallzacl6n técnica del 
vocablo pena, Implica la dlsmlnucl6n de un bien 
jurldico, con que se amenaza y que se aplca a 
quien viola un precepto legal. 

Hay diversos autores, que tratan de defll* a la 
pena, todos eHos concuerdan en sus definiciones, 
CUELLO CALON, quien define a la pena como : 
'el sUfrlmlento Impuesto, conforme a la ley, por 
los adecuados 6rganos ~dlcclonales, 11 
culpable de una lnfraccl6n penal.o54 

De esta nocl6n se desprenden : 

1) La noción del sufrlmlenlo, que se Impone al 
culpable del deltto cometido, o como lo lama el 
autor: malUm passlonls propter malun acllonls. 

Este proviene de la privación o restricción 
Impuesta al condenado en bienes jurldlcos de su 
pertenencia, vida, Ubertad, propiedad, etc. 

11) La pena debe estar establecida por la ley y 
dentro de los tlmttes fijados por la misma. 

Este es el principio de legaUdad de la perw, es 
decir exige que se Imponga conforme a lo 
ordenado por 1quela creando 111 una lmportanle 
garanlla Jurldlc1 de la persona. 

En nuestra Carta Magna, se encuentran previsto 
este principio de legaMdad, en el articulo 14 en su 
tercer p6rrafo que sellala: • En los jl.icio• del 
orden criminal queda prohibido Imponer, por 
simple analogla y aún por mayorla de raz6n, 

,. CUELLO CALON Eugenio, D.,..cho p<na! Tomo I, Vol. D 18 ed. BOlch, Brcelona, Eopono, 1981. 
p.714 
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pena alguna que no este decretada por una I~ 
exactamente aplicable al deltto de que se trata•. 

111) La Imposición de la pena est1 reservada a los 
órganos competentes del Estado, a loa 
Trlbunales de justicia que la aplican por razón del 
dello para la conservación del orden jurldlco y la 
protección de la ordenada vtda social. 

IV) Las penas pueden ser Impuestas a los 
declarados culpables de una 1nrr1cclón penal 
(nula poena sine culpa ). Y deben recaer 
l'.lnlcamente sobre la persona del culpable, de 
modo que nadie sea castigado por el hecho de 
otro. Este principio es llamado de la personalidad 
de la pena. 

Para Rodrlguez Manzanera, la pena se puede definir 
como aqueUa efectiva privación o restricción de bienes de que se hace objeto al 
sujeto que ha sido sentenciado por haber cometido un dello. 

Para Mezger •es segl'.ln el derecho en vtgor 
Imposición de un mal proporcionado al hecho, eslo es una privación de bienes 
jurldlcos que alcanza al autor con motivo y en la medida del hecho punlble que 
ha comelldo".511 

Estamos de acuerdo, que la pena es la primera y 
principal consecuencia del dello, es decir, de una acción tlplca, antljll'ldlca, 
culpable y punible. 

" COlJITIUCIÓN POLITICADE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. Vig~1imo noven.o ed. 
Ponúa, Mmco. t 999. p.15 
" MEZGER EoÉuid, Dmclio pmal, ..... edición, Cirdenu Editon:s, Mmco, 1985, p. 353. 
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Existen otras consecuencias jurldlcas del delllo, que 
juegan un papel més modesto y entre estas se encuenlran las medidas de 
seguridad, la responsabllklad civil o el pago de costas proc6sales. 

"La pena la 1llre el autor y la perciben 1us 
conlemporéneos como personas estructuradas en diVersos eslralo1, 
considerados en su integridad, es decir, lento, en su estrato superior personal 
del conocer y ~uerer, como en el estrato profundo de los ln1lin101, 11plr1clone1 
y sentimientos•. 7 

"Dentro de la pena se encuentran algunos principios 
rectores que para nuestra i11Y8sllgacl6n ea necesario hacer un rep110 de 
eslos:.sa 

"La pena la sllre el autor y la perciben sus 
contemporáneos como personas estructuradas en diVersos 11111101, 
considerados en su Integridad, es decir, tanto, en su estrato superior personal 
del conocer y ~erer, como en el estrato prorundo de los Instintos, aspiraciones 
y sentimientos•. 

Principio de necesidad. Este es fundamental para 
que entendamos una polllica penológlca. Nos Indica, que solo se debe privar o 
restringir de bienes a tHulo de pena en casos lndispeMables. 

Principio de personaUdad. En este principio se prellé 
que solamente al culpable de la lttracclón puede ejecutarse, ea decir, la pena 
no es trascendente para los familiares del irlraclor. 

Principio de lndlvlduallz1cl6n. No puede ejecutarte a 
todos por Igual, para la apllcactón de ta pena hay que tomar en cuenla las 
peculiaridades de cada reo, es decir, el moliYo, la cusa sus factores 

"WElZEL Hw, Dm:cho pmaJ o!emm, CUll'!a edición, Jll'ldica de Chile, Chile, 1993, p. 281. 
"Cfrt. RODR!OUEZMANZANERA, Op. cil p. 96. 
'"WEIZELHw,Dm:choU o!cmnOp. cil p. 281. 
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crlmln6genos que lo levaron a dellnqulr, en nuestra leglslaclón no se encuenlra 
diferenciado el robo y el hurto, el tuto no es una acción crlmtnat si bien es la 
apoderacl6n de un bien mueble, la prioridad de tal apoderaclón es el hambre y 
no puede castigarse de Igual manera 1 quien roba por placer y a quien hurta por 
hambre. 

Principio de particularidad. La pena va a sancionar a 
un sujeto determ lnado y particular. 

La naturaleza humana determina que la convivencia 
no sea siempre perfecta y pacifica, sino aKerada por conflictos, para cuya 
solución se aplica una normatMdad que dlsclpHna la actitud de cada sujeto con 
et fin que sea compatible con ta de los demés. El conjunto de normas jurldlcas 
que existen (las normas penales) amenazan con la imposición de una pena. 
aue consiste en la privación de un bien jurldlco personal de diversa lndole, en 
caso de contrariar dichas normas. 

La pena es una amarga necesidad que hace posible 
la convivencia de los hombres, ta pena, al consistir para el condenado en la 
privación de bienes jurldlcos por ejemplo la libertad, es lógicamente un mal. 

Sólo puede ser Impuesta una pena por los órganos 
jurisdiccionales competentes, esta pena no puede ser ejeculada en forma 
dlsllnta que la que precisa la ley y sus reglamentos. 

Una de las llnaldades de ta pena es actuar en el 
delincuente, con el motlW de crear en el delncuente motivos 111k:lentes que lo 
alejen del delito en lo fuluro y readaptarlo a la Yida social. Ademés, debe 
perseguir la necesidad de guiar a loa ciudadanos de notable conduela a 
respetar los ordenamientos Jurldlcos establecidos, para que estos a su vez no 
retrocedan a cometer las conductas que un momento dado cometió el 
delincuenle, sino que flnalmenle se extingan las conductas tendientes a 
cometer actos llldos. 
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Consideramos que el r111 úlimo de la pena es la 
salvaguarda de la sociedad, la pena para consegw este fln tiene que ser : 

Intimidatoria .- Con el fin de evitar a la dellncuencla, 
por el temor directo de su 1pllc1clón. Y 111 mismo 
eficaz para que se complemenle totalmenle. 

Ejemplar .- Tiene que necesariamente servir de 
ejemplo a todos los lnlegranles de la 1ocledad y 
tolo a la persona que comete Ricios, para que todo• 
est6n consientes la efectividad de la amenaza del 
Estado. Considero que esto sin legar a un estado de 
terror. 

Correctiva .- Para que pueda producir en el penado 
la readaptacl6n a 11111 vida normal, medlanle 
tratamientos curativo• y principalmente educativos 
adecuados, Impidiendo de esta naturaleza la 
reincidencia del deKncuente, en este aspecto es 
donde todos debemos trabajar bastante desde todos 
los aspectos porque debe llevarse a la realidad y no 
s61o quedar en buenos deseos. 

Justa .- Por que deftnllYlmente 1111 pena ilfltta 
tendrla como consecuencia mayores males, no s61o 
con relaclón a quien dlrectamenle sufre la pena, sino 
para lodos los miembros de la sociedad al tener la 
esperanza de que el Derecho realice elevados 
valores entre los cuales destacan la justicia, el 
bienestar social y la segwldad. 

Y por que finalmente 11111 pena ~sta genera rencor 
en quien la recibe, y asl no habrla '*1g1111 
posibilidad de read1pt1r a nlng1111 persona o 
deHncuente, por que lo Clnlco que buscarla este 
persona serla venganza contra la sociedad. 
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CAPITULO TERCERO 

111. IRM MUIS HISTORICO DE LAS PENAS EN 
MWCO. 

A) Rel1clón Hlstérkl y F~mnas tle f;lec1clón 

Desde que el hombre comienza a vivir en comunidad, 
comienza a existir un ordenamiento soclal, es decir, un código de conductas que 
toda la comunidad debe seguir y respetar, aquellos que no se encuadran bajo 
estos lineamientos sufren el repudio de los demés, tras la continuidad en la ruptura 
de esos ordenamientos que se convierten en ley por la costumbre que se genera 
en la comunidad, se buscan nuevas formas de represión. Asl entonces nos 
encontramos con la cortormaclón de drceles. 

Sin embargo las c~rceles o centros de readaptación 
social que en nuestro orden jurldlco 1e encuentran delimKados, no han sido lo 
suficientemente capaces de reprimir todas las conductas antisociales y delictivas 
que se realizan en la vida cotidiana. 

En los úNlmos meses, encontramos que en los 
diferentes medios de comunicación se discute el tema de el aumento de las penas 
y con ello una reclllsl6n de por vida para el delincuente, sin embargo dentro de la 
lógica jurldlca y social esto no es vlable, ya que las drceles en nuestro pals no 
han sido lo suficientemente eficaces para rehabllilar al delincuente, ni tampoco 
han podido restablecer el orden jurldico que nuestro pals merece, esto lo podemos 
observar a continuación en el desglose de los siguientes centros de readaptación 
social que se mencionan. 

Para efectos de nuestro estudio sólo nos abocaremos 
desde la 6poca colonial hasta nuestros dlas. 

En México durante la colonización espatlola el control 
social se ejercttó formalmente a trav6s de: 

Las Partidas 
- Ordenanzas Reales de Castla 

Leyes del Toro 
La NueVI Recopilaclón 

- L11 Leyes de los Reynos de las Indias 
Le Novtslma Recopllclón 
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'El fuero Real, en el IUto callflcado ordenaba Imponer 
pena de muerte aún para el primer robo, en los siguientes casos: 

1.- SI fuere ladrOn conocido que públlcamente robase 
en los caminos. 

2.- SI fuere ladrOn que entrase por fuerza a la casa o 
lugar de otra para robar con armas o sin ellas. 

3.- SI fuere corsario o ladrón que roba en el mar con 
navlos armados. 

4.- SI hurtase de la Iglesia u otro lugar religioso o 
alguna casa sagrada. 

5.- SI algún oflclal del Rey que tuviere en guardia algún 
tesoro o hubiese de recoger sus pechos o sus derechos, hurtare o encubriere 
alguna parte de ella. 

6.- SI el juez hurtase el dinero del Rey o de algún 
consejo mientras esluvtese en el oficio. 

Todos estos y los que se les diere ayuda o consejo 
para verificar semejantes hurtos tienen pena de muerte'.52 

B) El Méslco Coloal1I 

Se caracterizó por la corlormación y consolidacl6n de 
un orden social y polltlco derivado de una legltlación que hizo posible el 
sostenimiento de una sociedad compuesta de mestizos, mUlatos, negros libres, 
esclavos, criollos y espaftolet. 

En 1596 se realizo la recopilación de las leyes de 
Indias en malerla jurldlca reinando la confusión. Se apllcaban el fuero real, las 
partidas y las ordenanzas de Castllla y de 811110; los a~os 1cord1dos, 11 nueva y 
novlslma recopilaclOn a més de algunas ordenanz11 dictadas para la Cololia, la 
de Mlnerla, la de Intendentes y las de Gremios. 

"FUEROREAL,Libro!V, Titulo V,LeyVIyLeyXVI!I, Titulo XIV. p. 7 
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En 1680 cuando aparece publicada en M1drld la 
Recopllacl6n de Leyes de los Reynos de las Indias, mandadas publc1r por la 
majeslad católica, el rey Don Carlos 11. Esta recoplacl6n estaba compue1t1 por 
Hbros que se subdlvldlan en varios lllulos cada uno. 'En el libro VII Tlh*> VI, Ley 
XVI, aparece ya la privación de la libertad reglamenlada como pena, y no como 
simple medida de custodia preventiva en la que el prisionero s61o esper1ba el 
momento del sacrl"iclo o del castigo, según el caso.53. 

La leglslacl6n colonial tendla a manlener las dlerenclas 
de castas; de ahl que en materia penal haya habido un sistema Intimidatorio para 
los negros y mtJatos, tales como tributos al rey, prohtblcl6n de portar 1rm11 de 
lransftar por las cales de noche, obligación de vivir con amos conocidos, pena• de 
azotes y trabajo en minas. Para los Indios se senalaron como penas los trabajos 
personales, pero excusados de azotes y penas pecuniarias, debiendo servir en 
conventos o monasterios siempre que el delKo fuera grave, ya que si era leve o 
menor la pena serla la adecuada. 

En el peor de los casos, lo Indios podlan ser 
entregados a sus acreedores para pagarles con sus servicios; los mayores de 
trece anos podlan ser empleados en los transportes, donde se carecla de caminos 
o besllas de carga. 

E1ta recopilaci6n de leyH fue el primer antecedente de 
una reglamentacl6n carcelaria propiamente dicha. Se lga al Derecho Penal, ya 
que sin autoridades ordenador11 no habrla autoridades ejecutoras de las 
sanciones, ya que el émbHo de ejecuckln de penas se da en la medida del émbKo 
penal. 

El rf:glmen penitenciario encuentra 1111 base 
importante en la p11rtlda VII, Titulo 29, Ley 15. Ahl te declara que el lug1r donde 
los procesos deberén ser conducidos seré la cércel púbHca, no autortzAnclose a 
particulares tener puestos de priskln, delencl6n o arresto que pudiesen 
constHulrse en cérceles privadas. 

"Recopilación de~ de 101 R.eynoa de lndiu. 
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A partir de esta legltllcl6n se consideraron aspectos 
como: la construcción de cérceles en todas las clUdades; con el paso de tos aftOI 
proliferaron los presidios, fundados sobre todo en la reglón norte del pals. 

b.1) Trtbunml del Santo Oflcto 

Ciertamente en el periodo de la lnqulslcl6n episcopal 
exlslla una sttuaclón confusa que permaneció en esa 6poca, por muchos motlWs, 
que tenlan attamente Insatisfecha a la corona, especialmente por el confllclo que 
provocaban las Investigaciones episcopales retpecto de la ortodoxia y bue1111 
coslumbres de los fraHes. Se comprendió que el remedio conslttla en deposlar el 
poder lnqulsttorlal en las manos de profesionales de un órgano Independiente de 
las aulorldades ecleslistlcas y cMles. En 1118 palabra, se vto la necesidad de 
someler a la colonia a la jurisdicción del lnqultldor general de Etpafta y del 
Consejo Supremo de la Inquisición. Con ese prop6sfto y atendiendo a repetidas 
Instancias de los colonos, "Felipe 11 cre6 el Tribunal del Santo Oficio en M6xlco por 
real cédula del 25 de enero de 1569, complementada por otra ddula del 16 de 
agosto de 1570 en donde se fgaba la jurisdiccl6n terriorlal que comprendla todo el 
virreinato de la Nueva Espafta e lnclula a las Filipinas, Guatemala y el Obispado 
de Nlcaragua.54. 

Las mismas c6d1Us sentaban las bases de la 
organización y funcionamiento del tribunal de acuerdo con las ordenanzas y 
tradiciones de los slmMares en Etpafta y se mandaba que todas la• a.iorldadet 
coloniales respelaran y favorecieran a lot inqlitidores, 1 1u1 mlnl1tro1 y 
empleados y colaboraran con enos en el desempefto de 1us actMdades. 

"El tribunal del Santo Oficio 11t1blecldo en M6xlco 
dependla directamente del Consejo Supremo de la Inquisición, cuyo Pretlde ... e 
era el Inquisidor general de Espafta. La aiiorldad superior del trlb1111I en M6xlco 
era el Inquisidor o Inquisidores, ya que podrla haber, y normalmente habla varios 
de ellos. Los empleados de mAs atto rango eran el Fltcal, a cuyo cargo 11tab1n 
promover los procesos, y el Secretarlo del Secreto, que tenlan fe pObHca y 

" Archivo General de la Naci6n, Inqui1ición en Mo!ltico, tomo I, !llmero 1. 
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autorizaban las act11 , diligencias , despachos, edictos, etc. Los lnqlisidores 
contaban con 111 cuerpo de personas dacias y de ala po1lcl6n social y oficial, 
llamados Consulares del Santo Oficio, que Integraban una especie de consejo . .65 

Estos consUllores lnlervenlan con su voto en las 
decisiones graves, como eran las nntenclas de tormento y deflllillvas y cuando un 
reo era condenado a muerte. 

El trlb1111I contaba adem6s con el auxlUo de un cuerpo 
de perHos en asuntos teol6glco1 y religlo101, llamados Call"icadorea del Santo 
Oficio, cuya misl6n era llUslrar la opinión de los Inquisidores en puntos 
controvertibles y de dlllcl reso1Ucl6n. El Tribunal tenia un cuerpo poUciaco cuyo 
funcionario superior 1e llamaba Alguacu Mayor del Santo Oficio. A ese cuerpo 
pertenecla. A ese cuerpo perteneclan los Alcaldes de la Cércel Secreta, donde 
estaban los reos aún no sentenciados, los de la Cércel de Penitenciaria Perpetua 
o de Misericordia, don de se compurgaban las condenas de prisión y los lamados 
FamUlares del Santo Oficio, que eran personas a quienes se encomendaban 
tareas propiamente policiacas. 

'Para los asuntos administrativos y fiscales habla un 
receptor general, un contador, 111 notario de secuestros y otro del juzgado, un 
abogado, procuradores del real fisco y un proveedor de la cilrceles. Para la 
defensa de los reos habla un abogado de presos que sólo lntervenia cuando el reo 
no contaba con los servicios de 111 letrado. Contaba el Tribunal con los servicios 
de un medico, un cf14ano, un boticario, un maestro mayor de obras, un impresor, 
un capellén, irilerpretes, n111tio1 o pregoneros, un portero y un grupo de personas 
llamadas honestas y religiosas personas, que asistlan en las ratificaciones. 
Ocasionalmente se des!gnaba Vlsladores de librerias, es decir, de bibliotecas y 
Recogedores de librosª. 

Fuera de la ciudad de M6xlco, el Tribunal tenla 
diseminados por todo el terrlorio bajo su jurisdlccl6n, ademé• de famiares, unos 

" O'OORMAN, E<knmdo.La lnwi1jcj6n m Mfxico, Hi!!lorio de MPico, tomo YL So!Vll Mexic1111 do 
Edicione1, pag. 1256. 
"MARlEL DE~ Yolonda. El !!'l'Jy!al de !1 Inguj1jcj6n m Mmco. tercera edicicln, Pomlo, M~ico, 
.1984,~93. 
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lmpor1anles funcionarios Mamados Comisarios del Santo Oficio. Generalmente, 
eran sacerdotes que resldlan en fas ciudades de provincia, vllas o pueblos 
apar1ados . Estos comisarios lenfan la facultad de recibir de1U1Cla1 y pr1ctlcar 
todo llpo de dlHgenclas necesar1as para averiguar los hechos que ae les 
denunciaban o los que les parecla sospechosos. Deblan Informar al Trllunal en 
México de todo cuanto hubieran realizado, y sólo podlan reducir a prillón y 
secuestrar bienes con expresa orden de los Inquisidores. 

Careclan de facuttad para someter a tormento y para 
sentenciar. Concluidas las averiguaciones que les competlan, enviaban el 
expediente al Tribunal, que casi siempre Iba ya con la persona o personas 
Indiciadas. 

"Era requisito Indispensable que lodos los funcionarios, 
ministros y empleados de la lnqulsicl6n demostraran antes de ser nombrados 
limpieza de sangre, es decir, que eran cristianos viejos y que en su famHta no 
hablan ningún penttenclado por el Santo Oficio. Ser emgleado de la lnqultlcl6n, 
aunque sólo fuera como por1ero, tenla un alto valor social 7• 

"El domingo 4 de noviembre se Instaló legalmente el 
Tribunal del Santo oficio en un silio contiguo al monasterio de Santo Domingo, 
cuyo edificio se ubica hoy en las cales de BrasR y Venezuela, preclsameÑe frente 
a la plaza del mismo nombre. AHI estwo siempre el Tribunal h11ta 1u extinción en 
1820. Posteriormente, en 1854, el edlllclo fue OC!JPado por la escuela de Medicina 
de la Universidad Nacional Autónoma de Méxicoª. 

La norma fundameÑal de todo procedimiento 
lnqulsttorial era el secreto que deblan guardar respecto de todos los 1cto1 en que 
lntervenfa el Tribunal, Incluso los Inquisidores mismos. Para que se cumpliera eata 
condición, se tomaban todas las precauciones Imaginable• y se procedla con rigor 
inusttado contra quienes no lo ob11rvaran. 

" TOR!BIO MEDINA, Jo1~, Hillorj1 ski Tdbsgl del l!Do Oficip de i• iMui1icjl!n 1!11 Mqjso, Mtxlco, 
1987.p. 87 
"' Ibidem, p.96 
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Comúnmente limado la "Inquisición", era un juzgado 
de aKo rango cuya función conalstla en mantener en la Nueva Espana la pureza 
en las creencias y practicas de la retigl6n cat611ca. Con ese fm se inwstlgaba a 
personas sospechosas de actos, creencia• o Ideas contrarias a esa rellgl6n y las 
sentencias, condenándolas o absolviéndolas, según el resultado de aqueUa 
lnvestlgacl6n. 

La raz6n de aer del tribunal fue que en Espana y en 
todas sus colonias la relgl6n católica era aceptada como la única verdadera y 
obllgatorla para todos los súbdlos del rey y para todos los residentes en sus 
dominios. Quienes negaran esa reHglón o no se sometieran a su práctica era, 
pues, deMncuente y el Tribunal podla perseg•los legalmente. 

Las creencias y prácticas de la antigua religión de los 
Indios crelan, por supuesto, dentro de los actos considerados contrarios a la 
religión católica y muy al principio de la colonia algunos Indios fueron cruelmente 
castigados por aquel motivo. 

Pero cuando se estableció en la Nueva Espana el 
tribunal se comprendió que serla Injusto juzgar a los Indios con Igual rigor que a 
los espaftoles por ser muy reciente su aprendizaje y conversión al catollclsmo y se 
dispuso que quedaran fuera del alcance del trllunal. 

Esto no significo en reaUdad una consideración para los 
originales ya que los espaftoles buscaban cualquier otra circunstancia para 
castigar a los Indios por no adecuarse a su r6glmen lnmedlat1menle. 

'El Tribunal era una aijorldad mixta, porque los 
asuntos que conocla era un juzgado eclesláslico, pero admillslratlvamente no 
dependla de los obispos, sino del rey y era, pues, un juzgado oficial. Estaba 
compuesto de tres jueces nombrados por el rey. Habla un nscal, o sea un 
abogado que formijaba las acusaciones y por toda la Nueva Espana el tribunal 
lenla unos comisarios que reclbtan d11U1Clas, practicaban averiguaciones y 
remllan los reos a M6xlco para ser juzgados.ª 

" O'oORMAN, ~do, Uoresorrjdopor I• hi!lori• dtMhico, Mtljco Colooja!. Secretario dt Mlc1ción 
PúbJiCL p. 13\, 
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Todos aquellos que transgredlan la ley deblan de 
compurgar las penas en las prisiones de la 6poca, paralelamente en el ano de 
1535 en la Nueva Espina se establece el Tribunal del Santo oficio convlltl6ndose 
asl en el lnstrumenlo de las milis violentas venganzas personales, bajas prltlones 
y feroz ambición. 

Por medio de tortwas se obtenlan confesiones de 
culpables fabricados obHgéndolos a vender sus propiedades y a sllrlr la• m61 
Infames muertes, las més crueles torturas, todo esto enweno en un proceso sin 
fin, alargado a propósNos por los diversos enemigos que se pudieran tener, a los 
cuales les bastaba una denuncia anónima para provocar la desgracia de los 
procesados. 

En relación con la Inquisición fueron muy famosos en la 
vida colonial los que se lamaron autos de fe. Conslstlan 6stos en un acto pQblco 
en que un grupo de reos ya condenados eran sacados de la drcel a la plaza 
mayor de México para olr sus sentencia y tener oportunidad de manifestar su 
arrepentimiento. Asbtlan a tan triste ceremonia las autoridades clvlles y 
eclesléstlcas, las corporaciones religiosas, las cofadrlas, la nobleza y del pueblo 
todos cuantos quisieren o pudieren. Se usaban diYersos modos ~e vejación de los 
reos, como eran unas vestimentas especiales lamadas sambenlos y relllido el 
concurso, el secretarlo det tribunal daba cuenla de los delitos cometidos por el reo 
y de las sentencias que se hablan impuesto.111 

b.2) Tribunal da la Acordada. 

El establecimiento de este Tribunal repreaento 
aparentemente un Importante avance fdos6flco en la administración de juttlcia de 
la Nueva Espana. Este tribunal rompió vtgorota y dramétlcamente con et sistema 
tradicional de jurisdicciones limMadas y corllnld11 en una sofocante amalgama de 
responsabilidades jurtdlcas y admlnbtratlvas. La preocupación excesiva con los ---

.. !bidem. p. 13$. 
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asuntos de polltlca habla dictado automéllcamente 1111 dlspersl6n del poder entre 
un gran nclmero de autoridades e lnttMuclones, no permllendo que se concentr1ra 
la energla necesaria para regular la sociedad cada vez més compleja de la Nueva 
Espafta. 

"La creación del Tribunal seftalo un cambio de la 
pollllca real. Libre de funciones pollllcas directas, la Acordada ponla lodo su 
esfuerzo en hacer cumplir la ley. Ningún otro organismo del virreinato reclbl6 tales 
poderes. Relevado de la subordlnacl6n jlrldlca normal a la sala del crimen, el 
Tribunal inpuso y ejecutó sentencia•. Coloc6 la autoridad pollclaca, centralizada, 
en manos del virrey quien era el único que ejercla el control directo sobre el juez y 
sus agentes. La creación de la Acordada fue una forma posttlva de solucionar el 
problema de c6mo regular la sociedad. Como tal su creación y sllbslgulente 
aprobación por Felipe V, primer monarca de la nueva dlnastla de los Borbones, 
indicaba la creciente madurez de la admlnlslracl6n colonial espaftola. 
Significativamente, la forma de racionalizar la observancia estricta de la ley, 
ocurrl6 mucho tiempo antes de las reformas por las que tradicionalmente se da 
merito a los eorbones, suglrl6ndose asl que las fuerzas del cambio en la Nueva 
Espafta, bien J,udleron haber tenido tanta Importancia como el liderazgo de la 
nueva dlnaslla 1

• 

A pesar de que la Acordada dependla de voluntarios 
sin paga, muchos de ellos comerciantes y propietarios de tierra y sus empleados, 
que lenlan Intereses creados en el cumplimiento de la ley en sus dlslrMos, hla no 
era una orga~aci6n de vigilant11. 

El juez en la clUdad de Mblco, designaba y cesaba a 
cada uno de sus dependientes y les exlgla que lo mantlll'leran Informado de lodos 
los casos en proceso. En la mayorla de elos lo• culpables de deutos mayores 
apareclan ante el juez y 1us 1111ores en la caplal Virreinal para ser 
sentenciados. Owante los primero• tiempos de la exlltencla del Tribunal, sus 
procedimientos tendlan a ser mb bien Irregulares. 

" /lrchivo Generll de 11 Nación, C~ckilu, CXX, p. 251. 
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No obstante, la naturaleza voluntaria de los miembros 
de la organización hizo que fuera dlflcll traducir la teorla en précllca y, en general, 
ésta trabajaba en contra del profesionalismo. 

'La Acordada, al igual que la sala del crimen de la 
Audiencia, funcionaba como un sistema especial que trataba aquellos crlmenes 
que no podlan manejar eficazmente las autoridades regionales en forma 
adecuada. 

A diferencia de la sala y de los demh cuerpos 
judiciales esta organización no era paslVB, al no depender de tas autork11des 
locales para perseguir casos denunciados formalmente, se dedicaba a aprehender 
a los malhechores y Hevarlos ante la justicia. En raz6n de que la mayorla de los 
agentes prestaban sus servicios sin ser compensados, el tipo de actividad criminal 
que estaban dispuestos a suprimir, dedicando a eno su tiempo y energla, se 
hallaba obviamente determinado. Como propietarios de tierras, comerciantes y 
dependientes tantan un comprensible Interés en controlar crlmenes que afectaban 
la propiedad y no los de otra naturaleza, como el homicidio el asalto y las ofensas 
sexuales. El interés del Estado y de tales Individuos colncklla. El bandkl1je, al 
robo y et hurto minaban la autoridad y el prestigio del gobierno vtrreinal, 
obstaculizando la actividad económica con los consiguientes malos efectos en la 
tesorerla y en la sociedad en general.,¡¡¡. 

No puede hacerse a un lado el cuestlonamiento de la 
justicia, del orden impuesto a la poblaci6n de la Nueva Espefta. 
lncuestionablemente, al paso hacia el acatamiento de los procedimientos legales 
fue un paso necesario hacia la obtención de justicia. Sin una estructuración debkla 
de la ley, la ju~ticla depende del capricho o de la arbttrariedad. 

SHuaci6n que a veces pareciera quedar permanente en 
nuestro tiempo actual, porque se ajusta esta sftuacl6n a que por capricho de 
grupos, legisladores o partidos pollllcos, se aumentan la penalidad de los delitos 
sin antes prever eficazmente una estructuración de prevención general y 
consecuencias de dicho aumento. 

" Archivo ~en! de la Nación, Acordada IV, p. 259 
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La elaboracl6n de procedimientos prescrllos que 
dellnlan los llmlles del comportamiento, qulzé es un paao hacia la justicia en el 
sentido Ideal. El trazo de una llnea entre la conducta socialmente aceptable y la 
c¡jpable, hace posible despersonalizar, hasta cierto grado, la lmposlcl6n del 
castigo. De otro modo, la justicia queda a dlscrecl6n de quienes las Imparten y los 
abusos de la autoridad s61o pueden ser contenidos mediante una respuesta fuerte 
y a menudo vtolenta. 

Considerando que tanto la Acordada como la sala del 
crimen tenlan atribuciones especiales y que el peso principal de la apHcacl6n de la 
ley quedaba en manos de las autoridades locales, no puede pretenderse que se 
haya producido un gran movimiento hacia la apllcacl6n de la ajusticia formal, 
aunque el movimiento en busca de ena se Inicio, en ese tiempo sin grandes 
avances o mejorlas. 

El cueslionamlento que se relaciona, desde luego, es 
cuén opresivas eran la ley y el orden. Es claro que los administradores coloniales 
se preocuparan sobre la suave dlstlncl6n entre el control y opresl6n. Claramente 
estaban definidos diferentes n!Veles de conducta, por consiguiente el control sobre 
ciertos grupos bien pudiera haberse considerado opresivo si se aplicaba a otros. 
Lo que marcaba una clara distinción en la apllcacl6n de justicia sobre los diversos 
grupos existentes en esa 6poca, que es claro que quien reclbla Injusticia y todo el 
peso del aparato eran los grupos disidentes con el r6gimen y los més 
desamparados. 

En el contexto de las actludes raciales modernas la 
asociación di! ciertos grupos con la conducta antisocial es moralmente Indefinido, 
asl como socialmente opresiva. Sin embargo en la Nueva Espana tal sKuaclón 
parecla natural a pesar de la violencia que 1118 actlud tal conllevaba a la 
autoestima de la castas . A otro nivel es evidente qll3 las autoridades coloniales 
deseaban s6lo un cierto grado de control jurldlco que corlormara con su 
concepción de los requerimientos necesarios para 111 gobierno pollllcamente 
viable y respontable. Aparentemente estaban conscientes de que la cooperacl6n 
de los gobernados s61o podla ser Inducida y no forzada, como consecuencia el 
gobierno se tenla que adherir a llmKes que fueran mutuamente aceptables: 
Incluso los administradores locales operaban en b11e a ese principio . 

so 
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La aKernatlva era la represión, una onerosa solución 
que Invita a la rebelión, a la destrucción de loda autoridad colonial. 

"En el transcurso de la historia de la Acordada Hlsten 
revelaciones de esta preocupación. Como consecuencia de esto se lmplemenlo un 
uso limnado de la pena caplal, un méxlmo de diez anos en las senlenclas de 
cárcel, y la flexibilidad de este llmtte.a:i. 

Clertamenle podlan proporcionar un modelo para los 
sistemas de aplicación de la ley en nuestros dlas, ya que consideramos que exlsle 
una gran confusión en la sociedad sobre la aplicación y la eficacia de la pena, no 
sólo de prisión sino en general en topo tipo de pena, que es ocasionada por la 
falsa creencia que a mayor penalidad menor delincuencia . Cuando desde la 
época de que eslamos hablando ya se habla descubierto lo erróneo de dicho 
pensamiento y es lióglco que en la actualidad con todo el avance de las ciencias 
especializadas no se plasme este hecho. 

La faUa principal del sistema se desarrolaba durante el 
proceso, con la defectuosa recolección de evidencias, el prolongado 
encarcelamiento antes de dictarse la sentencia, la Incapacidad del acusado para 
Influir el curso de los hechos, lo cual provocaba que la justicia fuese 
extremadamente unilateral. Muy poco se hacia para corregir el desequilibrio entre 
el Estado todo poderoso y el impotente lndMduo, Impedido por las actludes 
racistas, asl como la Incapacidad social y económica. El acusado desempenaba 
exclusivamente un papel pasivo al aceptar el castigo o la benevolencia según lo 
decldlan las autoridades. Una vez que las acciones del Individuo rebatan el punlo 
en que podlan ser tratadas por las autoridades regionales, exlstlan ciertos 
procedimientos establecidos que permRlan a la resistencia social lnlervenir para 
moderar la Intervención de otras autoridades, ante la Imposición flnal del castigo. 
Sin embargo, la moderación oflclal hacia el grupo, no protegl1 al Individuo una vez 
que éste era considerado culpable. 

Esle sistema podla ser potenclalmenle opresivo y 
siempre lo fue. Aunque exlslla una leve corriente que se preocupaba por los 
principios abstractos de la Justicia que finalmente nunca pudo realzar una acción 
deflnttlva para evitar tal opresión. 

"Archivo a.r-1 de l1Noción,Acordlda,Ill, p. 16. 
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Las autoridades a menudo celosas de sus 
prerrogativas, ofreclan vlas legales como Ilegales de resistencia, motivo por el cual 
se velan en la necesidad de poner en juego elemenlos pollllcos y morales para 
poder Impulsar su causa. Justificaban su oposición en t6rmlnos del blenest1r de 
los súbdttos del rey, ocultando las met11 estrechas y 1 menudo personales que 
pudieran haber sido su preocupación real. Como resultado, el concepto de justicia 
se ve la favorecido por la fricción reinante en el seno de una burocracia 
relattvamente compleja. 

Es decir la justicia era un aparato para proveer de 
beneficios sociales, personales y polltlcos a un selecto grupo de gobernanles o 
burócratas. 

"El 22 de mayo de 1722 se creo el Tribunal de la 
Acordada, tribunal ambulatorio, Independiente del virrey, que vtgilaba por la 
seguridad en los caminos, procediendo mediante medidas sumarlas y en6rglcas 
contra los bandidos. Desgraciadamente no hay un record de estos juicios 
sumarlos ya que la mayor o casi la totalidad de los archivos de este tribunal fueron 
vendidos a los coheteros como materia prima. 

En 1722 el Tribunal de la Acordada, el cual conlaba 
con duras prisiones, en las que el vicio reinaba con base en el fraude y el artllclo. 
SI bien este nuevo tribunal resto vtcllmas al Santo Oficio, 1quellos que se libraban 
del segundo ·no corrlan con mejor suerte que con el primero. Sus calabozos 
provistos de grandes cerrojos con guardias en las azoteas y múKiples centinelas, 
sirvieron Igual para los propOIMos de las venganz1t personales y 11 corr~clón; 
verdaderamente no tenlan el fin de compurgar una pena por un acto delctlvll que 
transgredió al ser hUmano o a la sociedad, podemos advertir que esta clircel no 
cumplla el verdadero flf'I que es la adaptación del sujeto a un medio social 
obedecla a caprichos del grupo social fuerteo!M. 

" DE CAli'l'RO SANTAANA,1ote manuel, pjrjo ele !!!J(;e101 !!911blq !logmntot pn !1 hi!!Orio de 
~vol.IV,Mbico, 1854,p.139 
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'En las prisiones del Tribunal de la Acordada los reos 
eran una muchedumbre sucia y haraposa, unidos de dos en dos por medio de una 
cadena de hierro sujeta por medio de argollas a las gargantas y pie. Sometidos a 
los mandatos de los presidentes, los, los cuales no eran más que reos elegidos 
para conservar el orden con garrote en mano, sufrlan de las más viles 
humlllaclones. Aqul se conrundla a los verdaderos criminales, con los que hablan 
cometidos faltas leves'.65 

'Para el ano de 1812 la Acordada contaba con cifras 
aterradoras, 1,729 reos, 410 hablan sido remlidos a presidios, 58 hablan obtenido 
su libertad, 77 hablan sido desterrados, 68 entregados a la lnquisic16n y 1,280 
muertos en prisi6n.oo. 

Un gran error de la ideologla de la época colonlal fue 
condenar a los sujetos a grandes penas, poblando sin limle las cérceles, viviendo 
en la suciedad, y sin el más pequeno sentido de rehabllttaci6n. Este error esta a 
punto de cometerse nuevamente en caso de que se sigan aumentando las penas 
sin tener en cuenta que la admlnlstraci6n de Justicia en nuestro pals se encuentra 
hundida en la corrupci6n y desgraciadamente en la Ignorancia de algunos 
servidores públicos, que se venden al mejor pagador. 

C) México Independiente. 

Al consumarse la Independencia de Mbico continuo 
vigente como legislaclón penal, principalmente, la Recopllacl6n de Leyes de los 
Reynos de las Indias, los a~os acordados, las ordenanzas de mlnerla, de 
intendentes, de tierras, aguas y de gremios, y como derecho supletorio de 
novlsima recopilaci6n, las partidas y las ordenanzas de Biibao. De lo anterior se 
desprende que, aun después de Mbrarnos polltlcamente del yugo espanol, se 
continuó dependiendo de sus ensenanzas e lnslnuciones que después, del 
descubrimiento y conquista se implantaron en la Nueva Espafta . 

., File: /\//A:/Hill«iL HIJn Senado de l1Repúblic1, p, 2. 
'" CASJ.J)O FERNANDEZ-Ml!NllAQUI!, Fenundo, El tribwal de la acoplada de l!l!O!• l!!pllftL Anuario1 
de ell1Jdio11111eric.,01, xvm, 1950, P. 32 
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'El nuew estado nacido con la Independencia, se 
interesaba prlmeramenle por legislar sobre su ser y funciones, elaborando 
diversos proyectos en materia penitenciaria, pero por razones de tipo social, 
económicas y polHicas, algunos de estos proyectos no consiguieron el objellvo 
humanMarlo con el que fueron creados, pero ya desde esa época se vio la 
necesidad de una reforma carcelaria, asl fue que se Impuso una inmediata 
reglamentación para reprimir vagancia y mendicidad, asimismo, el 7 de febrero de 
1822 se l~isló sobre la organización de la poHcla prevenliva conlra la 
delincuencia . 

'El 11 de mayo de 1831 y 5 de enero de 1833 se 
declaró que la ejecución de las sentencias corresponde al poder ejecutivo. En 
1814 se reglamentaron las cérceles de la ciudad de M6xlco, estableciéndose en 
ellas talleres de artes y oficios. Esta reglamenlación fue modificada en dos 
ocasiones, 1820 y 1826; se condicionó ta admisión de penales, ya que únicamenle 
deblan Ingresar quienes reunlan los requlsttos que para eHo estableciera la 
Constttuclón Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos, decretada el 4 de octubre 
de 1824, en la cual se estableció que la Nación adoptaba el sistema federal..ee 

Para esta 6poca Inicia una real gestión penitenciaria, 
que pugno por la prohibición de juZgar a cualquier persona por tribunales 
especiales o leyes privativas; se estableció que nadie debe ser juZgado ni 
sentenciado, sino por leyes anleriores al hecho, en tribunales establecidos 
previamente, la prohibición de la prisión por deudas de carécter civil, la detención 
mayor de tres dlas, sujeta a un auto que la justllque. 

El Código penal de Martlnez de Castro lncklye ya 111 
sistema penttenclario propio, partiendo de la base de la progreslvldad del mismo y 
de la claslficaclón del reo, que debe trabajar y educarse para vuelva al sendero de 
la virtud. 

"File: A//MHittariL lllrn. Sentido de laRepúblico, p. 4. 
'"Id<m. 
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c.1) C6rcel de Be16n • N1clH1I 

'Para fines del siglo XIX el general Don Porfirio Dlaz 
llega al poder, en su gobierno se crea la drcel de Bel6n de la Mochas, en la que 
se caracterizo por reallM!r las antiguas practicas Inquisidoras para obtener 
confesiones, sirviendo asl como cércel municipal, cércel de dlslrHo y penitenciaria. 

En esta caree! hubo una gran sobrepoblac16n de 
delincuentes lenla una capacidad méxlma de 500 presos, sin embargo albergo a 
mils de 5,000 personas quienes sobrevlvlan con una ración de galletas y frijoles, 
sUfrlendo de hambre, torturas y vejaciones, enfermedades dlverns, golpes, 
maltrataos de los cuslodlos y de los 'presldentes.eg. 

'La drcel de Belem Inició su funcionamiento como 
Institución penitenciaria y cárcel de cuslodla el 23 de enero de 1863. El edlriclo 
cuando fue construido estuvo sKuado en lo fuera en aquel tiempo el extremo 
noroeste de la ciudad en la zona donde hoy convergen formando esquina las 
actuales calles de Arcos de Bel6n y la Avenida Nlllos Héroes. 

La cárcel de Belem, también conocida Cércel Nacional, 
estaba dividida en los departamentos siguientes : detenidos, encausados, 
sentenciados a prisión ordinario, sentenciados a prisión extraordinaria y 
separados. Al frente de la prisión se encontraba al Alcalde, y aparte de hte como 
personal directivo de la misma, se observaba al 'segundo ayudante', que 
colaboraba con el anterior en el trémHe administrativo Interno y particularmente en 
todo lo relativo a la duacl6n jurldlca de los reclusos. El servicio de custodia 
laboraba en turnos de 24 horas y estaba Integrado por una fuerza de la guernlcl6n 
que era enviada por el Comandante MllHar de la Plaza y que quedaba a cargo del 
Alcalde de la prisión, exlsllan también el celador de patios y celador de separos.ro • 

.. MALO CAMACl!O, Clultavo, Hi!lori1 de 11 ctrcel m Mhico, INACIPE, Mbico, 1979. p. 1 º'· 
'JO CENICEROS, Jo1~ Ángel Dmcbo pmt! y crimjnolollL Botu, Mbico, 19,4, p. 340. 
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La sluaclón en que se encontraban los patios, galeras 
separos y talleres de la drcel, dejaban mucho que desear, ya que el edificio no 
fue construido para el uso de cllrcel que se le daba y como consecuencia de esto 
la capacidad no era suficiente para albergar a todos los presos que en dicha cllrcel 
se alojaban, en 111 galeras habla grandes aglomeraciones de lndMduos y eslas 
no estaban debidamente ventladas lo que provocaba sttuaclones de Insalubridad 
de Igual manera eso dificuftaba la YigKancla en las mismas galeras. 

'El 31 de diciembre de 1887, habla en la cllrcel de 
Belem 1,612 reos, de los cuales 1,199 eran varones y 313 mujeres. De los 
primeros, más del 50% eran encausados, el reslo senlenclados, y de entre 6stos, 
38 se encontraban sentenciados a muerte. 

El calabozo tenla por pavimento una capa de fango de 
3 pulgadas de espesor, mientras que las paredes habla un ftuldo espeso que 
lmpedla sacar las expectoraciones que negligentemente hablan arrojado sobre 
ellos Incontables y descuidados ocupantes anteriores. Del techo pendlan enormes 
telaraftas, desde las que acechaban negras y horribles araftas•71 • 

Los dellos consignados con mayor frecuencia en la 
cárcel de Belem se observaban: homicidios, heridores, rijosos, delincuentes por 
sevlcla y peculado, calumniadores, prófugos de presidio, falsificadores, 
incendiarios, vagos escandalosos, tahúres, plagiarios, ebrios envenenadores, 
estupradores y adúleros. 

En la mayorla de las drcefes o prisiones extstla la 
figura del presidente y en Belem no fue la excepción los directores de la prisión 
escoglan siempre al más temible de entre los encerrados, considerando que sólo 
un sujeto de tales caracterlstlcas podrla ser capaz de Imponerse a los demés. 

11 MALO CAMACHO, <luotlvo, Hiltori1 de i• ctrul m MWco Op. ciL p. 114, 
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Como slmbolo de su autoridad este personaje portaba 
un garrote de encino, que era al mismo tiempo arma de defensa y de ca1tlgo en 
los casos de sublevacl6n. El presidente era un explotador més, ya que esteba 
autorizado para cobrar a los reclusos por sus servicios, era habluel que recibiera 
propinas de los vtsnantes y además se ocupaba de la venia de cigarros. 

Este personaje es un hecho que en nuestras drceles 
no ha de saparecldo talvez sea diferente su descrlpcl6n pero siguen cumplendo 
con la actMdad de sus antepasados. 

Es de seftalarse que en aquel pueblo de criminales los 
habla de diversas especialidades. Se encontraban asesinos, asaRantes, ladrones, 
estafadores y muchos més como ya seftatamo1 anteriormente, pero tambl6n habla 
hombres j6venes, delincuentes ocasionales, que hablan caldo en manos de la 
justicia por mala preparacl6n y la peor reallzacl6n de sus delftos. Y los otros los 
maestros, se dedicaban pacientemente a aconsejarlos y adiestrarlos para el 
futuro. Fécllmente se aprendla el arte de sacar las carteras sin que la victima se 
diera cuenta; se daban clases de la forma en que debla de emplearse la ley para 
evitar ser castigados después de cometer una estafa , se ensayaban los timos 
más socorridos para que los aprendices mh destacados, que por sus 
antecedentes no habrlan de sufrir grandes condenas y con eso pudieran trabajar 
al salir de la prlsl6n, todas las enseftanzas tenlan que ser pagadas a plazo fijo, es 
decir, una vez que el dlsclpulo sacara provecho de ellas, harla participe de las 
utilidades al maestro, que este asl podla contar con elemenlos para obtener 
libertad o por lo menos, para pasarla lo mejor posible en la cárcel. 

Entre las celdas más famosas en esta cárcel se 
encontraban las llamadas bartolinas las cuales eran destinadas a los reos más 
peligrosos y a los sentenciados a muerte, una de eHas la mé• estrechas y tal vez 
la más conocida era el "Infierno•, eran unos cuartos estrechos en loa que 
dlflcllmente cablan el preso y su equipaje, se encontraban provistos de un petate y 
en la parte ana contaba con un poco de luz , algo de sol y una ventanilla angosta 
que con dlflcuftad permMla ventllación. 
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"La fortaleza de San Juan de UIOa fue construida 
originalmente por los conquistadores o aventureros espanoles como un baluarte 
para defender de la plraterla el puerto de Veracruz y las costas colaterales del 
vasto terrttorlo recién usurpado; después fue utilizada como prlsl6n de Estado y 
para reos cMtes y mUKares generalmente sentenciados a muy largas condenas. 
su edificacl6n, hecha sobre un Islote constlluido por una especie de madrépora 
llamada wlgarmente piedra muca o mucara, distante unos mu metros del ciado 
puerto y descubierto por Juan de G~IYa et junio de 1518, se comenz6 en 1582, 
empleándose en el proceso de construccl6n més de 200 anos y a un costo que 
sobrepasa la enorme cifra de 40 miHones de pesos de aquella época. 

Al consumarse la Independencia Nacional, fue et úKlmo 
reducto de las tropas espaftolas, que de ali después de un tenaz y prolongado 
asedio, fueron desalojadas en noviembre de 1825 por et general Miguel Barragán 
con la valiosa cooperacl6n del famoso marlnO del estado de campeche Pedro 
Salnz de Baranda. Posteriormente, tos fuegos de sus canones defendieron la 
dignidad y soberanta de nuestro terrlorto combatiendo gtorto1amente contra la 
escuadra francesa en 1838 y 1863 y contra ta norteamericana en 1874 y 1914. 
Finalmente, cuatro anos después de la calda de la Dictadura porfirlsta, la fortaleza 
dejo de ser pr!sl6n por decreto del Primer Jefe del Ejercllo ConstllucionaWsta¡¡ara 
convertirse, ya convenientemente reformada en un museo histórico y reglonar . 

El castuto fue ulilizado por las pasadas tlranlas como 
Instrumento de tortura; en et piso bajo et edllcio se encuentran tas mazmorras o 
calabozos destinados al presidio, entre tos que se encuentran dos muy recordados 
designados como tinajas, que en realidad eran verdaderos sepulcros donde fueron 
enterrados vivos muchos desgraciados. Las emanaciones fétidas, las lllractones 
salitrosas y tas reducidas corrientes de aire que penetran en esta especie de 
cavernas, contrlbulan a la destruccl6n de cualquier Individuo que tuvteae la 
desgracia de encontrarse en aquel Infierno. 

" MARTINEZ NÚl1EZ, Eugmio, l.o• Mtrtia• do S!n Ju!ll de 1.Dlua. ed. Biblioteca del Jnltitw> de El!udio1 
Hilllóricoo de 11 Revolución Mmc- Máíco, 1986, P. 28. 
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En aquella• mazmorras solitarias el pr111dlarlo no 
percibla més ruido que el de las tristes olas y de vez en cuando, la metanc6Nca 
campana que anunciaba la Ida y el arribo de alguna embarcacl6n. 

Los presos que sallan a trabajar tenlan el consuelo de 
respirar un aire mh puro y de ver elquiera el cielo, el mar, el sol; pero su labor era 
en demasla fuerte y ruda, por que tenlan que Ir a arrancar de fo• bajos o IUgares 
que estaban a nor de agua, la piedra muca, teniendo para elo que estar 
sumergidos en el agua muchas veces hasta el cueUo, en medio de un sol 
quemante con una temperatura de 60 grados, teniendo que caminar entre rocas, 
agudas y filosas, que lastlmarlan al menor contacto, vtvlan con la constante 
amenaza del tlbur6n que en esa época y hasta en la actuaHdad es considerado 
como el depredador del hombre. 

Dicha piedra era calcinada en hornos, hasla convertirla 
en cal, la cual tenla un solo destino, los pulmones y el estomago de esos seres 
Infortunados, produciendo en ellos la muerte més o menos tarde, pero siempre 
segura. 

'Dentro de las muchas galeras que exlttlan en la 
fortaleza hay dos que conducen una al calabozo Hamado 'El Dilblo', la cual era 
una celda de b6veda circular que tenla escasamente la anura de 111 hombre y una 
superficie no mayor de cuatro metros cuadrados, otra de las rejls conduela al 
vestlbulo de los calabozos conocidos con el nombre del lnnerno y la Gloria. 

El 1nnerno es una celda semejante a la anterior. En la 
Gloria, ademés de la pequena celda que pudi6ramos lamar planta bajl, habla otra 
empotrada en el reHeno del baluarte a la que se asciende por 1111 escalera de seis 
peldanos. 
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Era una verdadera cueva de b6veda circular que tenla 
dos metros de aftura por otros dos de ancho y unos tres de profundidad, no tenla 
més comunk:acl6n que el agujero de la escalera y que tendrla esc11amenle un 
metro cuadrado y que va al calabozo de la planta baja, no tenla ningún espacio 
por donde pudiese entrar algo de luz o aire, exlstla una oscuridad profunda'73• 

oenntllvamenle estos calabozos estaban hechos con el 
pretexto de encerrar en elos a los presos que comellan alguna fafta contra la 
disciplina del presidio; pero por mis que trato de forzar mi lmaglnacl6n, no 
encuentro culpa suficiente que mereciera ser castigada de esa forma Inhumana, y 
ni siquiera me Imagino como pudo haber hombre capaz de resistir el castigo en 
esas cuevas de la muerte ya que pienso que dWlcllmente sobrevtvlrla un topo en 
ese lugar. 

Pero es de Mamar la atención que no solo el Infierno y 
la Gloria eran los únicos calabozos, sino tambl6n, el Limbo, el Purgatorio, la 
Cadena, la Leona, el Jardln de las Meditaciones y otros calabozos Igual de 
Infames fueron empleados slstemétlcamente, més que para castigar fattas de 
presos, para martlrlZar en ellos por consigna y por largas temporadas, a los 
principales luchadores que el despotismo porfrlano habla encerrado en la terrible 
fortaleza. 

La Infamia de la dictadll'a porfrista, ordeno que se les 
hiciera sufrir éorporal y esplrttuahnenle a dichos luchadores, mb alé de lo que la 
naturaleza hlnnana pudiese resistir. Para dicho trabajo desde luego que se 
comisiono a los mas despiadados verdugos para que los hicieran victimas de las 
mayores atrocidades y después ser lncom111lcados. 

n MALO CAMACHO, Guotm>, Hllloria de la cm:el mMo!xico, Op. ciL p. 130. 
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Los prisioneros no Incomunicados, no obstante de estar 
débiles y hambrientos, eran alimentados con sobras y desperdicios de 101 hoteles 
de la ciudad de Veracruz. Casos de ineudna crueldad se daban contra los 
campesinos indlgenas que en gran número hablan sido Injustamente 
encarcelados por los levantamientos de Veracruz , ya que algunos de los calan 
desmayados bajo el peso de su carga, en lugar de ser enviados a la enfermerla, 
eran arrojados el mar como aWmento de tiburones, o rematados a palos por 101 
capataces. 

'Desgraciadamente otros muchos ultrajes e infamias 
sllfrieron todos los prisioneros de la fortaleza, a grado tal que de los 700 que 
llegaron al Castillo llenos de vigor y juventud, en menos de cinco anos unos 400 
fallecieron en el fondo de los calabozos o bajo el garrote de los verdugos, de los 
300 restantes que lograron su libertad con el derrumbe de la Dictadura, saHeron 
del presidio muy enfermos y envejecidos. Es de notarse que dellnHivamente en la 
fortaleza de San Juan de Ulúa la prisión solo tenla un fin torturar y destruir al 
lndMduo•H. 

c.3) C6rcel ele Lectlmbent. 

La tercera instHuclón en el gobierno del general Dlaz 
fue la drcel de Lecumberrl, Inaugurada en el ano 1901, la cual para la época fue 
una prisión modelo, en la cual aplicar los modelos correccionales progresiVos. 

'Circundada por una murana con torreones, no contaba 
con éreas verdes ni campos deporttvos, sus galertas eran rectas y largas 
agrupaban en dos pisos, constHulda por una torre central con m1yor aRura que los 
demés edificios, desde donde se dominaban las azotea• y loa espacios 
descubiertos entre las crujlas, la sucesión de celdas destinadas a los ocupantes 
de la prisión. Cada una de las celdas de Lecumberrl contaba con un camastro y 
con servicio sanHarlo, tambl6n estaban forradaa con una plancha de acero y 
contaban con una puerta metéllca espesa y segura'75• 

" MARTINEZ NOOEz, Eugenio, Lor MV!irt• de Slll Juan de lDIYL Op. cit p. 34. 
" VIVEROS, Marce!, Amtom!• de 1111 prirjóo, Dillll, M~xico, 1982, p. 1 S 
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En sus Inicios Lecumberrl fue considerada como la 
mejor penttenclarla de Am6rlca Latina, con traslado de los Internos de la cércel 
general de México se originaron graves problemas de sobrepoblaclón dentro del 
penal a tal grado que cuando algún Interno tenla vlstta conyugal se vela obligado a 
rogarle a sus otros dos campaneros de celda que lo dejaran solo para poder 
recibirla. 

La clasificación dentro de este penal se basaba en el 
dellto comelldo, los antecedentes penales, la conducta y el trabajo que los reos 
realizaban antes de su detención, situación por la cual las crujlas se enconlraban 
divididas de la siguiente manera, "la crujla A era la de los ladrones; la B la de los 
violadores y otros delincuentes sexuales; la e, era la de los sentenciados; en la O 
estaban los presos consignados por homicidio y lesiones; la E, ere pera ladrones 
primerizos o menores; la F, para los toxicómanos , aunque cabe aclarar que casi 
lodo el penal lo era; la G, para los convictos de fraude y en ella vtvlan los pocos 
ricos de la prisión, edemés de la 1, de dlstlnel6n, en donde se hallaban las celdas 
más lujosas del penal; la H, casi en la enlreda, ere pera los reos de turno; le J, 
albergaba a los homosexuales; las dos clrclAres, la M y la N, eran la prinera de 
méxlma seguridad y de casllgo la segunda.•76 

El Palacio Negro, como se conoció e la prisión de 
Lecum berrl, tuvo un gran significado pare su epoca y pare el desarrono del 
penttenclerlsmo en el pels. No obstenle, con el tiempo te convirtió en una c11a de 
asignación, cuna de todos los escéndalos y escuela del vicio. Sucumbió ante la 
pasividad de lás a¡jorldades y la superpoblaci6n. Asl para el ano de 1976, fenece 
el dla 26 de agosto, siendo director el Doctor Sergio Gercle Remlrez, y presidente 
de le República el Licenciado Luis Echeverrla Alvarez. 

111 COLE'IT!, Aldo, 14 nen ffitloria de LeCll!!benj, ed. Unmno, Mhico, 1981, p.p. 124 y 125. 
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CAPITULO CUARTO 

IY. lA PEllA Y SU IMPORTAllCIA JUIÚDICA SOCIAL 

A) Fun•1mente le91l •e 11 Pea1 

El sistema Penal Mexicano ha reaccionado, frtnle a la 
verificación de un hecho anl~urldlco, a través de mecanismos estat1les de defensa 
denominados sanciones. La pena como sanción única ya se contemplaba en el 
Código Penal de 1871 como retribución moral por el hecho cometido, y como 
medida de seguridad, en el de 1929. Ambos Códigos Penales tenlan una 
concepción monista en su Imposición. Sin embargo, fue el Código Penal para el 
DlstrHo Federal en Materia de Fuero Común y para toda la RepúbUca en Materia 
de Fuero Federal de 1931, el que Introdujo la doble vla como slstem1 complejo de 
medios de lucha contra la dellrn:uencla, y que dependiendo de la enlldad del 
hecho antljurldico y las circunstancias particulares del hombre delincuente, apHcó 
para retribuir por el hecho cometido o para prevenir, removiendo 1quela causa 
endógena que podrla Revarlo de nuevo a vtolar la norma prohlbllva penal. De esta 
manera, al ser perturbado el ordenamiento jurldlco, por un evento crinlnal, 
dispuso que se aplic11a una pena o medida de seguridad al 1ujeto que hubiera 
violado normas mlnlmas de conviVencla, para castigarlo, curarlo y devolverlo 
Inmune de su eventual peligrosidad a la sociedad. 

Asl en nuestra carta magna, ley 1uprema, es 
considerada fuente del derecho penal por que los principios en ala conlanldos 
constHuyen directiva• generales a las que el legltlador tiene que caftlrH, porque 
muchas normas tienen un concreto valor normativo y estén destlnadH a la 
generaUdad de los hablanles del pals, y por que una disposición panal que se 
declarara contraria a la Constluc16n perderla su fuerza obHgatorla erga omnes, y 
porque en ella exltten principios jurldlcos fundamenlales para el derecho penal, 
como son el propóslo general de la seguridad jurldlca. 
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En todo rundamento legal encontramos principios 
sustantivos o materiales tos cuales cuentan con una doble perspectiva: la 
legalidad lncrlmlnadora y sancionadora, y también abarca el principio de nulla 
poena sine iudlcium .. Es un principio de tiplcldad respecto a la conducta declarada 
punible, y también principio de atrlbucl6n legal, por lo que hace a pena del hecho 
lllctto. Asl encontramos consignada en la Constttucl6n, en el tercer pérraro del 
articulo 14, la prohiblcl6n de Imponer pena alguna que no este establecida por una 
ley exactamente apHcable al delito de que se trata. 

El principio prohibe que una conducta sea sancionada 
o su penalidad agravada con una ley posterior a su comisión, a la que H conceda 
efectos retroactivos. De aqul se sigue el carécter estrictamente legal del dellto, la 
continuidad del derecho penal, y la prohlblcl6n de la Integración judicial, 
particularmente referida a la analogla. En la mayorla de las ramas del derecho la 
analogla es un excedente medio de búsqueda del derecho, sin embargo en 
derecho en derecho penal se prohibe en tanto repercuta en perjuicio del reo; asl el 
articulo 14 dispone en su pérrafo tercero lo siguiente: 'En los juicios de orden 
criminal queda prohibido Imponer, por simple analogla y aún por mayorla de 
raz6n, pena alg1R1a que no este decretada por una ley exactamente aplicable al 
delito que se trata".60 

El principio adjetivo con que cuenta el fundamento legal 
de una sanción hace alusión a que el Estado moderno detenta como facultad 
exclusiva el poder de sancionar y readaptar al delincuente, surgiendo 111 el 
proceso público, como único m6todo para discernir la responsabllldad, pero dicha 
facuttad a mi conslderacl6n pocas pero muy pocas veces Heva a cabo en la 
realidad, por que es un hecho que son pocos a tos delincuentes a lo que sanciona 
y todavla més pocos los delincuentes que readapta. 

'° Conatituci6n Polltica de 101 EatodoaUnidoa MmctllOI, Ed. Silll, 1999, p. 5 
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El articulo 18 Conslluclonal leva consigo el principio 
ejecutivo, casi todos 101 paises llenen normas conslluclonales orientadas al 
cumplimlento de las penas, el articulo 18 constluclonal encierra lret materias 
perfectamente diferenciables entre si, y cuyo 1ólo común denominador es que en 
todo caso se Implica la privación de la lbert1d, el articulo 18 constluclonal tribuye 
a regular, en su primer pérrafo, el lnstlulo cautelar de la prisión, los siguientes 
párrafos del mismo fijan las bases del 1lslema penitenciario federal y etlatal, en su 
cuarto y únlmo párrafo el articulo 18 orde111 la creación de lnstftuclones especiales 
para el tratamiento de menores Infractores. 

"La causa jurldlca y la finalidad de la prisión pe111 y el 
encarcelamiento preventtvo son radicalmente distintos, lo cierto es que ambos se 
resuelven en privación de libertad, por lo que nada Impide, sino por el conlrarlo 
claras razones de justicia aconsejan Imputar el periodo cumplido en preventiva, 
que a menudo es muy conslderable, al tiempo que se haya fijado a la pena".61 

El numeral 18 de nuestra carta mag111 es la base de 
nuestro sistema penKenclarlo, a partir de su reforma en 1965 hemos comenzado a 
hablar de la readaplaclón social como el fil de todas las penas. Esta concepción y 
su inclusión a nivel constffuclonal puede servir como concesión a la 
administración penffenclarla para dotarla de poslbllklades Intolerables de 
manipulación del Individuo, manipulación dllclmente evttable porque es la propia 
dirección de la prisión quien senala el modelo sobre el que gira el tratamiento 
rehabllffador, ante la ausencia de una ley de ejecución de penas que se ocupe de 
regular en su totalidad la ejecución de la pena 

Asl encontramos el fundamento legal de la pena 
eslablecldo en su artlculo 18 que en 1u primer párrafo establece "Sólo por delito 
que merezca pena corporal habré lugar a prisión preventiva. El sllo de 6ata seré 
dlsllnto del que se destinare para la extinción de las pena• y 11t11én 
completamente separados'.62 

11 GARCIARAMIREZ, Sergio, El ortlculo 18 COl!ltituciona! UNAM, !9o"'l,p. p. 32 y 33 
62 Collllitución Poli ti ca de IOI Eúdo1 Unido• maiClllOI, ed. Sllrl'A, p. 7. 
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Es obvio que lo que encierra el cHado articulo H que 
la pena fue por mucho tiempo retribución por el Ulcfto cometido, y para los de més, 
ejemplo del castigo a que se harlan acreedores de enconlrértele1 en la misma 
situación. Supuestamenle a partir de los úlino1 aftos la pena y 181 medidas de 
seguridad tienen como función lograr la readaptación del sentenciado pero es una 
reaUdad que ni la pena ni las medidas de seguridad han logrado esa función ya 
que no es posible lograr readaptación cuando el sistema penitenciario de cualquier 
pals no funciona. 

Es de seftalarse que la pena tiene su fundamento en el 
principio de tutela jurldlca, el derecho penal debe sufrir en todos sus 
desenvolvimientos la Influencia de ese principio y, por virtud del mismo repeler 
toda dominación del principio de la enmienda. Parece que la enmienda no puede 
lener milis que dos formas: la primera totalmente subjetiva e Interior; la segunda 
objetiva y exterior. 

Se enmienda el hombre, en el primer sentido, cuando 
purgado su animo de toda mancha de las malvadas propensiones se realiza al 
amor de la virtud y al rechazo del mal; en una palabra, se despierta al amor del 
bien por el bien mismo y se welve adorador de ese bien. Se enmienda un 
malvado, en el segundo sentido cuando aprende por la experiencia a moderar sus 
Inclinaciones, de tal manera que no se deja arrastrar por las mismas a actos 
exteriores ofensiVos de la ley, por que eso le determina un célculo del bien 
sensible y asl una liquidación de sus cuentas. 

B) CIHHlc1d6n •e lu Hnclanes: 

El Blllamle PHI• Me .... •e Se11ut••• 

La pena es el correlatiVo de la culpablllclad, asl la 
medida de seguridad representa el sistema curatiVo que le Estado inplementa en 
las personas peUgrosas para tratar de read1ptarta1 a la vida social, alejarlas de 
ella, o por lo menos circunscribirlas en hosplales slqulAlrlcos o judlclales para 
sanarlos. 
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La pena es fija y determinada en el tiempo, la medida 
de seguridad es en nuestro derecho po1Mivo lndeterminad1 en el mlnilno y 
determinada en el méxlmo de d1Kaci6n; la pena es conmlnld1 a los reos 
Imputables, y la medida de seguridad a los no lmp~ables. 

La pena detentiva obra sobre la esfera flslca del 
delincuente, en cuento lo constrllle a hablar en ooa prisión, de)Andolo libre en su 
esfera psfqulca, en cuanto que coloca al lndMduo en un manicomio o casa de 
curación en la que el personal m6dlco empleara los medios m6s diVersos para 
eliminar aqueUos factores que fe Impiden tener una relación normal con los otros y 
obran sobre su sistema neurovegetativo o sobre sus lmpedinenlos fltlcos o 
fislolOglcos; mientras que la pena sOlo se aplica a sujelos que han cometido un 
hecho previsto por la ley como delHo. 

'Las medidas de seguridad, aparecen por obra del 
profesor Sotos, en 1893 en el primer anteproyecto del COdlgo penal suizo, anos 
més tarde los anteproyectos de COdlgo penal alemén de 1909, y de COdlgo penal 
austriaco del mismo atlo lnstHuyeron tamblé'1!Ufllo al cuadro de penas, formando 
un grupo orgénlco, las medidas de seguridad. 

El afianzamiento y aparlc16n de las medidas de 
seguridad nace y prospera con la creciente desconfianza en la pena. Ya en el 
pasado siglo algunos crlmlnalistas manlestaron su escasa fe en ela, y a medida 
que este sentimiento se difunde, arraiga con firmeza la creencia de que la 
protección social conlra el delflo exige, adem6s de la pena, el empleo de otro 
género de medidas, medidas de prevenllvas, que no pertenecen al campo penal y 
caen en el émbHo de la polltlca social, y de las hoy denominadas medidas de 
seguridad. La pena ha adquirido nuevo vigor en nuestros dlas 1 causa de la 
ofensiva lanzada contra la pena de prlvaci6n de libertad, eje del sistema penal de 

" CUELLO CALON, Eugenio, Lo !DOdmH pmolo@iL ed. BOlch, Brce!on1, 1974, p. 8$ 
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todos los paises, a la que se reprocha su·lneflcacla para prevenk la reincidencia y 
hasta se acusa de conslluir un factor de criminalidad. 

Esta conducta agrestva no es enteramente justa. La 
pena no es un medio de lucha contra el delHo por completo desdeftable, su valor y 
ulllldad social dependen en gran parte del sentido que la Inspire y del modo de 
aplicarla, sin embargo, debe reconocerse que no es, como d .. ante largo tiempo se 
ha creldo una panacea contra el crimen, que no es el único ni qulzés el remedio 
más eficaz contra el delio. 

Mientras que la pena se va achicando las medidas de 
seguridad adquieren amplio desarrollo, en cuanto a las penas, en particular las de 
privación de libertad, mientras en ellas prevalece una arraigada tendencia a 
disminuir sus variedades, la medida de seguridad presenta cada dla nuevas 
formas, por otra parte asistimos a una frecuente transformación de las penas en 
medidas de seguridad. 

'Las medidas de seguridad son especiales medios 
preventivos, privativos o limMatlvos de bienes jlirldlcos, Impuestos por los órganos 
estatales competentes a determinados delincuentes para la obtención de algunos 
de los siguientes fines: a) su readaptación a la vida social (medidas de educación, 
de corrección y curación) ; b) su separación de la misma ( medidas de 
aseguramiento· de delincuentes Inadaptables) ; c) o, aun sin aspirar 
especfflcamente a los fines anteriores (readaptación o ellmlnllclón), a prevenir 
también la comisión de nuevos delllos . .115 

La Imposición de la medida de seg111dad presupone la 
comisión de una Infracción penal, solo se aplica como consecuencia de la 
perpetración de un delllo, recae sobre la peUgrosldad postdellctual, a diferencia de 
las medidas preventivas destinadas a combatir la peligrosidad social. Todo eUo 
resunado del principio de legalidad que 11mbl6n rige para la• mediclH de 
seguridad, aun cuando lratlllndose de 6stas sllre un cierto menoscabo en cuanto, 
por regla general, se admle su aplicación retroactiva. 

" lbidem, p. 88. 
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Dentro de las caracterlstlcas de la• medidas de 
seguridad destaca como una de tas més lmportartes su lmposlci6n por tiempo 
Indefinido, estas medidas se distinguen por su lndetermlnaci6n juttlllc1da por la 
finalidad de readaptación social que se proponen por lo cual deberán durar hasta 
que esta se consiga. 

Las medidas de seguridad que se aplican dlrectamerte 
por un órgano administrativo; la pena se aplica como retrlbuci6n y la medida de 
seguridad como prevención de hechos que la a~orld1d polltlca o de segwldad 
pública reputa como peligrosos, la pena tiene como fundamerto la cutpabilidad del 
sujeto y la medida de seguridad, la peHgrosldad del mismo.• De ahl que la pena 
debe ser complementada con medidas cuya única flnaMdad consiste en combatir 
con Intervenciones terapéuticas de aseguramiento o de eUmlnaci6n la peMgrosldad 
del autor para el f~uro, expresada en el hecho y en su vida anterior.ª 

Las medidas de seguridad y las penas parten de 
consideraciones lllosóllcas y jurldlcas opuestas, que para unos son Irreductibles, 
para otros son complementarlas, lo que ha dado lugar a tres sistemas: el sistema 
monista, el sistema dualista y el sistema vlcarlal. 

l.· Sistema monista se Inclina por considerar que la 
distinción entre pena y medida de segll'ldad no exltte, pues ambos parten de la 
existencia de un delio; que el delincuerte se sujeta a un proceso que concluye 
con la Imposición de penas o medidas de seguridad, segl'.ln convenga a cada 
caso, y cuyos fines son proteger a la sociedad y reintegrar al delincuente a su 
seno, por lo que aplicar pena o medida de seguridad sólo varia el matiz, la pena 
persigue la prevención general, la medida de segwldad la prevencl6n especial, y 
ambas medidas en casos extremos recluyen al lndtvlcluo fuera de la sociedad, 
mientras se logra su resoclallzaclón. 

"Hans·heirrich .,Je1checlc, TC!lado de derubo proa! p!rte amen! cuarta edici6n, IMicción de Jo1~ I.ui1 
Manzonlre1 Slllllniego, Ed. Comw.1, 1993, p 7S. 
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11.- Sistema duaMsta, este separó la pena destina para 
Imputables, y para los lnlmputables las· medidas de seguridad, sistema que 
predomino por muchos al'los. 

Este sistema aamado tambl6n de la doble vla, se apoya 
en la Idea clásica de Hbre albedrlo, considerando que la pena tenla conlenldo 
expiatorio, que permHla al deNncuente obtener su rehabllMaclón, pero la realldad 
es que el dellncuente establece que al haber cumplido su condena ha pagado su 
delHo. 

La medida de seguridad, siguiendo la postura 
posHMsta, se aplica al lnlmputable, a quien se le priva de derechos, con un 
propósMo tutelar, consecuencia de su estado peligroso, hasta que este estado 
desaparezca. 

111.- El sistema Vicaria! considera que la Imposición de 
pena o medidas de seguridad a un lninputable, no rll'le con los propósHos de 
prevención general o especial, pues puede suceder que a un 11ntenclado sea 
conveniente, ademés de la pena, Imponerle una o més medidas de seguridad, 
pues ademés de la culpabilidad puede relevar peligrosidad. Tal terla el caso de 
que le Impusiera pena de prisión y que al mismo tiempo la medida de seguridad 
consistente en la suspensión o privación de derechos. Para el sistema vtcarlal es 
posible apUcar pena y medida de seguridad simuHáneamenle, siempre que se 
trate de lmpÜlables; pues de ser lnlmputable sólo cabe la aplicación de medidas 
de seguridad. 

El articulo 24 del Código Penal par el DlstrMo Federal 
enumera en forma conjunta las penas y medidas de seguridad, pero no precisa 
cuales son unas y cuales las otras, a pesar de esto de su propia naturaleza se 
desprende cuales son penas y cuales son medidas de seguridad, para lustrar esto 
trascribiremos el mencionado artlculo: 
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Articulo 24. Las penas y medidas de seguridad son: 

Prisión. 

Tratamiento en libertad, semibertad y trabajo a 
favor de la comunidad. 

3 lnternamlenlo o tratamlen4o en libertad de 
lnlnmputables y de quienes tengan el habito o la necesidad de consumir 
estupefacientes o pslcotroplcos, o traténdose de Violencia famltlar, de quienes 
tengan necesidad de consumir bebidas embriagantes. 

4 Confinamiento. 

5 ProhiblclOn de Ir a lugar determinado. 

6 SanciOn pecuniaria que comprende la muna, la 
reparación del dano y la sanción econOmica. 

deltto. 

Se Deroga (D. o. F. del 13 de enero de 1984). 

8 Decomiso de Instrumentos objetos y productos del 

9 AmonestaclOn. 

10 Apercibimiento. 

11 Caución de no ofender. 

12 Suspensl6n o pr1Yacl6n de derechos. 

13 tnhabHnaclOn, destnucl6n o suspensl6n de 
funciones o empleos. 

14 Publlcacl6n especial de senlencla. 

15 Vlgllancla de ta autoridad. 
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enriquecimiento lllctto. 

penas: 

16 Suspensión o disolución de sociedades. 

17 Medidas tutelares para menores. 

18 Decomiso de bienes correspondientes al 

Algunos penalistas agrupan en dos calegorlas a las 

a) Principales, aquellas que no dependen de otras, 
como la prisión, el confinamiento, etc; accesorias que dependen de la existencia 
de penas principales, pero que deben ser decretadas expresamente, como el 
decomiso, caución de no ofender, publicación especial de sentencia, etc; que se 
Impone como consecuencia de una pena principal. 

b) Graves y leves, las primeras causan mayor aHlcción, 
como la prisión, el tratamiento de libertad o semillbertad, etc; en las segundas, la 
aflicción resuna de poca Importancia, tal es et caso de la amonestación. 

Para poder hacer más practica y comprensible ta 
clasificación de tas sanciones expondremos un cuadro sinóptico en et cual se 
expondré dicha claslflcaclón baséndonos y compartiendo la clasllcaclón realizada 
por el Licenciado Jorge Ojeda Velásquez en su obra Derecho PunHIYo (Teorla 
sobre las Consecuencias Jurldicas del Dettto). 

1. "Atendiendo a su fin: 

1.1. SI el fin asignado por el Estado de las penas es el de defensa social, la 
prisión sirven para eliminar o alejar a los elemenlos nocivos de la 
sociedad. 

1.2. SI la finalidad que el Estado trata de alcanzar es el de readaptación del 
Individuo, para lograrlo debe ser en el seno de la sociedad y a través del 
tratamiento de libertad o semlllbertad del Hnlenclado. 

1.3. SI se trata de inhabllllar al sujeto para prevelW que en el futuro cometa 
más delitos, es necesario suspenderle algún tiempo o priYarle de sus 
derechos polllicos y clviles, destlt*lo o lnhlb•arlo de las funciones 
púbHcas. 
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1.4. Neutraltzar momenténeamente si se le exige caucl6n de no ofender, si 
se publican sus fechorlas o sentencia en algún diario de clrculac16n local 
o nacional, si se le apercibe y amonesta para que no reincida, o bien si 
se le decomisan los bienes obtenidos del dello, 111 como los 
Instrumentos y objetos relacionados con su actividad delctuosa. 

2. Atendiendo al blenjurldlco protegido: 

2 .1. Pena cap•al. SI el bien jurldlco afectado ea la vida 
2.2. Penas corporales. SI se aplican directamente sobre el cuerpo del 

condenado en forma de azotes, marcas, mutilaciones, etc. 
2.3. Penas privativas y restrictivas de la libertad personal. SI atentan o 

disminuyen la Ubertad de locomocl6n del Individuo, como en el caso de 
la pena privativa de libertad en prlsl6n, la prohlblcl6n de Ir a IUgar 
determinado, el sometimiento a vigilancia de autoridad admlnlstratlvll, o 
la obllgacl6n de residir en un determinado lugar y no salir de él . 

2.4. Penas pecuniarias. Son aquenas que disminuyen el patrimonio del 
activo del delito. 

2.5. Penas suspensivas o privativas de derechos. Son aquelas que afectan 
de esa forma a los derechos pollllcos y clvlles del condenado. 

3. Por su forma de aplicaci6n: 

3.1. Principales. Se aplican en primer término en relacl6n con otras penas. 
Actualmente esa deflnlcl6n ocupa en et fuero mllllar la pena de muerte y 
en la sociedad clvll, la pena privativa de libertad de locomocl6n. 

3.2. Secundarlas. Se aplican en segllldo término o d11pu61 de la pena 
principal. 

3.3. Accesorias. SI las penas son consecuencia necesaria de obrar 
antljurldlcamente. Ejemplo: delllos lmprudenclales por hechos de 
transtto terrestre, en los que se suspende al conductor culpable del 
oficio de chofer. 

3.4. Complementarlas. SI alcanzan otro objetivo diverso. a la finalidad de 
retrlbucl6n, ejemplo. cuando se ordena la amonestacl6n del reo y se le 
apercibe para que no cometa otro delo. 
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4. En cuanto a su duración: 

4.1. De corte duracl6n. SI la prlvacl6n de Ubertad Impuesta va de un mlnlmo 
de tres dlas a cinco anos. 

4.2. De mediana duracl6n. SI la pena Impuesta oscHa entre cinco anos un 
die y diez anos, que son el mlnlmo y méxlmo en que una pena privativa 
de libertad puede lograr su efecto regeneratlvo. 

4.3. De larga duración. SI excede de diez anos. 

5. Respecto a su forma de eJecucl6n: 

5.1. Remisibles. Todas las penas privativas de libertad y muna se pueden 
remttlr, sea por el poder Judicial o por el eJecutlvo. Ejemplo: el articulo 55 
del Código Penal Federal, establece •cuando por haber sufrido el suJeto 
activo consecuencias graves en su persona o por su senilidad o su 
precario estado de salud, fuere notoriamente Innecesaria e Irracional la 
Imposición de una pena privativa de Hbertad, el juez, de oficio o a 
petición de parte motivando su resolución, podré prescindir de eMa o 
substttulrla por una medida de seguridad. En los casos de senlUdad o 
precario estado de salud, el Juez se apoyaré siempre en dlclémenes de 
pernos'. 

5.2. Sustituibles. Son aqueHas penas privativas de libertad que por su corta 
duración, pueden sustttulrse por otras penas de menor trascendencia, 
como la muna, el trabaJo a favor de la comunidad o por tratamiento en 
Hbertad o semlllbertad . Ejemplo: articulo 70 del C6dlgo Penal Federal, 
que eslablece. La pena de prisión podré ser sustlulda, a Juicio del 
juzgador, apreciando lo dispuesto en los artlculos 51 y 52 en los 
t6rmlnos siguientes: l. Por trabaJo a favor de comunidad o semlllberlad, 
cuando la pena Impuesta no exceda de cuatro anos; 

11. Por tratamiento en liberlad, si la prlsl6n no 
excede de tres anos; o 

111. Por mula, si la prisión no excede de dos anos. 
La substlución de la pena de prisión no podré aplicarse por el juzgador cuando se 
lrate de un sujelo al que anteriormente se le hubiere condenado en sentencia 
eJeculorlada por delito doloso que se persiga de oficio y cuando no proceda en los 

74 



términos de las leyes respectivas, traténdose de una transgresl6n en perjuicio de 
la hacienda pública. 

5.3. Conmutable. Penas en las que por motivo de pollllc1 crlllllnll, ae alera 
la naturaleza del castigo en beneficio del reo. Ejemplo: 1rtlculo 73 del 
Código Penal Federal, que establece. El ejecutivo, tr1t6ndose de delitos 
polltlcos, podré hacer la conmutación de sanciones, después de 
Impuestas en sentencia Irrevocable, conforme a las slgulenles reglas: 

l. Cuando la sanción Impuesta sea la de prisión, se conmutaré en 
confinamiento por un término Igual al de los dos tercios del que debla 
durar la prisión; y 

11. SI fuere la de confinamiento, se conmutaré por mulla, a razón de un die 
de aquel por un die muna. 

5.4. Condiciones. Aquellas penas privativas de libertad sujetas a condiciones 
suspensivas, es decir, aqueUas cuya ejecución puede suspenderse si se 
cumple con ciertos requisitos relativos a la duracl6n de la pena 
Impuesta, a las particularidades del delincuente y al otorgamiento de 
ciertas garantlas patrlmonlales y personales (articulo 90 del Código 
Penal FederaQ. 

5.5. La pena privativa de la libertad Impuesta puede ser slmbOlca si se trata 
de delitos patrimoniales, siempre y cuando se hayan rep1r1do los dellos 
y perjuicios causados a los ofendidos y no exista oposlcl6n de 
cualquiera de éstos, situación en la que el juez podré o no Imponer una 
pena Insignificante. (articulo 399 bit, úllmo plllrrafo del Código Penal 
FederaQ. 

5.6. únicas. Cuando solamente se aplica una pena 
5.7. Son anernallvas cuando la norma jurldlca penal ordena al Juzgador 

Imponer una u otra pena. Ejemplo. Aquelos tipos pe111les en los que se 
utlllza la conjunción •o•. 

5.B. Acumulativas. cuando se Impone varias sanciones a la vez y el tipo 
penal precede a la primera sanción, y se emplea la corjl!Cl6n "y" como 
sucede en la mayor parte de los tipos pe111le1 que contemplan pe111 
privativa de libertad y mulla y suspensión de derechos o privación de 
derechos.e7• 

"Cfr. OJEDAVELÁZQUEZ,1orge,Dqechoomitivo, Maico,ed. nillu, 1993,p.p.175,176,y 177. 
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C) FuilclH •e la Pena 

'La pena es la justa retribución del mal del delHo 
proporcionada a la culpabllklad del reo, ésta es su esencia Intima. La Idea de 
retribución exige que al mal del delMo siga la aRlcclón de la pena para la 
relnlegraclón del orden jurldlco violado, y el restableclmlento de la autoridad de la 
ley Infringida, es decir para la realtzaclón de la jusllcla.o63 

Inherente en la conciencia colectiva que secularmenle 
reclama el justo castigo del culpable, concepción aftamente propicia a los 
Intereses sociales, que conserva y vtgortza en tas masas populares el sentido de 
justicia y da a la represión penal un tono moral que eleva y enanece. La pena es 
siempre relribuclón. No Importa que, aún sin prelender conseguirlo, produzca 
efectos preventivos que alejen del delito a los miembros de la colectMdad, por 
miedo al mal que contiene, como generalmente se admtte, ni que aspire 
directamente a semejante función de prevención general, o que se proponga la 
reforma del penado, no obstante estos beneficiosos resultados o aspiraciones, la 
pena siempre conserva su Intimo sentido retributivo, su esencia de castigo. 

'No es la retribución, como algunos afirman con 
reproche, una venganza encubierta, no aspira como 6sta a obtener satisfacción 
por el agravio sUfrldo; sus fines son mé• amplos y elevados, mantener el orden y 
el equilibrio, que son fundamento de la vida moral y social, y protegerlos y 
restaurarlos en caso de ser quebrantados por el delllo, aspiraciones que no son, 
como ciertas doctrinas sostienen, Ideales y abstractas, sino reales y tanglbles.ooliO 

La pena no limMa su función a la realización del fin 
primordial de la reattzaclón de la justicia mediante la retribución del mal del delHo, 
aspira también a la obtención de un relevante fin précllco, cual es la prevención de 
la delincuencia, aun cuando éste quede también, y en gran parte, encomendado a 
tas medidas de seguridad. Cllllple semejante r11aHdad preventiva actuando sobre 
el delincuente y tambl6n sobre la colectividad . 

.. CUELLO CALON, Eugenio,LomodemlomolociL Op. ciL p. 17 
"lbidem,p. 18 
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La función de la pena históricamente se hala Wlc:ulada 
con las tres teorlas que han tratado darle respuesta a dicha función; las teorlas 
absolutas le atribuyen a la pena una fooclón retributiva; las teorlas relatiYls una 
función preventiva; y las teorlas de la mixtas se mantienen en una postura 
ecléctica. 

a) Teorl11 Ab1olut11, atribuyen a la pena una función 
exclusivamente retributiva, la cual se agota en el castigo del hecho cometido, pero 
es de destacarse que en términos estrictos no ha sido seguida ni por la ciencia 
penal ni por la legislación, pues desde estas posición, subsidiariamente también 
se han atribuido a la pena funciones de prevención. 

El contenido esencial de las teorlas absolutas •aparece 
ya plasmado en el pensamiento de dos de los mas grandes filósofos de la cultura 
europea, KANT Y HEGEL. Para HEGEL la pena es la negación de la negación del 
derecho, cumple entonces solo un papel restaurador o retributivo y, por tanto, 
según sea el quantum o Intensidad de la negación del derecho, ast tambl6n seré el 
quantum o Intensidad de la nueva negación que es la pena. Ningún otro factor 
Influye sobre ena. Para KANT, la pena es retribución a la culpablffdad del sujeto, 
ese es su único fundamento. Por eHo senala que si el Estado se disuelve tiene que 
preocuparse de que tal culpablHdad quede retribuida, pues de otra manera el 
pueblo se harta participe de ena y recaerla tal cutpablklad también sobre este.ª 

La pena solo tiene un íNl en si misma, que no es otro 
que el restableclmlento del orden externo de ta sociedad. 

Para las teorlas absolulas, considerando solamente su 
expresión retrlbuclonlsta, por ser la més moderna, la pena es un mal que recae 
sobre un sujeto que ha cometido un mal desde et pllllo de vista del derecho. Asl 
'la retrlbucl6n de la pena estriba en que se debe lnfelY 111 mal al que ha causado 
un mal; en este contexto encontramos la milenaria "ley del taH6n', expresl6n 
hist6rlca de la venganza priYada y púbHca."7º 

.. Cita que op.-ece en 11 obro !Jtrogcj6n al dmcbo ocnal, por Jt1111 Bullol Rmúrez, Ed. Temi1,Bogota 
Colornbia,1986,pp. 71 y72 
10 O RELLANA WIARCO, Oclovio Alberto, C!no de derecho pqlll P!rte mm), Op. cit p. 41 O 
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Es decir su función se agota en el c11tlgo del hecho 
cometido, "la concepción retributiva no ha sido seguida en t6rmlno1 estrictos ni por 
la ciencia penal ni por la legislación. Generalmenle tambltn se le han atribuido 
funciones de prevención, aun cuando esta f111Ción se considera m61 bien ajena al 
sentido mismo de la pana X no sólo se concibe como algo subsidiarlo que 
corresponde a otras esferas." 

"las teorlas abso~as de la pena ven exclusivamente 
su fundamento jurldlco y su sentido en la retribución, conforme a la cual al 
culpable debe hac6rsele justicia por su hecho. La pena queda Mbre de toda 
consideración relativa a su finalidad y sólo representa la cauaación querida de un 
mal como compensación de la Infracción jurldlca culpabtemenle cometida. las 
bases ideológlcas de las teorlas absolutas se encuentran en el reconocimiento del 
Estado como guardlén de la Justicia y compendio de las nociones morales, en la 
fe en la capacidad de la persona para autodeterminarse, y en la Umiación de la 
función estatal a ta protección de la libertad lndtvlduat. En las teorlas absolutas de 
la pena coinciden, por lo tanto, pensamientos Idealistas, conseMdores y 
liberales ."72 

b) T1oria1 Relatlvas, la pena sólo puede servir a la 
prevención de los futuros delttos, ya sea por la vla de la prevención general o de la 
prevención especial, segOn la corriente que se adopte. 

"las teorlas relativas de la pena adoptan una posición 
totalmente contraria a la mantenida por tas teorlas absolulas. A su tenor, la pena 
no ha de servir a la realización de la Justicia en la tierra, sino a la protección de la 
Sociedad. la pena no constttuye un fin en si misma, sino un medio de prevención. 
El sentido de la pena exclusivamente en su misión de evitar 1cclones punibles en 
el futuro."73 

11 "La función de la pena", Revista Criminalia, Atlo un, N" 1-12, Enero·Diciembno. 1987 ,Mmco, P011Íla, p. 
ISS. 
"Hans-heinrichje1chec:k, T!'!l!!do de derecho penal pl!te cenm!, Op. cit, p 61. 
"Ibidem, p. 62. 
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"Las teorlas relativas o de la prevención se preocupan 
no del fundamento de la pena, sino de ¿para que sirve la pena?"74 

La prevención general es una advertencia a todos para 
que se abstengan de delinquir, en el fondo un escarmiento en cabeza ajena, y la 
prevención especial, que es la actuación sobre el deHncuente mismo, ya sea 
enmendándolo para que en el futuro no welva a delinquir, o bien impldl6ndole una 
actividad delictiva. El estado fue creado para asegurar la existencia del hombre 
conforme a leyes, toda vlolación de la ley contradice el propóslo fundamenlal del 
Estado, y este debe asegurar por los medios a su alcance que las leyes se 
respeten. Para lograr ese respecto la pena prevista en la ley llene como objetivo 
Intimidar al individuo para que cumpla con la ley de tal forma que no lesione 
bienes jurldlcos. La pena es una coacción psicológica, dirigida a la generalidad de 
los Individuos; previene de esta manera el deltto. 

En la prevención general la pena se concibe como 
medio para contrarrestar la criminalidad latente en la sociedad. En general se 
considera que la pena sirve como amenaza dirigida a los ciudadanos por la Ley 
para eVilar que delincan. Esto es, opera como coacción pslcologla en el momento 
de la tipificación penal. 

Las crHlcas més generales que se han hecho a esta 
corriente, consisten en que la prevención general no ofrece llmles al poder 
punHivo del Estado, lo cual puede llevar a un terror estatal, inamlslble en un 
planteamiento democrélico. En otras palabras, se crMlca la prevención general 
porque lleva la prevención demasiado leJos. Elo no obsta para considerar que la 
prevención general debe ser relegada. Respetados ciertos limles, es dlflcll negar 
que la pena se justifica por la necesidad de prevenir los delitos apelando, antes 
que nada, a la coacción psicológica. 

" Cita que 'I"'"'º" en la obA l!tMJcción o! dm:cbo pmo! por JU111 Bllll<>1 Romlrez, Ed. Temi1,Bogota 
Colombia, 1986, p. 75 
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En cuanto a la prevención especial, la runción de la 
pena no radica en la prevención de los delos de la colectMdad a trav6s de la 
conminación penal, sino en la prevención de los delitos que puedan proceder del 
delincuente ; esto es la pena persigue evitar que quien la sllre welva a delinquir. 
de ahl que su campo de operación sea el de la ejecución de la pena. 

El Inicial percusor de prevención especial fue el alemllln 
Franz von Llzl, par quien la función de la pena es la protección de bienes jurldlcos 
mediante la Incidencia de la pena en la personalidad del delincuente con la 
finalidad de evitar posteriores delttos. 

Las criticas milis rrecuentes que se hacen a esta 
corriente consiste en por si sola la prevención especial llevarla a los Intolerables 
de Impunidad para aquellos casos en que, aun tratlllndose de delttos graves, no 
existiera necesidad de reeducación, o reclusión perpetua para aquellos sujetos 
que, aun cometiendo delttos leves, no fueran posibles de resoclallzar. 

No obstante es de admHlrse que, sin caer en los 
extremos, la prevención especial es positiva en cuanto tiende a la prevención de 
delttos, en este caso, a través del dellncuente. 

e) Teoriaa Mlxtaa o de la unión, consideran que la 
pena cumple en erecto una runclón retributiva, pero que se ve complementada por 
fines preventivos. Para algunos se aprecia en la retribución el fundamento de la 
pena y conceden a la prevención fines secundarlos, para otros se distingue que el 
fundamento de la pena es la derensa de la sociedad y que la retribución es sólo el 
llmtte de la prevención. Sin embargo, es caracterlstlco de esta posición el que un 
fin quede subordinado al otro. 

Las teorlas de la unión aparecen en la historia del 
derecho penal como una solución de compromiso entre dos bandos 
irreconciliables: los partidarios de las teorlas absolutas y lo• partidarios de las 
teorlas relativas. 

80 



Estas teorlas "admnen la retribuci6n, pero, normalmente 
concebida al servicio de la protección de la sociedad, funcl6n esta que justifica a la 
retrlbuck'.ln. Asl, se llega a la conclusl6n de que la prevenck'.ln ha de realizarse a 
través de la retribución, pero como la prevencl6n ha de tener un tope, se llega a la 
conclusión de que la propia retribución deberá considerarse como el llmne méxlmo 
de la prevencl6n. Esto es: que la prevencl6n no puede Ir més allé del llmKe de la 
culpabilidad ."75 

Intentar mediar entre las teorlas absolutas y relativas, 
no, naturalmente, sumando sin más sus contradictorias ideas básicas, sino 
mediante la renexlón práctica de que la pena, en la realidad de su apllcacl6n, 
puede desarrollar la totalldad de sus funciones frente a la persona afectada y su 
mundo circundante, de manera que lo que Importa es conseguir una relacl6n 
equilibrada entre lodos los fines de la pena. Esto no obsta para que si se 
presentan Insuperables •antinomias entre los fines de la pena• haya que dar 
preferencia en el caso concreto a uno u otro principio. En esa linea, la prevencl6n 
general y la retrlbucl6n justa se unen en la experiencia de que s61o la pena 
llmnada hacia arriba por la medida de la culpabilidad opera lnllmldalorlamente y en 
ese sentido pedagóglcosoclal; asl la retrlbucl6n no se entiende nunca como mera 
humlllacl6n del reo, sino siempre como una lntervenck'.ln, lo más moderada 
posible, que debe reconciliar al delincuente con la comunidad mediante la 
adecuada compensación de su culpabilidad, e Igualmente, toda pena debe 
configurarse de modo que, en tanto sea necesario y posible, tenga efectos 
resoclalizados, y con tal finalidad cabe reducir el marco prlmKlw trazado por el 
grado de culpabilidad, pero sin que la pena llegue a perder su relaci6n con esa 
culpabilidad que constnuye su fundamento. Por el contrario, la pena merecida 
conforme al grado de culpabllldad nunca puede ser agravada atendiendo a 
razones de prevencl6n general o especial. La teorla se caracteriza, pues por un 
concepto pluridimensional de la pena que, aunque orientado en la Idea de 
retribución, no se limKa a la misma. 

""La !ilnción de la pena", Revista Criminalia,MoLlll, N' l· 12, Enero-Diciembre. 1987, Mbico, Pomla, p. 
187. 
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La teorla unlflcadora-dlalécllca de la pena de Claus 
Roxln, según la cual el Derecho Penal se enfrenta al Individuo de tres maneras: 
amenazado con, Imponiendo y ejecutando penas, y que e111 tres esferas de 
actividad estatal necesttan de justificación cada uno por separado. Se desprende 
la Idea, expllcttada por el autor, de que la pena no cumple una sola función sino 
que llene funciones que se subordinan; más bien se trata de la arrmaclón de que 
la pena cumple funciones diVersas, según sea el momento en que se aplique; asl -
y según la tesis de Roxln, al momento de la conminación penal, seré decisiva la 
Idea preventivo-general; al tiempo de la Imposición y medición, se refuerza dicha 
prevención y llegado el caso de la ejecución, la pena se orienta a la prevención 
especial. 

Se podrla reconocer al Derecho Penal una misión 
filosóficamente más modesta, pero social y polltlca milis Importante: proteger 
aquellos bienes jurldlcos que resuttan Indispensables para el desarrollo de la vida 
colectiva, bajo el prisma de su carácter fragmentarlo o de úftlma rallo del sistema 
de control social. 

El castigo en el momento de la punición, cumple una 
doble función: 

a) Castigar para prevenir la futura comisión de delttos 
por parte de la comunidad y el infractor. En cuanto al infractor al infractor, por que 
la aplicación del castigo que antes se anunciaba como expectativa, cumple, según 
la teorla pslcoanallllca, la función de motivar a la abstención futura de la misma 
conduela; b) la concreción del castigo sirve para satisfacer una necesidad social 
de justicia o de que la justicia se aplica y en este sentido la pena es una 
retribución que se entiende como justa por la comunidad y a veces por el propio 
Infractor. 
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Consideramos que la pena es justa retribución del mal 
del delo proporcionada a la culpabilidad del reo. La Idea de retribución exige que 
al mal del delHo siga la aflicción de la pena para la reintegración del orden ¡urldlco 
violado y el restablecimiento de la autoridad de la ley Infringida. La retribución es 
una Idea universal firmemente arraigada en la conciencia colectiva que reclama el 
justo castigo del culpable, concepción aftamente propicia a tos Intereses sociales, 
que conserva y vigoriza en la masa del pueblo el sentido de justicia y da a la 
represión penal un tono moral que la eleva y ennoblece. 

La pena es siempre retribución. No Importa que aspire a 
una f111Ción de prevención general alejando del deltto a los miembros de la 
coleclMdad por miedo al sUfrlmlento que lnlllge o que se proponga la reforma del 
penado, no obstante estas aspiraciones, la pena siempre conserva su Intimo 
sentido retributivo, su esencia de castigo. La retribución no es venganza 
encubierta, sus fines son amplios y elevados, mantener el orden y equilibrio, que 
son fundamento de la vida moral y social y protegerlos y restaurarlos en caso de 
ser quebrantados por el deltto, aspiraciones que pueden ser reales y tangibles. 

La pena no debe limHarse de modo exclusivo a una 
mera f111clón retributiva, debe de aspirar a la realización de fines prácticos, en 
partlc!Mr a la prevención del delHo. Debe realizar estos fines: a) Obrar sobre el 
delincuente creando en el temor al sUfrlmlento que contiene, motivos que le 
aparten del deltto en el porvenir, y sobre lodo como finalidad preponderante 
aspirar cuando son posibles y necesarias, a su reforma y reincorporación a la vida 
social. 

Si el delincuente es Insensible a la Intimidación y no es 
susceptible de reforma, la pena debe procurar su separación de la comunidad 
social. En los casos precedentes la pena realiza una función de prevención 
especial. 
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b) Obrar sobre la coleclMdad, sobre los hombres 
observadores de la ley mostrándoles las consecuencia. de la conducta criminal, 
vigorizando asl su respeto a la legalidad y asimismo sobre los indilllduos de débli 
temple moral creando en ellos, por razones de conveniencia, motivos de inhibición 
para el porvenir. 

El Estado moderno no castiga no se venga, sino que 
reafirma aquellas exigencias jurldicas que sirven de base para una armónica 
convivencia social que el Estado debe tutelar reprimiendo al delito, castigando al 
reo de proporción a su culpa. La función de la pooición es la reafirmación 
simbólica de la Idea de justicia en la conciencia social: el que la hace la paga. 

La punición es retributiVa, es decir, 111a reacción justa y 
no una venganza desproporcionada, por la contradicción en sus términos no la 
consiente y por que cuando se habla de punición se habla del poder judicial, único 
órgano llamado a aplicarla: el juez se funda en la ley, la ley en la idea de 
proporción y esta en la Idea de justicia. La justicia es la expresión de una relación 
entre dos términos que se deben equilibrar entre si. La punición es la expresión de 
una justicia que se funda en un momento racional, en contraste con el momento 
pasional de la venganza. 

A fin de que la punición retrib .. IVa no se convierta en un 
castigo injusto y desproporcionado, debe adecuarse a la culpabilidad del sujeto 
activo, porque la naturaleza de la culpa determina la naturaleza de la pena. Por 
ello afirmamos que con el objeto de que la pena sea racionalmente justificada, el 
hombre que delinque debe sentirla. 

Para dar una conclusión SDbre estas teorlas se podrlan 
lomar dos vertientes que serian proponer una nueva teorla sobre la función de la 
pena o allanarse a alguna de las ya existentes. Pero ante la tremenda dificuttad 
que representarla la primera vertiente, no queda otra que definir mi postura ante 
las posibilidades ya existentes. 
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Primero considerarla que la función de la pena no 
puede nunca verse separada de la función del Estado. Esto es que no existe una 
Idea absoluta, Inmutable, de la función de la pena que pueda aplicarse a cualquier 
sociedad en cualqlier periodo de la historia. Este serla un planteamiento 
melaflslco. De este modo, toda teorla de la función de la pena que no parta del 
análisis de la función del Eslado, estará condenada al fracaso. 

Dentro del marco jurldlco y partiendo de la constHuclón 
politice y de la codificación penal el Estado Mexicano responde a la Imagen del 
Estado social y democrálico de Derecho. Las garantlas individuales, lan celosas al 
Eslado Liberal, son reconocidas por el Estado Mexicano. La defensa de los 
particulares frenle al poder punitivo del Estado, queda consignada en los artlculos 
13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23. Pero junto a ellos, coexisten garantlas 
de tipo social, como las que consignan los artlculos 3, 27, y 123 de la propia 
ConstHuclón. Sin justificar la democracia de forma, esla también aparece 
consignada en algunos artlculos constHuclonales y muy particularmente en el 
capHulo de dMslón de poderes. Asl las cosas y en el émbHo de la función de la 
pena, creo que en lo general el Estado Mexicano sólo ha tratado de responder a la 
Imagen del Estado social y democréllco de Derecho. 

Dadas las caracterlsllcas del Estado Mexicano, serla 
Imposible tomar partido por las teorlas absolutas o relaltvas, dlflcll aunque en 
menor grado serla aceptar las teorlas de la unión . Asl las cosas creo que la teorla 
más acertada es la Claud Roxin, puesto que la verdad es que la pena no es ni sólo 
retribución, ni sólo prevención, ni las dos cosas unidas, es las tres cosas, pero en 
diferente momento, sin que esto signifique que no se encuentran armónicamente 
relacionados, es decir, siendo lo uno consecuencia de lo otro. Concluyendo la 
función de la pena no puede comprenderse sólo Viendo partes del fenómeno, sino 
que requiere de una visión global, sin perjuicio de descomponerla despu6s par 
observar sus caracterlslicas particUlares. 

BS 



Asl aceptamos totalmente la teorla de Roxin, que no 
creo necesario repetir, aun cuando con una salvedad, en la cual concordamos con 
Mir. Pulg. Creo que a la luz del Derecho Penal Mexicano, tanto estatal como 
federal, se puede extraer que nuestro derecho y concretamente en el momento 
judlclal de la pena no sólo debe cumplir funciones de Prevención General y 
Retribución, como senala Roxln silo tambl6n la de Prevención Especial, como lo 
afirma Mir. Pulg. 

Según mi opinión esto deviene del articulo 52, del 
Código Penal para el Dlstrtto Federal, el cual es relativo a la aplicación de 
sanciones, en donde se lee que para la Imposición de la sanción entre otras 
cosas, el juez deberá tomar en cuente las circunstancias de tiempo, lugar, modo y 
ocasión del hecho realizado. 

Es de senalarse que antes de la reforme de este 
articulo se lnclule los lérmlnos mayor o menor peligrosidad del delincuente. Lo que 
ocasionaba que dichos vocablos tuviesen un lnequlvoco sentido de referencia el 
futuro, es decir estar aludiendo a la mayor o menor posibilidad de que un 
determinado sujeto, en esle caso el condenado, welva a cometer un delHo futuro. 
De ahl que no pueda más que concluirse que, de acuerdo con el derecho podivo 
mexicano, el Juez, el dictar su sentencia no puede sólo ver el pasado 
RETRIBUCIÓN sino también vtsualizer el futuro PREVENCIÓN ESPECIAL. Es 
evidente que eso constHule une violación el principio de la retribución, según la 
cual la prevención debe tener como llmHe la culpabilidad del delincuente 
(proporción entre el acto y la pena sin atender a otras poslbHldades), pero en este 
ceso encuentre su justlflceckln en principios de polltlca criminal (tu pene no es 
sólo proporcional con el delHo que cometiste; también allende a la posibilidad de 
que welva e causar dafto), sin que ello signifique que la prevención pueda 
exagerarse en perjuicio del Individuo, ya que el Juez no puede sobrepasar los 
mlnlmos y máximos de pena que previamente lijo el Legislador. 
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En este sentido podemos concluir que en el derecho 
posttivo mexicano la pena atiende, en el momento Leglslatlvo, a la prevencl6n 
general; en el momento Judicial, a las prevenciones general y especial, asl como a 
la retribución y, en el momento Ejecutivo a la prevención especial. 

D) Subltiluliv• penales 

Teniendo en cuenta la Ineficacia histórica de la c6rcel 
como medio para lograr la recuperación social de los delincuentes se Imponen, 
con un urgencia, la búsqueda de otras anernatlvas y la revttallzaclón de programas 
ya vigentes para ser acometidos en todos los niveles del sistema penal; en la 
etapa anterior al juicio, di.ante la tramHaclón del proceso, previo al dictado de la 
sentencia y después de la Imposición de una pena de prisión. 

En virtud de esto me atrevo a proponer a que sean 
utilizadas tres penas que estén contempladas desde 1984 en el Código Penal para 
el Distrito Federal en materia de fuero común y para toda la Republlca en materia 
de fuero federal, como penas autónomas o principales, sustitutivas de la pena 
privativa de libertad breve, que aparece con frecuencia en dicho código y en 
múttlples ordenamientos penales federales. 

La doctrina moderna en todo el mundo, México 
Incluido, se ha mostrado contraria a las penas cortas de prisión, ya que no sirven 
para la resoclalizaclón (por mandato constMuclonal ese debe ser el fKl de todas las 
penas) y sólo sirven para el contagio criminal. En la exposición de motivos de la 
reforma que se hizo al Código Penal a flMS de 1983 para Integrar las penas 
sustHutlvas de la prisión, se dijo entonces que las penas cortas de prisión no 
tenlan eficacia Intimidante y que en razón de su brevedad rara vez permKen la 
readaptación social del sujeto, y si en cambio, danan Irreparablemente al Individuo 
y a la propiedad sociedad. 
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Asl mencionaremos las ventajas que cada una de estas 
penas sustHutlvas de la pena de prisión, ofrecen al reo, y a la sociedad. 

El trabllJo a favor dt la comunidad. Encontramos en 
nuestro derecho penal vigente al y trabajo de la comunidad como sustHutlvo de la 
muna Insatisfecha o de la prisión que no exceda de cinco anos. Evidentemente, no 
se trata de una pena de trabajos forzados, sino de una medida que beneficia al 
reo, directamente, y tambl6n de modo directo a la sociedad. Los llmttes mlnlmo y 
máximo son 36 y 936 horas, calculando que si el sentenciado las cumple en el 
tiempo máximo que permite la Ley Federal del Trabajo tres horas por dla y 
máximo tres dlas por semana le puede llevar desde 30 dlas hasta dos anos. 

Se Insiste en que esta pena no deberá afectar la 
subsistencia del reo y de sus dependientes económicos, que no resultará nunca 
excesivo el trabajo Impuesto (ya que se respetará el llmHe máximo que para la 
jornada de trabajo extraordinaria dispone la Ley Federal del Trabajo), y no se 
desarrollará bajo ningún concepto, en condiciones que pudieran ser degradantes o 
humillantes para el sentenciado. 

Aunque es obvio que este trabajo se desarrollaré sólo 
en lnstHuclones educativas o asistenciales, gratuttamente, no está por demás 
senalar que el tercer pérrafo del articulo 5º conslluclonal prohibe la Imposición de 
trabajos personales sin la justa retribución y sin pleno consentimiento del 
Interesado, pero hace expresa salvedad del trabajo Impuesto como pena por la 
autoridad judicial, el cual dispone, se ajustaré a lo dispuesto en materia de 
duración de la jornada laboral, por el articulo 123 de la propia Ley Suprema. Por 
otra parte, el articulo 18 constttuclonal establece la vinculación entre el trabajo y la 
readaptación social, al entender que aqu61 es un medio para alcanzar ésta. 
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Por trabajo en beneficio de la comunidad se enllende 
aquel prestado a lnstluclones públicas o entidades privadas de carácter 
asistencial, beneficio, culural o recreativo. La variedad de trabajos que pueden 
realizarse es enorme: lmpleza de éreas, reforestación, ayuda en cenlros de 
ancianos o de hUérfanos, en hospttales públicos, de companla a erlermos, 
restauración de excavaciones arqueológicas o edificios históricos, arreglo de 
Jardines públicos, trabajos de reparación o mantenimiento en lnstluclones de 
asistencia social. se suele cttar por su originalidad el caso de una mujer cuya pena 
consistió en tocar el plano hasta acumular 100 horas en hogares de jubilados. Las 
poslbllldades son Inmensas, sólo se requiere habllldad e Ingenio del funcionario 
encargado de conseguir los lugares donde haga rana ayuda, y luego repartir a los 
sentenciados al lugar donde mejor puedan realizar su labor. 

En cuanto a la obligación posttlva de realización de un 
trabajo, esta sanción establece las exigencias de prevención general, ya que en 
definttlva contiene indirectamente una reducción de las horas libres, con lo que 
Intimida suficientemente a la generalidad para que eviten ciertas conductas no 
graves, pero si castigadas. 

El tratamiento en libertad. También se le conoce por 
'libertad bajo tratamiento•. Esta pena apareja la realización de labores por parte 
del sentenciado y las demés medidas conducentes a su readaptación social, bajo 
la orientación y el cuidado de la autoridad ejecutora. La lnstttuclón no consiste 
simplemente en el trabajo a favor de la comunidad sino que deberá 
complementarse con otras medidas para su readaptación social, aconsejadas por 
los mismos técnicos que trabajan en readaptación social u otros designados y 
adiestrados por el Poder Judicial. Se trata de observar las dlflcuttades lndMduales 
y sociales (famlllares y labores fundamentalmente) auxlllarlo o colaborar con eHos 
e lmpltlmentar un tratamiento. Los llmttes mlnlmo y máximo para la apllcacl6n de 
esta pena son treinta dlas y dos anos. 
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Respecto al tratamiento en Ubertad et Doctor Garcfa 
Ram lrez, Indica que "se habla Incurrido en el contrasentido de que fa autoridad 
ejecutora de sanciones tuviera la racullad legal de convertir la prtsl6n del 
sentenciado en tratamiento en Wbertad o en semllibertad, en tanto que el juez 
carecla de capacidad jurfdlca para hacer lo mismo en rorma dlrecta"76

• 

Constantemente se ha criticado la Idea del tratamiento, 
o sea, la • teorla que pretende asimilar la pena a un ·tratamiento· terapéutico y 
someter a las supuestas necesidades de ese ·tratamiento·, sin guardar relacl6n 
con la magnttud del deltto".n 

La eemlllbertad. Esta pena Implica la alternación de 
periodos breves de reclusión y de libertad bajo tratamiento. Las modalidades son 
diferentes, puede ser, conforme a las circunstancias, que el condenado trabaje en 
libertad durante el dla y se recluya nocturnamente o que se encuentre en Hbertad 
en el transcurso de la semana y se recluya los fines de semana o viceversa (que 
esté en libertad durante el fin de semana y se recluya durante ésta). 

La lnslttuclón permite que et individuo pueda trabajar en 
libertad ya que la pena se cumplirla durante horas de la noche, y de esta rorma no 
pierde su ruente laboral y puede ayudar a su ramHla, rortaleclendo el vinculo con la 
misma. La sanción con otra posibilidad, més generosa que la anterior, es que 
durante toda la semana permanezca con su familia, dla y noche, pudiendo hacer 
trabajos en libertad y la reclusl6n s61o serla durante el fin de semana o viceversa. 
Las penas fluctúan entre treinta dlas y 111 afto. 

Este Instituto que nos ocupa se encuentra previsto en 
la Ley de Normas Minlmas como rorma de tratamiento preliberaclonal. Es decir, 
que la semllibertad está contemplada y se ha puesto en marcha en la última etapa 
en el régimen progresivo de tratamiento. 

76 GARCIA R.AMÍREZ, Sergio, La Reforma penal llllt«tin. en juiticia y refonnas legales. Cuaderno• del 
JNACIPE, número 14, M~xico, 198S, p. 277. 
71 ZAFFARONI. Raól1 Sj1tegw penale1 y Derechos Htnlanos en ArotticaLatina. lnltituto Interamericano de 
Derechos Hum11101, DePolma, Arsentina, 1986. p. 201. 
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V1nta¡u. El aspecto posttivo de tas instluciones que 
nos ocupan es que: 

l. Permtten al lndllltduo permanecer en sociedad con su familia, no 

perder su trabajo y reparar el dano, 

11. No utilizan la cércel y en consecuencia se ellita el hacinamiento 

en la misma, y los gastos de su mantenimiento, 

111. cambia la Imagen que llene la sociedad sobre los que infringen 

normas penales, al comprobarse que no son forzosamente 

lndllltduos 'negativos' sino recuperables socialmente, 

IV. Impide el aislamiento producido en la prlslOn y el permtte al 

Infractor continuar en la sociedad realizando las tareas normales 

a que esté acostumbrado, 

V. Para los que estén acoslumbrados a la \/leja frase de pagar la 

deuda con la sociedad, estas penas hacen esa idea tangible. 

Una vez que el deltto tenga conminada una de estas 
tres nuevas etapas que comentamos como pena principal tiene como 
consecuencia que el acusado no vaya a dar a prlslOn mientras el proceso se lleva 
al cabo, ya que el articulo 18 de la ConstttuclOn Indica que s61o por deltto que 
merezca pena corporal habré lugar a la prisión preventiva. 

Estas penas principales se enmarcan en la actual 
tendencia polltlca criminal que pretende Hmttar el émblo de apllcaci6n de ta pena 
privativa de Hbertad ampliando el calélogo de penas que permlan una mejor 
Integración social del condenado, atendiendo a la vez a la restltuci6n a la victima y 
a la sociedad por la infracclOn realizada. 
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Para imponerlas únicamenle deberá tomarse en 
cuenta: 

Que el estado de salud del sujeto no excluya un trabajo de esa clase. 
Que tenga el sujeto domicHio fijo y un horario laboral compatible con los horarios 
del trabajo comunHario. 
Que por sus obligaciones ramlllares no tenga Impedimento para realizar el citado 
trabajo. 

Es evidente que la adopción de estas nuevas penas, 
que son un poco distintas a las tradicionales, requiere una reglamentacl6n 
especifica que garantice su apllcabllldad y que previamente debe llevarse al cabo 
el estudio de sus ventajas, Inconvenientes y recursos necesarios. Pero la 
organización operativa presenta menor complejidad que la de una instttuci6n 
penitenciaria. Lo que ocurre es que tenemos mayor experiencia sobre el 
funcionamiento de lnstluclones de internamiento. 
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CAPITULO QUINTO 

V. LA CRISIS DE LA PRISIÓN 

En la actualidad es Imposible hablar de prlslOn sin 
pronunciar la palabra crisis. La reincidencia, la sobrepoblaclOn, corrupclOn, fugas y 
motines han conlrlbuldo a crear una atmOsfera de deslluslOn y desesperaclOn 
creclenle, lo cual alarma a la poblaciOn y a los directivos de las lnslKuclones de 
prevenclOn y de pena. 

No hay semana en que no tengamos noticias, a través 
de los medios masivos de comunlcaclOn, sobre un problema en alguna cércel 
nacional o extranjera. En las úlimas d6cadas, muchas han sido las personas que 
han pugnado por la desaparlclOn total o parcial de la pena privativa de la libertad 
en prlslOn, debido a los resultados deplorables obtenidos en su finalidad de 
readaptar al Individuo que ha cometido un Hlcito. 

Consideramos que la crisis de la prlslOn en nuestro 
pals se debe a que nuestro derecho penal esta enfermo, ¿de que?, pues 
siguiendo el criterio del maestro Rodrlguez Manzanera al establecer que el 
'Derecho penal esté enfermo de pena de prlslOn'.79 

Es un hecho que la crisis carcelaria ha existido en toda 
y cada una de las afamadas prisiones que han existido y existen en nuestro pals, 
ya que Inclusive las llamadas drcetes de ala seguridad, no lo son porque 
Inclusive en estas prisiones se fugan delincuentes considerados peligrosos, como 
ejemplo tenemos la reciente fuga del llamado Joaquln Loera Guzmén aftas Chapo 
Guzmén, peigroso narcotraflcanle. 

SI la policla es el Estado en la calle, de acuerdo con la 
sentencia napoleOnlca, las cérceles serian el Estado tras las rejas. En olros 
términos, dime ·que cérceles tienes y te diré que tipo de Estado y sistema de 
seguridad pública padeces. El anaHsta franc~s del poder, Mlchel Foucaull, 
desnudo en diversos estudios la relaclOn enlre tipo de Estado y el régimen 
carcelario. Al Igual que una escueta, cuartel u hospital reproduce en su Interior 
formas especificas de soclaliZaclOn del poder, es decir se ensenan diversas 
formas de ejercicio del poder, las prisiones reproducen las pautas ml!is 
descarnadas y primitivas del dominio de un hombre sobre otro. 

18 RodrlguezM111m1en, Lui1,~ Op. ciL p. lli 
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En las prisiones el poder se reproduce como Instinto 
primario a través de la segregación, la discriminación y el exterminio. La 
segmentación de la sociedad, su inevttable división en clases, se lntroyecla y 
practica en las cérceles actuales como en ningún otro lado. El modelo no es la 
libertad, la Igualdad o ta justicia, sino la opresión, la jerarqula y la dominación 
primarias. 

De conformidad con la premisa de Foucautt, una forma 
de Estado decadente como el régimen de la presidencia Imperial, que desde hace 
décadas buscamos reformar, jamás podrla tener cérceles modelo de 
readaptación. Concebidas como centros de integración social, es decir, de 
transformación de las personas que han cometido un delRo, las cárceles 
mexicanas se han convertido en centros de delincuencia a la afta escuela. Lejos 
de transformar a los Internos en gente honrada , las prisiones sirven para fabricar 
nuevos criminales o para hundirlos todavla más en la deMncuencla. Esta es la 
parte más profunda de la crisis carcelaria que padece nuestro pals, cuya 
manifestación más superficial es la fuga hormiga de reclusos que se ha dado en 
los últimos meses, con el ya mencionado 'Chapo Guzmén' a la cabeza. 

'No esta por demás hacer una glosa de los rasgos 
relevantes de las prisiones mexicanas. Siete de cada diez delttos de la 
delincuencia organizada se planean, dlseftan y operan desde las cérceles'.79 

'La reincidencia de los ex convlttos se ha duplicado. 
Seis de cada diez delincuentes aprendidos llenen antecedentes penales o fueron 
pollclas'.00 

La estancia en las prisiones como hemos en el 
desarrollo de este tema a tenido un costo económico, y en la actuaHdad este costo 
continua pero encareciéndose die con die, por todo se cobra, desde no hacer la 
fajina hasta la visita conyugal, lo que ha convertido a los penales en los hoteles 
més caros del pals. Los empleos formales estén vedados para un exconvtcto. Un 
primo delincuente que habla Ingresado al penal por asatto a un camión repartidor 
de huevos, al salir ya tenla trabajo seguro: asattar camiones de tiendas 
departamentales. 

19 MONREALAVILA, Ricardo, "La crisis de la pri1i6n", LaPrenta, viernes 23 de febrero de 2001, p. 7. 
80 Id<m 
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La sobrepoblaclón de las cérceles, la escasez de 
funcionarios profesionales en la administración y custodia, asl como la lentMud de 
los procesos judiciales que mantiene a buena parte de la población reclusa sin 
condena, agrava estas bombas de tiempo que son las prisiones. 

Para combatir la sobrepoblaclón penitenciaria el 
gobierno del dislrlto federal pretende poner en practica 'preliberaciones, traslados 
de Internos federales y agilización de procesos judiciales, es el programa de 
reconversión penitenciaria que próximamente se pondré en marcha. 

Se llenen Informes de que actualmente hay 22,074 
Internos de los cuales el 96 por ciento son hombre y el 4 por ciento mujeres. Tan 
sólo el crecimiento de ta población registro un Incremento del 23 por ciento entre 
1998 y el 2000. 

Y es que en 1998 el número de Internos era de 13,857; 
un ano después aumento a 17,155; en el 2000 ascendió a 22,074'.ª1 

Se podrla pensar que para terminar con el problema de 
la sobrepoblaclOn, se tendrla que construir mejores y més prisiones, pero por el 
contrario esto empeorarla la crisis actual. Es necesario Instrumentar una reforma 
carcelaria de fondo. La creación de més y mejores empleos para la juventud es un 
factor estructural. 

La profeslonalizaclón de tos sistemas de seguridad 
pllbllca es otra de las prioridades prevenliYas. Reducir la Impunidad y la tolerancia 
por la comisión de delttos es otro de los factores poderosos para reducir la 
inseglJ'idad y, en esta medida la presión sobre et sistema carcelario. Para depurar 
et sistema carcelario que ya tenemos, es necesario reclasificar y reubicar a los 
reos por su grado de violencia; crear un sistema laboral especial para los 
excorwlclos; desahogar el rezago judicial; profesionalizar y mejorar el Ingreso de 
los custodios; y probar sistemas afternos de reclusión que se orienten a la 
Integración social más que a la segregación de los reclusos. Es nece11rlo para las 
cárceles contemplar su reforma y revisión integrales. 

11 SAUCEDO ,Joel. 'Sobrepobl1c:ión en l1pri1ión' ,El Sol de M<!xico, vieme126 de enero de 2001,p. 22 
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'La prisión, cuando es colectiva corrompe, si es celular 
enloquece y deteriora; con régimen del sMencio disocia y embr~ece; con trabajos 
forzados anlquíla flsicamente, y, sin trabajo destroza moralmente .m. 

'La prisión, pena relatlvamente reciente en el sentido 
estricto, se ha contaminado en todos los defectos de las penas del pasado y no ha 
acogido una sola de las ventajas que pudiera ofrecerle el progreso de los estUdlos 
penales, como una pena del futuro; es decir, ha ahondado cuanto lograra 
deshumanlzarla y ha desdeftado cualquier corriente humanista que tratara de 
vigorizarla y de ennoblecerla'.63 

Los defectos de la prisión son demasiado notables, que 
en todas partes del mundo se intentan nuevos medios para cambiar su imagen, 
asl, se trata de Incluir salidas transHorlas para trabajar y seguir estudios y buscar 
salidas especiales, centros de tratamiento comunttarlo, hogares de transición, 
tratamienlo especial y separación para enfermos y drogadictos, programas de 
prelibertad , tratamiento diferencial, manejo de casos, etcétera. 

La prisión en todas sus formas es depresiva, y tal vez 
el costo de esto lo paga principalmente el sustento de la sociedad que es la familia 
ya que lo disuelve totalmente y dana seriamente, convlrtl6ndose en una pena que 
deja profunda huella, pues conlleva bastante sufrimiento a los seres queridos del 
reo. 

Pero en deflnlllva se podrla considerar que uno de sus 
defectos principales es que es una pena antleconómica y muy cara: • cara en 
cuanto a la inversión en instalaciones, mantenimiento y personal; antieconómlca 
porque el sujeto no es productivo y deja en el abandono material a la famHla'.e.t 

12 RodrtguezMsnzmera. Lui1, Lt Cti1i1Penitmdvi1y101 SubstjtutjVo• de laprj1j6n. Editorial Pomia, 
México, 1998, p. 2 
" Cita que aparece en la obra, La Crisis Penitencimio y los Subltitutivos de la Prisión, por Luis Rodrf¡piez 
Manzanera, p. Editorial Pomía, México, 1998, p. l 
"RodrfguezMllilZllnera, Luis~ Op. CiL p. 218 
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El autor Julio Attman Smtthe escribió •que en la prlsl6n 
se da un ambiente antinatural; se separa al preso de sus ramlliaret y amigos, se le 
hace oMdar su medio habMual, se le da forzada companla con sujetos peores; se 
le somete a sistemas opresivos, ele. La accl6n de la cércel es, pues, nefasta para 
el interno, por lo que se welve remola la posibUidad de readaptarse. ¡C6mo es 
posible hacer sociales a los antisociales, si se les disocia de la comunidad clvtca y 
se les asocia con otros anlisocialesl".es 

Para el maestro Raúl Carranca y Rivas • la psicoiogla 
carcelaria no s61o se ubica en el terreno del recluso. Los especialistas en la 
materia han constatado, desde hace mucho tiempo, que son casi siempre nefastos 
los contactos prácticamente inevitables entre prisioneros. Si tomamos dos 
reclusos la regla casi nunca rana: el mejor se contamina sin que el peor se mejore. 
El mecanismo de dicha regla es inherente, en realidad, a la clircel misma•.00 

"Sabemos que la cárcel no s61o no transforma, sino que 
destruye a los detenidos y a sus familiares. Sabemos por experiencia que sobre 
10 reincidentes, al menos seis estarán de nuevo en problemas después de cinco 
anos. Sabemos también que, con prisl6n o sin ella, la delincuencia se veré 
redoblada en el espacio de un decenio. De ahl el sentimiento de inutilidad de las 
cárceles".ª7 

"Otros efectos Indeseables de la prisión son la 
prisionalizaci6n y la esligmalizacl6n. Por prislonalizaci6n se enliende una 
adaptaci6n a la prisión, un adoptar las costumbres, el lenguaje, en una palabra, la 
subcunura carcelaria (el t6rmlno rue acunado por Donald Oemmer en 1940). Por 
estigmatizaci6n se Interpreta el hecho de marcar a un sujeto, desacredtténdolo y 
haciéndolo ind~no de confianza, lo que le atrae la repulsa social, el aislamiento, el 
antagonismo•. 

u Altman Smithe, Julio,• ¿Deben auprimine la pena privativa de libertad y la pri1i6n'r, Revista Criminalia. 
número• 7 y8julioy agollo de 1973, Mmco, p. 214. 
" Camnca Y Rivu, Raúl, Derecho Penitenciorjo CArcel y Pmu en México, Editorial Porru1, Sepda 
Edici6n,Mmco, 1981,p.SS6. 
"' OJEDA VELASQUEZ, Jorge, Derecho Punitivo, Op. Cil p. 264. 
ª Rodripz MlllZlnera, Lui11 La Cá1j1 Pmjtmcjwja y !01 Sub1titttjvo1 de !1 Pri•i6o. Op. CiL, p. 2 
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Como se observa la prisión desde siempre ha anerado 
a la sociedad al grado de trastornar a su base que es la ramilla, ya que el reo cada 
vez con mayor frecuencia y fuerza se adecua a la subcunura carcelaria que es una 
desgracia, ya que definitivamente el recluso se prlslonallza o termina por aislarse 
de toda sociedad. 

Entonces toda prlslonallzaclón se Inicia desde que la 
persona Ingresa a la cércel y ahl se desarrolla una metamorfosis del mismo y lo 
cambia radlcalmenle en su percepción de tiempo espacio, sometiéndolo a un 
Intenso y amargo slress, lo que tiene como consecuencia que se adapte muy 
rápido a la prisión, ocasionando un grave deterioro menlal. 

Este proceso Inicia con la perdida del reo de su entorno 
social, una sorprendente despersonalización, el convertirse en una ficha, el 
aprender nuevas formas de vida y conducta, como son la vestimenla, horarios, 
sexualidad, comida. Es de senalarse que el reo pierde inmediatamente toda 
privacidad, loda libertad y propiedad. 

El tener una estancia como recluso en una prisión es 
igual adoptar una marca de por vida que es visible para toda la sociedad, lo impide 
préctlcamente una correcla adaptación a la plena libertad, lo que ocasiona que el 
reo desvié su conduela de acuerdo a la marca que se le ha implantado. 

Asl que la estlgmatización es un hecho, y puede 
considerarse que prislonallzaclón y estigma se unen para facliltar un mandato 
ancestral que siempre se cumple, el estereotipo criminal y la reincidencia. 

Siempre se han denominado a todas las prisiones 
como universidades del crimen, ya que es un hecho que la ensenanza y el 
aprendizaje del dellto van de la mano, esto se da por el contagio criminal por el 
contacto permanente con otros maestros del crimen que son profesionales y de 
elevada peligrosidad. Asi el que no era antisocial se convierte en tal y el que ya lo 
era se perfecciona plenamente. 
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La prisión es el centro Ideal de toda agrupación 
criminal, ya que recordemos que por ejemplo grandes narcotraficantes operan 
desde las prisiones y crean asociaciones e Inclusive Imperios del crimen donde 
supuestamente se deberlan readaptar. Es obvio que este es un grandlslmo 
defecto de toda prisión. 

De lo expresado anteriormenle Neuman e lrurzun 
explican "los grupos carcelarios presentan caracterlsllcas de una comunidad 
cerrada, aislada, nivelada por la desgracia. Es previsible, entonces, que sus 
normas sean estéticas, sagradas, excluslvlslas y proteccionistas, dada su génesis 
lnlracarcelaria. Esta hipótesis no se encuentra desvirtuada por las normas 
extracarcelarlas de que sean portadores, puesto que, Inevitablemente, sufrlnlm un 
proceso de condicionamiento Impuesto por el medlo".111 

Es un hecho que la sociedad y la prisión son dos entes 
que el estado regula y los cuales son diferentes y por lo consiguiente totalmente 
contradictorias. 

El sistema para legar a prisión es aNamente selectivo, 
pues llegan principalmente los más desamparados tanto económica como 
socialmente, los que no llenen las llamadas palancas con funcionarios, los que 
Ignoran las leyes y los derechos que tienen como ciudadano, los pobres que no 
llenen recursos para pagar una defensa adecuada y lo que es draméllco, no 
pueden pagar una fianza, al respecto el dla 16 de abril del ailo 2001 se púbica en 
un periódico de circulación nacional el siguiente articulo • Pobres y en la cárcel; 
30% recluido por delKos menores. El cual consideramos Importante aportar a este 
trabajo: Cuan do se junta el dolor y la miseria, la desgracia llega 1 los milis pobres, 
ya que de los Internos que hay en los tres reclusorios y el penal de Santa Martha, 
aproximadamente 30 por ciento de eHos se encuentra recluido por delftos 
menores, es decir, por robarse un pan o algún aumento para Hevérselo a sus 
famlllares, quienes, desesperados, ahora buscan la forma de obtener unas 
monedas para pagar la fianza; no Importa que sea pidiendo limosna en las caHes. 

19 NEUMAN1 ELIAS¡ lrurm'I. Victor, La Sociedad Cwcellria. Aspectos penol6gico1 Edicionet Depalma. 
Bueno1Aire1,Argmina, 197S,p. J04. 
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Lo principal es que su consangulneo salga de la 
prisión, en la cual se encuentra prllctlcamente hacinados debido a la alarmante 
sobre población que existe en los centros de reclusión, donde casi los mantienen 
como •animales• en una jaula, toda vez que en una celda en la que tendrlan que 
estar tres internos, en ocasiones hay ahl hasta 13 presos, de los cuales los más 
pobres deben "dormir" en el suelo, o en su caso contrario alquUar una colchonela, 
la cual es cobrada por otros presos en 10 pesos diarios. 

El dolor ante su miseria se acreclenla aún mlls cuando 
los pequenos piden aunque sea una migaja de pan para podérsela llevar a la 
boca, pero desgraciadamenle es imposible, toda vez que la fatta de empleo causó 
que el padre de familia, desesperado, robara, sin Importarle que se aplicara la 
"Injusticia", dejando en tolal abandono a sus hijos, mientras que los delincuentes 
en potencia al pagar una fianza obtienen su libertad para volver a las 'andadas•. 

Principalmente se trata de gente que ante la fana de 
trabajo c¡;}e le permHa obtener recursos económicos, •se estén muriendo de 
hambre•. 

La tragedia de los pobres va mh aHé de lo imaginable, 
ya que después de traspasar las gruesas puertas de metal del penal, tienen que 
convMr con delincuentes de atta pellgrosldad, ademlls de que al no tener dinero y 
pagar para no hacer la famosa fajina, son golpeados y humHlados, y es cuando su 
sudor se mezcla con la sangre. 

De lo expresado anteriormente nos unimos al crtterlo 
del Maestro Rodrlguez Manzanera al considerar que "de las sentencias de drcel 
apenas consiguen su objetivo en úttima Instancia, a saber, la rehabilitación social, 
y de que, por lo general, pueden agravar aun más el problema de la dellncuencla. 
Por lo tanto, constttuyen una respuesta social y jurldlca Inadecuada, no funcional y 
extraordinariamente coslosa al problema de la dellncuencla".91 

"MACIAS, Raúl. ·~füeria en la clrcel", El Sol de Mmco, 16 de abril de 2001,p. 2 
91 Rodrfguez Manzanera. Lui11 La Cri1i1Pcnitmeisiay101 Sµbirtjtttjvo1 de 11 prj1jón. Op. Citi p. 4 
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De ahl los notorios defectos de la prisión, ya que se 
piensa que recluyen a delincuentes se garantiza la seguridad de la sociedad, pero 
es importante que esta se de cuenta que esta protección es momenténea, 
asimismo que se de cuenla del inminente peligro social que representa un preso 
liberado. 

B) Pena Llrt• y celta de prlalón. 

Como establece la historia, desde el siglo XVIII se 
aplicaron en casi toda la humanidad las penas privativas de libertad, mientras 
fueron desapareciendo las corporales y disminuyéndose la de muerte, al mismo 
tiempo que quedaban con escasas aplicación las restrictivas de libertad y las 
pecuniarias. Contrastando con los sistemas penales del antiguo régimen , de 
aspecto pintoresco, los contemporéneos se caracterizan por su gran uniformidad 
y monotonla. 

Cumpliéndose casi un centenario, de este monopolio 
de los castigos pennenciarios, comenzó a someterse a revisión por los estudiosos 
tratadistas, cuyas aportaciones sobre este tema han tenido amplios resultados en 
el campo de la legislación. Han dado base los modernos estudios crlminológicos al 
distinguir clases de delincuentes, de donde surgió la critica del tratamiento 
uniforme a todos y la propuesta de variedad de medios para una actuación eficaz 
sobre cada una de aquéllas. Y han sido blanco de las censuras tanto las penas 
privativas de libertad demasiado largas como las demasiado cortas. 

Pen11 Uflll.· 'En el antiguo régimen las privativas 
de libertad no se extendieron normalmente mils de tos diez aftos. Este era el 
llmne Impuesto a la de galeras, por considerarse que después de este tiempo la 
aptnud de galeote para el duro servicio se encontraba notablemente disminuida. 
Sustttuida la galera, substtió el tope, ahora ya por móviles hUmanos, como vemos 
en la pragmélica de 1771: Para evitar eltotal aburrimiento y desesperación de los 
que se viesen su]etos a un interminable sufrimiento. Ha de advertirse que todavla 
en aquella época se aplicaba la pena de muerte con la suficiente profusión para no 
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sentirse la necesidad de las penas perpetuas ni las de duración superior a los diez 
anos . La campana contra la pena de muerte y la Idea retrlbuclonlsta dominante 
trajeron consigo las penas perpetuas. No se podla suprimir la de muerte sin 
ocasionar grandes alarmas y dar la Impresión de que la justicia de que la Justicia 
criminal quedaba debllttada con exceso a no ser que se colocara en su lugar un 
equiValente en su lugar un equivalente: una sanción que, en vez de enviar al 
condenado al cementerio , lo remMlera al sepulcro de seres vivos que es la prisión 
a perpetuidad. Contribuyó a ello la Idea retrlbuclonlsta, pues hay delttos 
productores de danos Irreparables y sólo pueden ser pagados con castigos de 
Igual naturaleza. El correccionalismo, en cambio, combatió eficazmente la pena 
perpetua, renuncia a todo Intento para readaptar al condenado a la vida social. Y, 
finalmente, adoptadas por la dirección moderna las medidas de seguridad por 
tiempo Indeterminado con un mlnlmo elevado, se pensó en ellas para sustttulr las 
penas detentlvas de larga duración, ya que las primeras venlan a cumplir el 
objetivo eliminatorio, dejando una puerta abierta a la esperanza de corrección o 
permttlendo la humanttarla libertad en los úttlmos anos de la Vida del penado 
cuando la ancianidad ha disminuido o suprimido la peligrosidad. Tal es el remedio 
que en la Comisión del Relchstag dictaminadora sobre el proyecto de Código 
penal de 1930 propuso Von Kahl para sustttulr la pena de muerte. Finalmente 
también ha conspirado contra las sanciones carcelarias largas el recrudecimiento 
de la pena de muerte. Pues si se destinaba este castigo a los crlmenes más 
graves, aquéllas eran ya Innecesarias. Esta relación entre la pena capttal y las de 
larga duración debe recordarnos el peligro de que la cesación de las úftlmas tenga 
por consecuencia el auge de la prlmera•.92 

Como se observa 'la prisión es la expulsión del grupo; 
es el desllerro a un pals peor que el que existe fuera de la prlslón•.93 

"AN'I'ÓN ONECA, Jos~, Dro;cbo Penal, Ediciones~ Madrid, Elpalla, Segunda Edición, 1986, p. p. 
SS6 y SS1 
"MORR!ll, Noval, "La Evolución de laprj1j6n•, en Peno loo.la. Univenidad de Carabob, Venezuela, 1972, p. 
18. 
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La pena larga de prisión se transforma únicamente en 
una simple eliminación del condenado, siendo inúlil cualquier esfuerzo por 
reintegrarlo a la sociedad. 

Pem1 Certl.·"Es error grandlsimo escribió Florián y 
causa de múttiples dallos el imponer a todos los delincuentes la pena de 
encarcelamiento y el acumular en las drceles, aunque sea por breves dlas, a 
personas honradas junto con individuos prejuzgados y endurecidos en el detno. 
Aparte del peligro del contacto y la vergüenza de la cárcel, que no se borra 
fécilmente, que exaspera el ánimo, como notaba Von Liszt, las penas breves de 
encarcelamiento no sólo no son útiles sino que perjudican al ordenamiento jurldico 
mucho más que la impunidad. Por éstas y otras razones obvias resuna 
completamente legitima la cruzada que autores preclaros desde hace tiempo han 
emprendido contra las penas breves de encarcelamiento, denunciando sus vicios 
y tratando de buscar sus remedios".94 

Siguiendo con este interminable ataque a la pena corta 
de prisión por los estudiosos del Derecho es conveniente aportar a este trabajo la 
consideración de Cuello Calon que manifiesta 'Los reproches lanzados contra 
estas son muy numerosos: su incapacidad para ejercer un innujo educativo sobre 
el penado, su carencia de eficacia lntimklallva en particular sobre los delincuentes 
endurecidos, hacer perder al condenado su ocupación y exponer a su familia a la 
miseria, ser caras en exceso, rana en los establecimientos donde se cumplen de 
Instalación adecuada, constiuir un grave obstáculo para la rehabilttación del 
penado por el estigma que la prisión deja en el liberado y ser un formidable agente 
de corrupción por el contacto con criminales habttuates profundamente 
pervertidos".95 

P4 Cita que aparece en la obra.Cmnnca y Rivu. R16l, Derecho Pmilf:ndwio Ctrcel y Pmg m Mhico Op. 
Cit p.S4S. 
" CUl!LLO CALON, Eugenio, y Modmp Penofot!L Op. Cit p. SB6. 
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Asl consideramos que las penas cortas de prisión son 
aquellas que de ninguna manera permKen, •por su breve duración, llmKe de 
llempo y aplicación lograr la Intimidación Individual, la enmienda y readaptación, o 
en su caso la ellmlnaclón del delincuente. Pueden considerarse como "el talón de 
Aquiles' del sistema penal moderno'.98 

Es un hecho evidente que las penas cortas de prisión 
llenen una Inmensa masa de desventajas para el Estado y para la sociedad, ya 
que son: en exceso caras, no permtten readaptación alguna, no tiene alguna 
fuerza lntlmldalorla para los delincuentes que se encuentran totalmente 
habttuados a estar un tiempo breve en la cárcel, ya que saben que pronto saldrán 
y que pronto regresaran, y lo que es peor que el delincuente primario lo único que 
obtendré es una capacttaclón para convertirse en un delincuente en potencia, 
entonces ¿esta pena da algún benenclo al Estado o a la sociedad? 

C) La crtlll de 11 Ju1tlcl1. 

Es lndlscutlble que en México se padece un Incremento 
en los hechos delictivos atribuibles a la delincuencia ordinaria, caffejera, convertida 
ahora en lo que algunos autores han Uamado deUncuencla masiva. Es el caso del 
robo a transeúntes, a casa habKaclón, a negociaciones, a repartidores de 
mercanclas y autos. Pero hay tambl6n un Incremento significativo, por el monto 
del producto obtenido, en los denominados delttos de cuellos blanco, cometidos 
muchas veces con mecanismos sonsticados de defraudación, por ejemplo, a 
lravés de computadoras, del uso y falsificación de tarjetas y otros Instrumentos de 
crédtto, de medios electrónicos o mediante el engano a grupos sociales, muchos 
de ellos de escasos recursos. 

Por ejemplo, "El Incremento promedio del Indice de los 
hechos denunciados de 1994 a 1995 fue del 35 por ciento. En el primer trimestre 
de 1996, el Incremento ha sido del 12 por ciento. Casi el 80 por ciento de lodos los 

"CENICEROS, José Angel, •Ju Penu privativu de libertad de Corta Duración", Criminalia, atlo vn, 
México, 1941, p. 262. 
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hechos denunciados son de tipo patrimonial, pero lo más grave es que un poco 
más del 50 por ciento son delHos con violencia, aun cuando el monto del produclo 
del lllcHo sea muy reducido o Incluso valuado en cantidades rldlculasoo117 

Además, ya en México existe una serie presencia de la 
delincuencia organizada, cada vez más corruptora, bien estructurada y mejor 
dotada de recursos económicos, armamento e Infraestructura, que opera 
principalmente en el narcotráfico, en el trafico de seres humanos y de armas, en el 
asaHo a lnstHuclones bancarias, en el robo de autos, en el robo a transportistas de 
mercanclas y en los secuestros. 

Al respecto serla conveniente hacerse algunas 
preguntas ¿Cuáles son las causas del considerable Incremento en los Indices 
delictivos? ¿Por qué en México se presenta este aumento que se antoja 
excepcional en la historia, por lo menos reciente, de nuestro pals? ¡Por que el 
Incremento de la violencia? Las explicaciones podrlan ser muy variadas. 

Consideramos que la primera es el aumento de la 
población: Nuestro pals ha tenido un crecimiento demogréfico Impresionante en 
las uHlmas cuatro décadas y su composición poblaclonal es eminentemente 
joven. En este sentido, los criminólogos afirman que la juventud es més proclive a 
la comisión de delHos, sobre todo violentos, que quienes están en edad madura. SI 
se analizan las úHlmas cifras del 'INEGI en cuanto al creclmlenlo de la población 
en los úHlmos cinco anos, se puede apreciar que en el caso de la ciudad de 
México, el érea que jurldlcamente corresponde a su dellmHaclón terrHorlal no 
creció; en cambio, el área conurbada creció en un mlllón de habHantes•.00 

Es evidente que el problema del!cttvo de la ciudad de 
México debe tratarse como todo, Incluyendo la zona conurbada del estado de 
México. 

91 Procuradurta General de Junicia del Distrito Federal. Ettadisticu de Procunción de JuniciL 
" lnstillllo Nacional de Ettadlstica, Geografla e lnfomútica Conteo de la Población y Vivienda de 1999. 
Resultados preliminares de M~xico. 
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Por otra parte, en M6xlco se dio en lasa úttlmas 
décadas un proceso moderno de urbanizaclOn y de lndustrlalizaclOn que camblO a 
un pals que tenla una econom la lndustrlaNzada y de servicios y con una forma de 
vida eminentemente urbana. 

La deslntegraclOn familiar, precisamente asociada al 
proceso de urbanlzaclOn y de lndustrlallzaclOn, también nos proporciona una 
expllcaclOn. Este fenOmeno negativo afecta al proceso de transmlslOn de valores, 
ya que la familia es una de los més Importantes agentes de soclaHzaclOn, y explica 
en parte la crisis que se vive en lnstttuciones como la escuela y la iglesia y en la 
actHud del Individuo hacia la autoridad. 

Los medios de lnformaclOn son tal vez la lmovaclOn 
más imporlante que ha vivido el hombre actualmente. El Impresionante desarrollo 
de los medios electrOnlcos en las úttlmas décadas ha ejercido una Influencia 
fundamental sobre la conducta de los Individuos. La libertad de expreslOn ha 
permHldo en cierto sentido el desarrollo relativo de una culura de vtolencla. 
Antiguamente, los libros llevaban a los lectores a escenas que de las letras 
paraban a la lmaginaclOn; hoy, lo nlnos ven directamente la vtolencla en su casa, 
en la pantalla de la televisiOn, a veces en caricaturas en las que aparece seres 
armados con sofisticados Instrumentos, y que hacen de la supremacla flslca su 
forma ordinaria de triunfo. Por ello, sin proponer restringir en forma alguna la 
libertad de expreslOn, la sociedad moderna y, en particular, la familia, tienen que 
prepararse para estar Inmunes a ta violencia, que inevitablemente se transmHe a 
diario en los medios de comunlcaclOn, especialmente electrOnlcos. 

Otra de las causas del Incremento en la delincuencia 
es, sin duda, ta crisis econOmlca y su secuela de desempleo, pérdida del poder 
adquisitivo y proliferaclOn de la llamada economla subterránea. Pero hay que tener 
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cuidado en la forma de evaluar estos fenómenos para explicar el incremento en la 
criminalidad. En efecto, si un hombre honesto, por problemas económicos pierde 
su empleo, diflcilmente llegaré al dla siguiente a robar vehlculos con armas de 
fuego de ano poder o a cometer delitos con las expresiones de violencia perversa 
que estamos presenciando en México. 

El desempleo y la pérdida de poder adqulsttlvo pueden 
generar conductas delictivas, sobre todo de tipo patrimonial, pero es dlflcll pensar 
que genera las conductas crueles con las que operan los criminales profesionales. 

Es entonces Importante hacer un anéllsls de la 
seguridad pública en los anos recientes para ello acudiremos al "Plan Nacional de 
Desarrollo 1995-2000, que deslace lo siguiente: 

Una sttuaclón de desconfianza y remuneración adecuada al personal de 

seguridad pública. 

Fatta de capacttaclón y remuneración adecuada al personal de seguridad 

pública. 

Desempeno policial carente de una metodologla eficaz, de empeno, de 

ética y compromiso. 

Ausencia de mecanismos eflclenles de coordinación enlre los tres órdenes 

de gobierno: municipio, eslado, Federación. 

Incremento de la delincuencia organizada. 

La Impunidad de los delincuentes en la comisión de los hechos delictivos, 

derivada de la deficiente Investigación, de los defectos en la Integración de 

las averiguaciones previas, de Inadecuado seguimiento de los procesos 

penales y, en algunas ocasiones, de la connivencia de los delincuentes con 

algunas autoridades de procuración e impartlción de justicia. 

Falta de capacttación adecuada en el personal de los órganos de 

procuración de justicia. 
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Complejidad y poca claridad de las normas jurldlcas. 
Corrupción en muchas esferas de la administración pública. 
Carencia de recursos humanos, materiales y t6cnlcos en órganos 
jurisdiccionales e incertidumbre en la aplicación de la norma jurldlca.,,gg 

Pensamos que si verdaderamente se cumpliesen la 
gran parte del documento cHado con antelación la crisis de la justicia no serla tan 
evidente, pero la realidad es que todo queda en sólo buenos deseos por que no se 
llevan a cabo. 

Otro punto muy Importante del análisis sobre la 
seguridad pública en México es el análisis del margen de respeto a la ley. La 
norma jurldlca puede o no ser obedecida; existe en la medida en que el hombre es 
libre. El Derecho es, sin duda, el Instrumento normativo por excelencia en el 
Estado moderno, pero no es el único: la moral, la religión, los convencionalismos 
sociales, también rigen la conducta social del hombre. 

'Nuestro pals tiene un sistema jurldlco muy completo: 
un gran conjunto de normas modernas, coherentes, congruentes, sistematizadas 
que en términos generales, puede ser calificado de completo. Préctlcamente los 
campos que deben estar regulados lo están. Pero encontramos serlos problemas 
en el Indice de cumplimiento del orden jurldico. Hay la percepción generalizada de 
que en México se cumple poco con el derecho, de que la evasión de la norma 
jurldlca es atta y sin grandes costos para los Infractores, y esto, sin duda, genera 
Impunidad, la cual es una de los principales faclores crlmlnógenos. Tal percepción 
ha generado la convicción de que, más que legislar y promulgar nuevas normas , 
deben hacerse esfuerzos por lograr una aplicación efectiva de las ya 
exlslentes."100 

Esto nos neva a concluir que para revertir la tasa de. 
crecimiento de la delincuencia en México y abatir la Impunidad y la Violencia, y así 
empezar a curar la crisis de la justicia, se debe Vigorizar, modernizar, moralizar y 
volver eficiente el sistema de seguridad publica en el pals en sus cuatro etapas: 
prevención del deltto, Investigación de los delttos, lmpartlcl6n de justicia y 
readaptación social. 

,. Plan Nacional de De111rrollo 1995-2000, en Diario Oficial de la Federación del 31 de mayo de 1995. 
1'° RUBIO, Luia. "No hay ley con impunidad", Reforma, 12 de diciembre de 1995, p. 8 
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D) LI pl'lllM 11 HC1Hrl1. 

'La feliz decisión de tirar al arcón de las antigüedades 
penológlcas a la pena caplal y a la prisión perpetua ha hecho que la pena 
privativa temporal de la libertad sea el recurso más utnizado de aquellos con que 
cuenta el arsenal del Derecho Punttlvo, y aún cuando escuchamos que en otros 
paises hace más de 20 anos que no se apoyan principalmente en la pena privativa 
de libertad".1º1 

'En México sigue siendo la más utllizada tanto 
cualttatlva como cuantlatlvamente; solamente la mutta, que se encuentra en 
segundo lugar junto con nuestra inexplicable sanción de reparación del dano, tiene 
alguna relevancia en nuestro Derecho PunHivo".102 

La privación de la libertad que nosotros designamos 
con el nombre de prisión, ya que no le damos diferencias cuantHativas que afecten 
su denominación, tiene dos facetas: Por una parte es la principal forma de 
reacción que prevé nuestro Derecho Punttlvo; por la otra, es una medida 
provisional, de carécter precautorio, determinada por la autoridad judicial con 
respecto a quienes son probables responsables de la comisión de un deltto que se 
amenaza con la imposición de una pena privativa de libertad, corporal le llama 
nuestra Constttuclón, a fm de evitar que el presunto Infractor pueda hacer nula la 
pretensión punHiva estatal, mediante su sustracción, antes que se le someta a 
juicio y se determine si es o no culpable. Hasta aquf pareciera que si es necesaria 
la prisión, pero es de analizarse lo siguiente: 

Contra lo que mucha gente piensa, el que clclicamente 
se susctte la cuestión de si la prisión cumple con los fines para que fue creada, y 
en este momento de si la resocializaclón, rehabilttación o readaptación es algo 
más que mera utopla, no molesta ni a los estudiosos de las disciplinas penales ni 
a quienes de buena fe, manejan las lnslttuclones en que se ejecutan las sanciones 
privativas de libertad. 

'°1 JESCHECK, RH., "La Crisis de la Politica Criminal, en Doctrina Penal, Teoría y Pricticade lu Cienciaa 
Penales", Ano 3, Enero· Mll'ZO, 1980, No. 9, p. 4S. 
10' Cfr. GARC!A l\AMÍREZ, Sergio, 'La Reforma Penal SUl!anliva, en Jllltici1 y Refonnu Legales", 
Cuaderno• del INACJPE,No 14,Maico, 198S, p.p. 27S y 276 
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Y digo que no deben molestar estas Inquietudes, 
porque resultan de beneficio colectivo: No hay que oMdar que todas las penas, y 
la prisión es una de ellas, son antinaturales, pues tienden a privar o a restringir al 
lndMduo de los derechos Inherentes a su condición humana. SI los estudiosos de 
lodos los tiempos no hubiesen tenido profundas inquietudes y dudas sobre la 
legltlmaclón y necesidad de la pena de muerte, con seguridad que alln ahora 
serla el instrumento de reacción social més empleado. Gracias a esa discusión, la 
pena de muerte es ahora una excepción que esperamos un dla despareceré 
completamenle. 

¿Por qué nos preocupa que la doctrina internacional 
tanto jurldlca como criminológica, ponga en el tapete de la discusión el tantas 
veces controvertido tema de si la prisión es necesaria, pero ahora en su aspecto 
de resoclallzaclón? ¿No será, por el contrario, un feliz suceso que ponga las 
primeras piedras para su desaparición y sustHución por otras formas de control 
social que no atenten tan frontalmente contra la dignidad humana? 

Gómez Grillo, en Venezuela, nos habla de 'La grave 
crisis que estamos enfrentando en nuestros centros de recluslón'103

• 

'El profesor Káiser, indica que la resoclaliZaclón se 
encuentra hoy en crlsls'.1

().4 

Jescheck, más categórico, nos dice que • el Ideal 
rehabilHativo ha muerto; nadie cree más seglln sus palabras que se pueda nevar a 
cabo resoclallzaclón exitosa en las superpobladas cárceles norteamericanas, 
sobre todo en las lnsUflclentes · Jans· locales y de condado'.105 

Las aparentemente tan demoledoras sentencias de 
los estudios que citamos no son si no una renovación de los gritos preocupantes 
de otras épocas. No hay que oMdar que ya Joseph Marcos Gutlérrez, en una vieja 
práctica criminal de Espafta, de 1826, dijo una frase que con algunos cambios se 

IOl GOMEZ GRllLO, Elio, "Visión General sobre la Evolución de la Delincuencia y del Sistema 
Penitenciario en Venezuela", en publicación del 10° Aniversario del INAC!PE, Tomo 1, M~xico, p. 246. 
104 KAISER. Gnnther, "Polltica Criminal 1in Fundamento Criminológico•, Revista Mexicana de Derecho 
Penal, No. 4, Julio de 1978, p. 35. 
'º' JESCHECK. RH., "'La Crisis de la Potltica Criminal, en Doctrina Penal, Teorla y Práctica de tu Citncias 
Penales", Op. Cil p. 58. 
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reptte hoy en todas las latttudes: "Las cárceles son al presente unas verdaderas 
escuelas de maldad ... Y unas casas de educación en donde maestros 
consumados en la funesta ciencia del crimen ensel'lan fácilmente a dellnqu1r·.100 

Lo cierto es que existe una subcunura carcelaria, 
también es evidente que, como existe la soclalizaclón en el mundo exterior, 
entendida como proceso general por medio del cual se ensel'lan al nlno los 
patrones de conducta del grupo, existe el fenómeno paralelo de la prlslonallzaclón. 

El autor Garcla Pablos de Mollna establece que las 
objeciones más Importantes apuntan a consideraciones polltlcas y a la teorla de 
los fines de la pena, ya que "polltlcamenle, nos dice, se ha ducho, la Idea de la 
resoclalizaclón no permHe trazar un llmHe claro y preciso del lus punlendl estatal, 
con lo que se frustra uno de los objetivos liberales más trascendentales. Porque, 
¡Quien no necestta, de algún modo o en alguna ocasión de su vida, corregirse, 
adaptarse o resoclalizarse

1 
sin que por ello se justifique en todos estos casos la 

Imposición de una pena1':1º 

Las objeciones que se asientan sobre los fines de la 
pena se basan, al decir de este autor, en que evidentemente no se castiga para 
resoclallzar, ni es 6sle el motivo de que se crlmlnallcen ciertos comportamientos 
desviados. 'Que la meta de la resoclallzacl6n, al hacer referencia a la total 
personalidad del autor y no a una parte de 6sta ni a un comportamiento aislado, 
afecta a la prevención general, por darle mh Importancia a aquella que al 
principio de que la responsabilidad penal sea proporcionada a la gravedad del 
hecho comelldo'.100 

Sostiene, en fin este autor, que hay delincuente que 
después de haber cometido un hecho grave, no requiere readaptarse y en cambio 
otros, tendrlan una lenta resoclatlzacl6n tras la comisión de un delito de escasa 

106 MARCOS QUTIERREZ,Jo1eph. Pnlctica Criminal de E!oat!a, Filadelfio, p. 213 
1°' GARCIA PABLOS DE MOLINA, A, ~w:m F\IJción Ee1ooi!ljzodorJ del Demho Penal. en 
Estudioa Penales, Barcelona, 1984, p.p. S9 y 60. 
108 Idem 
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entidad; que se pone más cuidado en la dignidad del delincuente que en la de la 
victima, y que no deja de caerse en las Incoherencias de las teorlas absolutas. 
'pues si la pena es un mal, retribución del hecho culpable, dificllmente se puede 
pretender con ella la resociallzaclón del autor•100 

Del anéllsls de lo expresado por el autor cHado, se 
puede establecer que la filosofla del tratamiento readaptatorlo tienen muchos 
puntos débiles, sobre todo el de que exige un modelo al que ha de aproximarse o 
identificarse el indMduo, modelo que no es posible encontrar en la sociedad 
pluralista de nuestros dlas, en el que se da un mosaico fraccionado de esquemas 
de vida, ldeologlas de Intereses y metas que hacen posible un programa 
re socializador, pues la resoclallzaclón no puede ni debe Imponerse coacllvamente. 
"Le pena llenen efectos deslructlvos, Irreversibles y estigmatizadores. Agrega a lo 
anterior, como argumento poderosos contra el Ideal resoclalizador, la visión del 
panorama que ofrece la realidad penal y pennenclaria de no pocos palses·. 110 

Creo que después de estos razonamientos podemos 
entender si en verdad es necesaria la pena de prisión y a trav6s de dicho 
entendimiento formulamos un pensamiento idóneo hacia donde dirigir el futuro de 
la aplicación de la pena de prisión y de toda pena en general. 

Lo que es un hecho que hablar de la abolición de la 
prisión en nuestros dlas es utópico, porque la realidad es que no se podrá acceder 
a ese hecho hasta que los estudiosos del derecho y principalmente los 
criminólogos encuentren el substHuto Ideal, lo que ocasiona que mientras tanto la 
prisión desempelle aún una función necesaria para la protección social contra la 
criminalidad. A pesar de que sus resultados desde siempre y hasta ahora no sean 
satisfactorios. 

1°'Idem. 
llO Ibidem,p.62 
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E) &ces• en el u .. de 11 pe11 de pñl,n. 

La prisión es el principal medio de reacción contra el 
delito en nuestro pals, la pena privativa de libertad de libertad tiende a la 
readaptación del indMduo a pesar de que en nuestro pals no se mantiene una 
concepción retributiva de la pena, lo que ocasiona que la prlslOn como toda pena 
provoque sufrimiento al delincuente, tratando con esto mantener un fin elevado 
que serla evitar toda conducta antisocial y propiciar que en el futuro el indMduo no 
vuelva delinquir, pero lo que es un hecho es que esto no se puede generalizar en 
forma demagógica, por que se caerla en la mentira de sostener que todos los han 
pasado por el tratamiento penitenciario se han readaptado, es ahl donde podemos 
empezar a sostener o a prever que el exceso en la pena de prisión no ha 
generado alMo en la sociedad. A pesar de que la misma no se da cuenta de tal 
situación, por lo cual consideramos necesario hacer algunas preguntas: 

¿En nuestro pals tenemos los elementos para lograr la 
readaptación de nuestros delincuentes? 

¿Existe el personal necesario y capacHado (sicólogos, 
siquiatras, trabajadores sociales? 

¿Hay capacidad para dar trabajo adecuado y bien 
remunerado a cada uno de los reclusos? 

¿El personal de custodia esta debidamente 
capacitado? 

¿Los consejos lnterdlsclpllnarios tienen capacidad para 
conceder sin fallar, la prellbertad y la remisión de la pena? 

SI el lector de este trabajo responde que no en cada 
una de las preguntas anteriores, entonces porque Insistir en abusar de una pena 
ineficaz. 
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Es un hecho que el principal abuso de la pena de 
prisión Incide en las personas pertenecientes a las clases económicas mas 
desprotegldas,(véase el Inciso A) de este capftulo). 

La sociedad y el Estado tienen la concepción que a 
mayor penalidad se produciré menor comisión. Por esta razón, ciertos delllos ven 
aumentada su penalidad ano con ano, sin que su comisión disminuya. SI esto 
ruese cierto entonces la pena de muerte deberla ser la que produjera mayor 
Intimidación, sin embargo los paises que la utilizan no se caracterizan por tener un 
bajo nivel de delincuencia. Lo cierto es que la pena privativa de Hbertad a pesar de 
su larga existencia no ha lnlimidado con suficiente ruerza. 

La ejecución de la pena de prisión no cumple con el 
mandato constttuclonat de lograr la readaptación social del delincuente, sobre la 
base del trabajo, la capacHación para et mismo y la educación, pues tas 
sentencias son cortas para readaptar y muy largas para pretender reincorporar a 
la vida en sociedad. 

Las penas que impone et código penal son demasiadas 
largas, para readaptarse. Se incluyen méximos y minimos penales arbftrarios que 
aprisionan la voluntad del juez, quien no puede ni reducir ni aumentar las penas 
establecidas en la ley. Las sentencias cortas podrian rilcHmente ser sustftuidas por 
penas no privativas de libertad. Si el bien jurídico que tutelan no es esencial para 
la vida en comunidad, puede recurrirse a una pena menos drástica. 

A pesar de que la penR de prisión no cumple con su 
runclón de prevención general, porque no se aplica en todos los casos que debiera 
ser y ta idea que tiene la población de ella no es la adecuada, entonces por que 
insistir en el exceso de utHlzarla como redentora de todo mal. 
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Mlenlras que en paises como Alemania que en su 
articulo 38 de su código penal establece que el máximo de la pena de prisión no 
puede Ir más allá de 15 aftos, en M6xico hay enlldades en que el limfte superior se 
fija en 40, como ocurre en la legislación federal. Esto podrfa considerarse como 
referencia de que en México exisle un exceso en el uso de la pena de prisión. 

Seria Importante que en lugar de buscar penas de 
prisión cada vez mayores, se hiciere una selección de los delincuentes a los 
cuales se les podrfa beneficiar con una pena anernatlva. Para esto se podrla 
empezar con un grupo piloto al que una vez terminado el plazo para que esto se 
fije, se evalúen los resuttados y se comparen con un grupo de semejantes 
caracterlstlcas que haya sido condenado a pena de prisión. 

Es un hecho que se necesttan condiciones especificas 
entre las que se encuentran un código penal que contemple medidas anernalivas 
viables a la pena de prisión, asl como jueces preparados y con disposición a este 
cambio, y suficientes recursos humanos y económicos para llevar esto a cabo. 

F) Algunas C1uH1 que ortgln1n la Necesld1d de Reducir 11 Pen1 
de Prisión. 

La necesidad de reducir la pena de prisión tal vez sea 
el primer Ideal que de hecho pudiese llevar a cabo en virtud de que como se 
observo en el desarrollo de esle trabajo, no se puede aspirar a prescindir de ella 
sin antes encontrar su real substnuto, lo que nos lleva a concluir que por el 
momento es necesario tratar de reducirla, ya que la sobrepoblaclón en las 
cárceles, se da por tres factores que son: el exceso en uso de la misma pena; el 
rezago judicial; y la Insuficiencia de la capacidad Instalada. 

Se sostienen en la doctrina contemporánea que sólo 
deben prohibirse en el ordenamiento punitivo, aquellas conductas que realmente 
entraften gravedad. 
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La naturaleza subsidiarla del derecho penal alude que 
el Estado debe emplear este Instrumento como úttlmo recurso alll donde no 
basten otras normas. El derecho penal es la más drástica reacción del estado, 
sobre todo en lo que se refiere a la pena privativa de libertad, la cual suele dejar 
secuelas imborrables. Hemos presenciado en México una orientación deformada 
del derecho penal; existen figuras lnjustlflcables y penas exageradas o lnldóneas, 
lo que se traduce en Insufribles reproducciones de la desigualdad social y en 
sobrepoblaclón carcelaria, proveniente en una abrumadora mayorla, de las clases 
sociales menos desfavorecidas. Se abusa de la privación de libertad no sólo 
cuando se ejecutan las penas sino Incluso, lo que es más grave, cuando aún no se 
han dictado. 

Este acontecimiento reconocido por la mayorla de las 
naciones de este planeta, origino que en la 'Organización de las Naciones Unidas 
se Impulsase la Imposición de medidas atternatlvas, en el entendido que de tales 
sanciones no son necesariamente atternatlvas suaves, puesto que Incluyen la 
denuncia del acto e Imponen apremiantes exigencias al condenado. Sobre todo, 
se reconoce que es posible castigar como rehabllltar a ciertos delincuentes sin 
enviarlos a la cárcel. ' 111 

Es verdad absoluta que desde algunos anos se afirma 
con Insistencia que la pena de prisión esta crisis, que definitivamente se encuentra 
en decadencia, Inclusive ahora se habla de ella como uno de los múftlples factores 
crlmlnógenos. Por eso ahora se habla de esta pena que no hay manera de 
mejorarla sino de sustHuirla por otras. 

'El fracaso de la pena de privación de libertad no se 
debe, afirma Salnz, a una mala ejecución, sino que el mal está en su misma 
entrafta.'112 

'El autor Garcla Valdés reconoce haber pedido fe en la 
pena privativa 

111 Vf:ase, Reglas mlnimu de lu Naciones Unidas sobre lu: medidas no privativas de libertad(Reglu de 
Tokio). aprobadu por la ONU el 14 de diciembre de 1990. 
111 SAINZ CANTERO, J01f, La IUJtituci6n de la pena privativa de libertad. to Estudios penale1 n La 
rerorroa penitenciaria. Sriiago de Compostela, Univenidad de Santiago Compo11tela, 1978. p. 48 
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de libertad y su rechazo total hacia estas penas".113 

'En el mismo sentido se manifiesta Rodrlguez Devesa, 
al manifestar que las penas privativas de libertad no han confirmado las 
esperanzas que se pusieron en ellas".114 

Este reproche contra la pena de prisión Inicio 
únicamente hacia la pena corta de prisión pero posteriormente se entendió a toda 
pena privativa de libertad. 

La necesidad de reducir y posterlormenle suslttuir la 
pena de prisión consideró corresponde a la polltlca criminal, lo cual debe 
realizarse para ciertos delttos y ciertos delincuentes. 

La crisis del Estado asistencial comenzó cuando la 
ldeologla reeducatlva hubo alcanzado su punto més ano en el pensamiento penal 
de los paises occidentales. Los recursos económicos del gobierno disminuyeron 
imposlbiltténdose la función de relnserclón social. A esto debemos unirle un 
aumenlo en la población marginada y sin empleo, presa fécll de la pollcla, y por 
consiguiente fueron los habttuales pobladores penales. Despu6s de esto, la 
ldeologla penal se reacomodó adoptando una función puramente disuasiva y 
represiva de la pena. 

Por lo expresado anteriormente es necesario que al 
lnterve~lr penalmente, se le ofrezca al delincuente, en la medida de lo posible, el 
tralamlento que pueda necesRar, con la idea de lograr resuHados rehabUMadores. 
Ademés en los paises que han puesto en pro'lcllca el tratamiento rehabllftador para 
reos no han obtenido los resultados deseados; esto, por un gran número de 
factores. Algunos de los cuales pueden ser: el contagio carcelario, la contradicción 
exlslente en ensenar a una persona a vivir en sociedad mientras se encuentra en 
rejas y sin libertad de decisión y de movimientos, y convertir el tratamiento en una 

llJ GARCIA VAL.DES, Carlos, Ré&imm penjtencjtjo de Etoatla, Madrid, Univenoidad de Madrid, 1975, p. 
17 
'" RODRIGUEZ DEVESA, Jo1é Maria, •sobre la necesidad de Ulllpolltica criminal", en Anuario de 
Derecho Penal y Cienci11 Pcnalc11 Madrid. mayo·diciembrc, vol. 34, núms. 2·3. 
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obligación para alcanzar prMleglos, obligándoles a cumplir con el requisito pero 
sin verdadero interés en cambiar de conducta. En nuestro pals apenas se ha 
Intentado parcialmente ; sin embargo, los resunados han sido casi siempre 
decepcionantes. 

Para confirmar lo expresado con anterioridad el autor 
Baratta establece• oMdarnos ya de la Idea de creer que podemos reeducar al 
desviado en el Interior del sistema penal, alll se wetve una Idea Imposible. Y 
propone en cambio: entender la 'relnserclón y reintegración social' dentro del 
mismo ambiente en el que se han producido los connictos de desviación, por lo 
que el objeto del tratamiento para a ser pospenltenclarlo'.115 

En el ámbito de la determinación de la pena, los 
órganos del Estado encargados de ella tienen que atenerse a Imponerla entre los 
!Imites m lnlmo y máximo de duración de la pena fijados en la ley y que nadie 
puede traspasar, bajo ningún motivo. Estos llmHes han sido puestos con criterios 
preventivos generales que nada tienen que ver con los problemas y necesidades 
concretas del autor del dellto que luego resuHa condenado a una pena privativa de 
libertad. 

Concluiremos este tema, asl como este trabajo de 
Investigación, seftalando que desde el punto de vista resoclallzador penitenciario, 
la duración de la pena puede ser excesivamente corta para conseguir un 
tratamiento eficaz, mlnlmo o demasiado larga, e incluso contraproducente o 
Innecesaria para el tratamiento adecuado del recluso. La lógica del sistema 
penitenciario Impone para estos casos la creación de una serle de lnstnuclones 
que permitan acortar la duración de la pena a !Imites compatibles con las 
necesidades del tratamiento. Asl fue como surgieron loa llamados beneficios 
penitenciarios, que suponen una reducción variable en el cumpllmlenlo de la pena. 

"'BARAITA, Alej111dro, Criminolo¡la crltjca y cdtica del derecho pen•I, Siglo XXI. Mo!xico, 1986, p. 193. 
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El problema de lo anlerlor es que la concesión de estos 
beneficios no queda en manos de los juzgadores, quienes una vez dictada 
sentencia se oMdad definttiVamente de las personas a quienes juzgaron, sino de 
autoridades administrativas, con lo cual se wlnera el principio de dMslón de 
poderes y control judicial del poder punMlvo del Estado, ya que se concedertm 
sujelos a una buena conduela en el eslableclmlento y a senales de estar 
resociallzados, lo que a menudo nada tiene que ver con una verdadera 
resocializaclón. Por ello se aboga por que se incluyan en las leyes olras 
lnstttuclones como sustitutivos de la pena de prisión, concedidos por el juez de la 
causa en el momento de decidir sobre la sttuaclón jurldlca del Indiciado o al dlclar 
senlencla y optar por la pena. 
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CONCLUSIOllES. 

En este espacio expondremos nuestras conclusiones y 
aportaciones: 

Primera.· Es necesario revisar a fondo y con estudios 
clentlflcos, si la Implementación de penas aKas de prisión, favorecen una efectiva 
polltlca criminológica, optando por una postura utllHarla de la pena y no continuar 
aumentando su gravedad, ejerciendo asl una real polltlca preventiva tanto pre 
como postdellctual. Debe reconocerse públicamente que el Incremento de la 
violencia y el delito, son muttifactorlales y no se pueden enfrentar con mayor 
punición sino con pollticas socloeducativas y familiares preventivas. 

Segunda.· La Intención de este trabajo de 
Investigación se enfoca a tratar de demostrar que la delincuencia y el delHo no se 
van a terminar con penas attas de prisión, ni llenando cérceles y reclusorios de 
gente, creemos que hay factores como la prevención del deltto el cual si es 
aplicado con voluntad pienso que realmente reducirla a la delincuencia o por lo 
menos el ánimo por delinquir, por eso es importante: fomentar una nueva cuttura 
de prevención basada en la atención a las causas que generen vulnerabilidad, 
amenaza o riesgo en la Integridad flslca y patrimonial, sin descuidar sus efectos y 
tener su origen en la familia y la escuela donde se forma la personalidad de cada 
ser humano, adecuada con principios y normas sociales que lleven a tomar 
conductas encaminadas al respeto de los derechos y valores fundamentales de la 
persona. 

Tercera.· Asimismo es necesario realizar estudios con 
estrategias operativas de trabajo y lineas claras de coordinación derivadas de la 
Investigación, de aquellos factores crlmlnógenos que Inciden en el fenómeno de la 
criminalidad, causas desencadenantes y circunstancias de atto riesgo 
delincuenclal. 
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Cu1rta.- Es necesario actuar antes de que se 
produzca el deltto, es decir, intervenir sobre las causas potenciales del mismo, con 
acciones atribuibles a la conjunción de esfuerzos de las autoridades 
gubernamentales, cuerpos policiacos y organizaciones ciudadanas, tales como : 
organización de comHés ciudadanos por edificios, calles o sectores muy 
especlflcos que generan relaciones de solidaridad entre los vecinos; sesiones o 
talleres de capacttaclón y orientación como modelos de Intervención sólidos y 
debidamente probados; jornadas lnterlnstffuclonales, semanas preventivas, 
instrumentación de actividades extraescolares. 

Qulnll.- Que siendo la pena de prisión la 
predominante en el Derecho Penal Mexicano, tanto cuantitativa como 
cualttativamente, por Imperativo constttuclonal, está orientada a la prevención 
especial, adecuándose al modelo de resoclatlzador o readaptación. 

Sull.- Ya no es factible seguir sosteniendo el 
contrasentido de que la readaptación puede ser autorttarla; por el contrario, debe 
ser un proceso al que el Interno se ajuste voluntariamente. 

Sépt1m1.- Que tas condiciones en que actualmente se 
encuentran las prisiones, sobresaturadas en razón de una sobrecrlmlnallzaclón de 
carácter legislativo que se aparta de la escala de valores, no permHen que se logre 
la resoclallzaclón en el nivel esperado y que, por ello, generen factores negativos 
que producen efectos contrarios a los esperados. 

Oct1v1.- No obstante las criticas que se hacen a la 
prisión, no se proponen soluciones realizables en la vida actual a corto plazo, lo 
que hace pensar que seguirá siendo el medio de control social fundamental en la 
lucha contra el delHo, cuando menos a mediano plazo. 
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D'clm•·· El panorama critico no debe lamentarse, 
pues resuHa posttivo que los jurislas y criminólogos se preocupen por la crisis por 
la que alravlesan la prisión y del sistema de justicia penal. 

Décim• Primer1.· Los sustitutivos penales sólo 
pueden tener efectos benéficos si previamente, mediante polillcas de 
destlplflcaclón, despenalización, desjurlcclonallzaclón, se reduce la población 
carcelaria, ya que la sobreutilización, y mal empleo de las instttuciones de 
tratamiento hacen que sea Imposible evaluar la personalidad de los procesados. 

D'clm1 Segunde.· La existencia de los sustitutivos 
penales no debe ser sólo legal. Ha de materializarse mediante la Instalación de 
centros de Internamiento especial para las reclusiones atternas, apoyándose en el 
personal necesario, debidamente capacHado y adecuadamente retribuido. 

Déclm1 Tercer•.· Por Irracionalidad del subsegmento 
legislativo, nacida de la desorientación por rana de Información de la opinión 
pública, la prisión preventiva funciona como pena de prolongada duración, 
estigmatizando aún a aquelos que a la postre resunan Inocentes o que reciben el 
beneficio de la suspensión condicional de la pena. 

D'clma Cuarta.· Para evitar el pernicioso efecto de 
una prisión preventiva Injustificada y muchas veces Innecesaria, deberé 
reformarse la ConstHución del pals para el efecto de que, transcurrido el t6rmlno 
máximo que ella fija para fallar un proceso, si no es por causa Imputable al 
acusado, se conceda la libertad cauciona!, sin Importar la pena apAcable. 

D'clm1 Quinta.· Proponemos que la pena privativa 
de libertad se reserve únicamente para los delitos más graves y para los 
delincuentes más peligrosos como lo son los reincidentes, habMuales y 
profesionales del deltto. 
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Déclm1 Seatl.- Asl volvemos a proponer que se 
reforme nuestra Carta Magna en su articulo 20 fracción 1, con la intención de que 
el término medio arttmétlco de la pena que como condición requiere el goce de la 
libertad provisional para los lmp~ados, se ha elevado a nueve al'los sin Incluir las 
modalidades del deltto, toda vez que en esta etapa procedimental aún son simples 
Indicios y no hacen prueba plena los hechos, y que esto se aplique únicamente a 
los presos de mlnlma y mediana temlbllidad. 

¿Porque la Insistencia de terminar o disminuir con la 
pena de prisión? 

Porque a través de este trabajo se demostró que no 
cumple con el fln para et cual fue Implementada y sin en cambio si crea muchos 
problemas a toda sociedad; Es un hecho que esta pena recae principalmente en 
los más pobres tanto económica como cutturalmente; Que esta pena a pesar de 
su larga existencia no ha Intimado a los delincuentes de hoy, to que ocasiona que 
a mayor penalidad se produzca mayor comisión de delltos; Jamás la pena de 
prisión ha cumplido con el principio de nuestra Carta Magna de readaptación 
social sino todo lo contrario, por que es un hecho que la persona que no era 
delincuente al estar rodeado de los que si son se convierte en tal; La pena de 
prisión no se aplica adecuadamente cuando debiera aplicarse y al realizarse esto 
no puede cumplir una función de prevención general. 
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